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PATENTE DE PRIVILEGIO 



El Presidente de los Estados Unidos de Colombia^ 

HACB aáJBBB: 

Que el Sr. Víctor Gómez ha ocurrido al Poder Ejecutivo solici- 
tando privilegio exclusivo para publicar y vender una obra de su 
propiedad, cuyo título, que ha depositado en la Presidencia del Es- 
tado Soberano de Antioquia, prestando el juramento requerido por 
la ley, es como sigue: 

''Biografía del Dr. José Félix de Bestrepo." 

Por tanto, en uso de la atribución que le confiere el artículo 66 
de la Constitución nacional, pone, mediante la presente, al expresa- 
do Sr. Gómez, en posesión del privilegio por el término de quince 
años, de conformidad con la ley 1.% parte 1.% tratado 8.° de la Beco- 
pilación Granadina, '^ que asegura por cierto tiempo la propiedad de 
las producciones literarias y algunas otras '\ 

Dada en Bogotá, á trece de Mayo de mil ochocientos ochenta y 
cinco. 

(L. S.) BAFAEL NÚfiEZ. 

El Secretario de Fomento, 

JXTLIO E. FÉBBZ. 



A LA JUVENTUD COLOMBIANA 



Fiel á vehementes aspiraciones que fijaron rumbo á 
mi yá larga y laboriosa vida, quiero, al acercarme al tér- 
mino infalible, que conste una vez más - tal vez la última - 
mi amor acendrado por la Patria, mi sostenido enérgico 
entusiasmo por la instrucción moral y científica de la ju- 
ventud. 

Pobre de propias facultades; pero rico - muy rico - de 
fervorosa voluntad en favor del progreso de Colombia, he 
buscado simiente sana y nutritiva en huerto ajeno, y es- 
toy cierto de haber acertado en la escogencia. 

Convencido de que el ejemplo saludable es muchas ve- 
ces superior d la doctrina, aproveché la feliz circunstancia 
de que la ley dispuso que se premiara la mejor biografía 
que se hiciera del sabio y virtuoso Dr. Josk Ffiix de Res- 
trepo; aproveché, repito, lo apuntado, híiciendc^ que, me- 
diante nuestra antigua y fina amistad, otro hombro emi- 
nente- el Dr. Mariano Ospina Rodríguez -se pusiese á la 
obra y escribiese la gloriosa vida del más virtuoso, acaso, 
de nuestros Proceres. 

De ese modo, y con aparente móvil pecuniario, logró 
que un sabio narrara la fecunda existencia de quien, con 
razón, fue llamado el Justo, el Aristides de Colombia. 

Queda, pues, en pie y bien destacada, por bondad in- 
trínseca y por patriótico esfuerzo, la inmortal figura del 
redentor de los esclavos, del varón justo y sapientísimo, 
que así honró á la humanidad con sus virtudes eximias, 
como amplió los horizontes de la ciencia con destellos de 
su genio. 

Jóvenes: Que el Dr. José Félix db Restrepo sea vuestro 
perpetuo modelo I 

MedellÍD, Julio de 1888. 

VÍCTOR aOM^EZ. 
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ílOIlRlA el año do 1760 ; reinaba en España y sus colonias 
J Carlos 111 ; gobernaba el Virreinato del Nuevo Reino de Gra- 
nada D. José SolíSj y la Provincia de Antioquia D. José Ba- 
rón de Chaves ; regían la villa de Medellín y los pueblos de su 
¡'urisdicción los Alcaldes ordinarios D. Francisco Miguel de Vi- 
la y Castañeda y D. Rafael do Ricaurto, y estaba de Procura- 
dor de ella D. Fernando Antonio Barrientos. 

El 28 de Noviembre de aquel año nació en el partido de 
Envigado y fue bautizado en la iglesia parroquial de dicha vi- 
lla, por el Pbro. Dr. D. Juan José de Restrepo, nn niño que 
recibió el nombro de José Féltx, hijo legítimo de D. Vicente 
do Restrepo y de D.* Catalina Vélez Guerra'; sus padrinos fue- 
ron D. José Echeverría y D.' Manuela Vélez. Voy á referir 
sucintamente la vida do este niño, que vino á ser con el tiem- 
po una de las glorias más puras de su Patria. 

Para juzgar dd mérito do un hombre es necesario tener 
en cuenta las condiciones naturales y sociales del país en que 
ha nacido, se ha formado, ha obrado y ostentado sus virtudes ó 
sus vicios y las dotes que lo caracterizan. Cuando las circuns- 
tancias del país, teatro de las acciones de este hombre, son bien 
conocidas de propios y extraños, no necesita el biógrafo dete- 
nerse en describirlas ; pero no es este el caso en la ocasión pre- 
sente. Necesito, pues, echar una ojeada rápid». «>oV>^^ tí^ ^^%.^^ 
de la Provincia de Antioquia el año de Í.*T?iQ^ ^ \io%e>^^^^^ ^ 
/¡golpes de brocha. Ja vida íntima y e\ ce.VA.do d^ e\NÍC\T**í^v£\.C>^i. ^^ 
Jos habitantes de esta región en aqweWa e^oe^. 
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Los conquistadores españoles descubrieron y sometieron 
este país, partiendo de pnntos diametralmente opuestos : unos, 
que pertenecían á los devastadores del Peni, venían del Sur por 
Poparán ; los otros, que habían partido de Carta^na, llegaron 
por el Norte. Ellos hallaron el país cubierto de selvas y ocu- 
pado por tribus bárbaras, algunas de ellas antropófagas ; las 
menos atrasadas ocupaban la banda oriental del Cauca, desdo 
el río de Arma hacia el Sur, territorio que recibió el nombre de 
^•Provincia de Quimbaya". Las poblaciones eran un poco más 
numerosas á uno y otro lado del Cauca, desde el río de San 
Juan hasta el de Taraza. El valle de Medellín y las mesetas 
frías de Santa- Rosa, Río- Negro y Marinilia estaban muy esca- 
samente pobladas. El año de 1760 la población iijdígena esta- 
ba tan disminuida que sdlo existían, en la jurisdiccSJu de Mari- 
nilia, el pueblo del Peñol ; en la de Río Negro, loa de Sabale- 
tas y San- Antonio de Pereira ; en el valle de Medellín, el de 
La-Estrella, y en la cuenca del Cauca, los de Sopetrán, Buriti- 
cá y Sabanalarga ; no se había intentado todavía reducir á pue- 
blo en Cañasgordas los grupos de chocdes que vagaban en aquel 
territorio. 

Había en la Provincia dos ciudades : Antioquia y Río-Ne- 
gro, y dos villas : Medellín y Marinilia. Conservaban el nom- 
bre de ciudad, que habían recibido en tiempos anteriores, Cá- 
ceres, Zaragoza y Remedios, que habían venido muy á menos, 
y siendo pequeñas aldeas, no tenían Ayuntamiento, que era el 
régimen que caracterizaba las ciudades y villas, y eran adminis- 
tradas por un funcionario que se denominaba Capitán á guC' 
rra ó Teniente de Rey. 

El gobierno del territorio que llevaba el nombre de ^^Pro- 
vincia de Antioquia^' era notablemente sencillo y económico. 
TJn Gobernador nombrado por el Rey para un período de cua- 
tro años, con residencia en la ciudad de Antioquia, auxiliado 
por un Asesor letrado, ejercía el Gobierno y la Administración 
General. Estos empleados eran modestamente pagados por el 
Tesoro Real. En cada ciudad y villa un Ayuntamiento 6 Cabil- 
do, compuesto de Vocales elegidos anualmente por la misma 
Corporación, administraba la ciudad ó villa y las poblaciones 
que de ella dependían, nombraba de su seno los Alcaldes ordi- 
narios, que administraban la justicia en primera instancia y 
mantenínn ol oráon^ y para cada población nombraba, para 
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narios públicos es la primera, quizá la liuica condición segura 
de buen gobierno, es decir, la dníca garantía verdadera y efi- 
caz de la seguridad de las personas y de las propiedades. Des. 
graciadamente desde que empezó á escribirse en nuestras cons« 
tituciones que el gobierno es responsable^ semejante condición 
ha venido á menos. En 1760 este país obedecía á un rey ab- 
soluto, que vivía en Madrid, á más de dos mil leguas de aquí; 
pero los actos despóticos de aquel monarca no afectaban inme- 
diatamente la persona ni la propiedad del habitante de estas 
montañas : por esto la Autoridad á nombre del JRey era respe- 
tada y querida. 

En tercer lugar, la Autoridad no era discutida entonces : 
. iu derecho era un dogma, y la prensa no arrojaba lodo diaria, 
mente sobre los que la ejercían ; no había libertad de imprenta, 
ni aun imprenta. 

Agregúese á todo esto el poder de las creencias, de las opi- 
niones, de las costumbres y hábitos, que unánimes favorecían 
la Autoridad. 

La población de la Provincia en aquella época era aproxi- 
madamente de 46,000 habitantes, repartidos en dos ciudades, 
dos villas, siete pueblos de indios y veinte parroquias ; llamaba. 
se parroqttia la población regida por un Alcalde y un Cura. 
La población del mismo territorio pasa hoy de 465,000 almas. 

Es un hecho reconocido que la población de la America es- 
pañola fue á menos desde la Conquista hasta el fin del siglo 
XVII, no obstante la inmigración de españoles y la importación 
de africanos. Con el siglo xvili empezó un movimiento en sen- 
tido contrario, muy lento al principio y bastante rápido al fín ; 
ese movimiento se ha mantenido en el siglo presente, excepto 
en algunos territorios arruinados en la guerra de la Indepen- 
dencia ó en las guerras civiles posteriores, que no han podido 
reponerse. En el territorio de Antioquia la población del Sur, 
y la de Occidente, en las vertientes al Atrato, desapareció en- 
teramente, y la del Norte y Nordeste quedó muy reducida ; de 
manera que al principio del siglo XYIJI la mayor parte de la 
población estaba concentrada en el valle del Cauca y las cues, 
tas que lo encierran, desde la boca del río del Espíritu Santo 
para arriba, hasta la del río San. Juan. 

En 1760 el territorio que ocupan hoy las ciudades y pue. 

blos de Manizales, Neira, Aranzazu, Filadelfía, Salamina, Pá. 

i\7ra, A^^nadas, Nariño, Sonsón, Pensilvania, Nuevacaramanta, 

Valparuíso, Támesis, Jericó, Jardín, AndeR,Bo\Wai,Clouíiot^\íw^ 

^^-r^^ FroQtiuo, Dabeiba, Cafíasgardas, Yatum^\, kii%o%\.mtw. 
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El péíí-'íino ostado do lob' c.afi:ii:os 6 nifia bien .seudas intcríc* 
TOá iiacía mu/ costosa la coiidiiücioa do vivoroy de los vallco de 
. Autí'jqnia V de Medellín, en doiulo tístuba conceDfcrada laagíi- 
GuliMra, íí lov lugares ea que so hallaban las inioas en oxplota- 
cv^xx. Ksto üljligaba á los em].i'o.íaríos de minas á consagrar sus 
oiK urillas, uiui parte del afío, á talai' lc& bosques ¡nuiediatos para 
cuitixo^r el ina^z, Jo» frísoles ^^ la yuo.c^. Cuando se descubría uu 
terntcrio riüo en iiiÍDa.s y aíluían eiopvtísarios on grande y icaza- 
rnorrorot, ic» tala de los bosquí^s veoíi a ocrv na operación lucra- 
tiva : así fueron convirtiéndose RucesiYamente en terrenos culti- 
vados y <3w prados las espesas selvas sin valor alguno que cubrían 
l?i Provincia. 

La explotación de las núnas dv^ veta, de oro y do plato. *:: j. 
desconocida en 1700; aperuis se coorervaba euto: •. j h\ traJi- 
cion de la riqueza extraordiiiari& de las ve<-^> de Buriticá, abau- 
donadas ya. ' _ .• • ' 

Líi ^Acilllad que .<>í,,,..i;r jj.-iu íq^ ha!, hr'. lites Jcl ¡yaU par:; 
hacerse emj>r*.s«»íV;:j do nul'.istria en las mÍLi¿i.3, en la ar'^ricuit'u- 
la y '¿i. !a buhonería, y las fortunas que solían farmr.rso «ín py 
co ticinpo, co"i r.u trab''ijo obstinado, fuíiron sin duda v.ya de Jü' 
principales causas de; e.^ta ¿M-tividad incansable, de este espíñti. 
de inclejjend'iPoia personni, á-- tsta osadía industri.il; íIüost:». iu 
cilidao de cííIcuIo qi»e íoiinau oi caiácier ítní.irMjii'í; », vÍp -irtiu- 
ción de clases ni á^ rítzas; carácter .q^.e no se ve '^n lau ííííí<u:-í 
de pobiauión J.c lo > demás píiÍ8es d»^ la nueva ni de la anti-^u:'. 
CoiJ^'>^ia y íjí;e, jon ONcepoión de (;hiíe, no se nota om üin;2Uiii"í. 
etrf\ regüJii U«* la América Latinr*. 

F' j" ■■'•f ^lo li.»biít en ÁLtioquía en a rules cap¡; files acumu* 
:J:do^, pHfo si ríqiiezíA notabh^meüte >=«ülida v ciecicí:to. Lasen- 
c-íhjz y reL'uInr.ditd ue la úaa, la .lustincia íI»^ todo gasto de 
h.iio, la *iSDil>ií:'1ad del orden., á virtuí á\j lu cuai lo se veían. 
fisus ^í!iier;^i;LU'ias que trnstorhují y arruinan los negocios, ba* 
.'^•nl u)\.' ■ .•■n'iü (|r,ü las ri;»:la?'. <\e Ins fa'^nilia^ -^ iMi^r-en 6 sus 
g-.-r»!-. !i: (.'.v --^iJilíí.Mha (1 (.Tipii'ili^'u ó vcr^'^^'-íY, Ii-ro, como 
ca'!" /■.•ü.ri..>onif )♦ vantaba xivi-. íam:lí* í-'íHíODsa. ol caudal 
i'CM-. -ri ((, '( •. ;.i. /j.^ ;;,s. },!*os del r L ■) Dor'- ■■■^ •• .ocva- «Mon. oda- 
,:■ '. .?.'.v '.- .ih. ;:* ri. . ■/.::: sin acun:a':irs'~ '■■ ■»■»:•-:•-' miiius. y es- 
ti) -i.'- "'t (i' i'.i- ■ í iiH>, quo liro iuc' .:i i ,1 comodidad|i 
.':n> c I i'jc .í :■■ i:: .•iio rúpido ¿a iii po ■■ -i» 

f\'' '•an .-^Jioe' .7 4 J.'>cra ra'j-Kiv sob- ü cL ¿r* .ooo y rico tiaZZ^ " 
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II 

Considero este valle comprendido entre el punto en que, 
reuniéndose los ruidosos torrentes que descienden de la eleva- 
da montaíia de San-Miguel, forman el claro y placido río de 
Medellín, b?ista el paraje en que éste, engrosado por cien ricos 
tributarios, deja las vegas amenas para precipitarse rápido en- 
tre duras rocas, provocando y desafiando la codicia y el arto 
de los mineros con sus profundos y riquísimos aluviones aurí- 
feros. 

La poderosa y magnífica cordillera de los Andes presenta, 
dentro y fuera de la Zona Tórrida, numerosos valles, ya esplén- 
didos 5' majestuosos, regados por caudalosos ríos, ya estrechos 
y profundos, cortados por torrentes atronadores y risueños, ya 
encantadores, acariciados por riachuelos frescos y límpidos ; pe- 
ro entre todos ellos no se halla quizá ninguno que reiína tan 
lisonjeras condiciones de belleza y utilidad para el hombre, 
como las que ostenta la bella cuenca de que hablo, con que el 
Criador quiso enriquecer á este país. 

Encierran el valle de Medellín dos altas cordilleras, dos- 
cientos anos atrás cubiertas de magníficas selvas seculares, hoy 
casi enteramente desmontadas, pero todavía coronadas de bos- 
ques de robles y de otros robustos árboles, siempre verdes. Las 
cuestas de esas montanas descienden hasta el valle en suaves y 
variados declives, formando arrugas y dobleces graciosos, como 
las faldas de ancha y ligera capa agitada por el viento. Desde 
sus cumbres corren precipitados numerosos arroyos y riachuelos, 
en los cuales no falta nunca agua frejíca y purísima. Eotas cues- 
tas, nunca desnudas de animada vegetación, están salpicadas 
hoy de pequeñas caserías, de cabanas aisladas, de rebaños de va- 
cas blancas, y cubiertas de prados, de sementeras diversas y bos- 
quesitos ; no se ven en ellas las ásperas y tristes escarpas muy 
comunes en las altas montañas. Algunos contrafuertes, adelan- 
tándose por uno y otro lado hasta el centro del valle, lo dividen 
en comarcas más ó menos extensas y contribuyen á su belleza, 
excluyendo la monotonía de un largo callejón uniforme. 

Bañado el valle por el río y regado por las numerosas co- 
rrientes de agua que bnjíni de las montañas, es de una fertili- 
dad excepcional. Conservando un suave declive hacia la línea 
del río, no contiene pantanos ni terrenos anegadizos que perju- 
diquen á la salubritiatl ; y como goza de uvisi t^\\\\iV^\\\V\\\.vN» \s\^- 
dia coDstaute de 20 á 22 grados cent\g,Y\u\os, ^<i ^xc^^^Vív: vcvc^x^nv- 
Uosameate al cultivo do la cima do az^áü^T, vivA c^ife^Civ\N»»N:í* 
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del plátano, de la yuca y demás plantas alimenticias propiaa 
de los climas templados. Los árboles, arbustos y plantas de és- 
1k)S climas y muchas de los países calientes prosperan muy bien 
en este valle. La frondosidad y frescura de la vegetación du- 
rante todo el ano son embelesadoras. Los naranjos y otros mu- 
chos frutales se mantienen perpetuamente adornados de flores y 
de frutos, embalsamando el aire con sus delicados aromas ; y las 
plantas de los jardines florecen sin interrupción eu todos los 
meses del afío. 

El orden de las lluvias está tan felizmente distribuido en el 
afío, en dos épocas secas y dos lluviosas, interrumpidas las pri- 
'meras por algunos aguaceros, y las segundas por días serenos y 
secos, qué, aunque todo el valle puede sier fácilmente regado, 
los labradótes no han juzgado hasta ahora que haya necesidad 
de aóudir al riego. 

El valle está en su mayor parte dividido en posesiones de 
'pequefía y diB med iana extensión, separadas por cercos vivos, 
siempre verdes y frondosos. Cada posesión tiene una casa ro- 
deada de elegantes árboles frutales y die ornamentación, de 
plantas floridas y de espléndidas enredaderas. El aseo más es- 
'merado reina en estas habitaciones, en lo general espaciosas y 
'elegantes, que denuncian el bienestar y la actividad inteligen- 
te de sus moradores. 

Mirado el fondo del valle de cualquiera de las alturas que 
*lo cercan, parece un extenso y rico tapiz, en el cual contrastan 
.'graciosamente ern fíguras geométricas arrojadas al acaso, los va- 
rios y animados colores de los pequeños prados, de las arlx)le- 
das y de los diversos sembrados que esuialtan todo el campo ; 
percibiéndose aquí y allí, por encima de los setos vivos, las hu- 
meantes chimeneas de los trapiches y los blancos campanarios 
de las ilgesias parroquiales. En la estación serena, durante las 
largas horas en que el cielo ostenta un sol brillante en el azul 
más puro, pequeñas nubes pasan ligeras de la una á la otra moa- 
taña, y sus sombras recorriendo veloces las cuestas y el valle, 
dan al paisaje extraordinaria animación. 

En la parte del valle que comprende las poblaciones y cam- 
pos de Envigado é Itaf^iu parece que se aumentan y atjuilatau 
•la fecundidad, frescura, frondosidad y belleza do la tierra. Allí, 
en la banda oriental del río, está la mus hermosa y fértil desús 
vegas, La Sahancta: en ella estuvo la cuna de JdSÉ EÉLIX DÉf 
Restrepo. Bañan esfa vega los claros arroyos que descienden d<> 
Ja verde montana Je La Romera, que lleva todavía sobre su f reu- 
teuna espléndida corona demaguíticos ioAAqs, K\\^^^ o^\v5í^\*^. 
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dominando la rica explanada de La Estrella y San-Antonio, se. 
ostentan la alta cima del Romeral y los tres elegantes picos 
que los habitantes de la parte norte del valle llaman "El Cal- 
vario" y los indígenas "El Alto del Encanto". Estos nombres 
misteriosos ¿ no son acaso la sombra de una antigua tradición 
de haber sido aquella cumbre simétrica, en los siglos de la gen- 
tilidad, un monte sagrado, como lo fueron en otros puntos del 
globo el Olimpo, el Meril, el Lofeu, el Samanala y otros muchos ? 

"Hay. pocos puntos sobre la superficie del globo, dice el 
sabio y elocuente Caldas, míls ventajosos que la Nueva Granada 
para observar y, puedo decir, para tocar el influjo del clima so- 
bre la constitución física del hombre, sobre su carácter, sus vir- 
tudes y sus vicios." Yo rae permito hoy decir, después. de aquel • 
ilustre procer : no presenta nuestro país un punto en que las 
condiciones y circunstancias físicas que constituyen, lo que se 
llama cZima, en esta acepción del vocablo, hayan producido, 
efectos más patentes sobre la constitución física del hombre, so- 
bre sus cualidades síquicas y su carácter, que los campos de En- 
vigado. ¿Qué lugar del vasto territorio de Colombia ha produ- 
cido, con igual numero de población y de medios de educación, 
en el espacio de un siglo, tantos hombres notables por su inte- 
ligencia, su saber, su carácter y sus virtudes, como aquel campo 
privilegiado ? i En qué punto la raza caucasiana, en uno y otro 
sexo, presenta tipos más elegantes y correctos de sus bellas for- 
mas? Cuando en .el curso de los años las artes hayan alcanzado 
entre nosotros un alto grado de perfección, nuestros artistas iráa., 
á buscar allí los modelos de sus obras, como los Praxiteles y los 
Fidias iban á Mileto, á Lesbos ó á Téncdos á buscar las formas 
más dignas de representar sus divinidades. 

La civilización de un pueblo se representa por el grado de 
Tiioralidad, de instrucción y de bienestar de que él disfruta. 
Para dar una idea del punto en que se hallaba la civilización, 
de Antioquia en 17C0 se me permitirá dar algunas ligeras pin- 
celadas más sobro su situación social desdo estos tres puntos de? 
vista. 

III 

Eran los habitantes de esta aislada región profundamente 
religiosos. La fe católica dominaba en absoluto en todos los 
¿nimos, y la moral cristiana era la ley sapre\rv^, ííi^ci ^<i 'é.Q^^^^- 
chaba siquiera que una teoría filosófica 6 poVVúc^ ^w^v^x-e^ ^\i.\x^^ 
en competencia, con ella para dirigir \as»iCic\ovi^^^\^\^^^*^'^y^'*, 
bh'ca ó privada. Cumplíanse las leyes, v^e í).cíüX.^\>^ ^ qXí^^^'íNs^^ 
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las autoridades, se respetaba & las personas, sus dereoTios y pro* 
piedades, porque el hacerlo era uu estricto deber religioso que 
á nadie se le ocurría poner en duda. La sanción penal y la opi» 
Ilion publica eran fuerzas secundarias coadyuvantes que, en ca- 
so de contradicción, no habrían podido contrabalancear la ley 
suprema. Un hereje, un judío, un inñel que nadie conocía d© 
vista, eran seres monstruosos, cuyo contacto habría hecho horri- 
pilar á aquellos sinceros cristianos. 

Las prácticas religiosas primaban soberanamente en todas 
partes las ocupaciones serias. Las imponentes solemnidades del 
culto católico eran las únicas fiestas populares. Las recreacio- 
nes y espectáculos pííblicos eran accesorios de aquellas solem- 
nidades ; las cuales al mismo tiempo que eles^aban y deleitaban 
las almas renovando las grandes y sublimes ideas de la eterni- 
dad, de la creación, de la redención, de la inmortalidad del es- 
píritu humano, del juicio final, de los destinos futuros del hom- 
bre, atraían y reunían aquella población dispersa en los cam- 
pos y en los bosques, y daban expansión y vuelo á los sentimien- 
tos simpáticos y civilizadores de sociabilidad, de familia y de 
amistad 

La instrucción religiosa no pasaba los lindes de lo más ele- 
mental del catecismo de la doctrina cristiana ; pero como este 
pequeño y valiosísimo código encierra más ciencia ética prácti- 
ca que todas las filosofías antiguas y modernas, esa instrucción 
elemental, mamada con la leche de la madre, inculcada con 
fervorosa asiduidad desde la cuna, fortificada con el ejemplo dia- 
rio, bastaba para formar una generación sinceramente piadosa, 
hombres de bien á carta cabal, mujeres escrupulosamente hon- 
radas y modestas. 

El acatamiento profundo á la autoridad paterna, el cum- 
plimiento religioso de la palabra comprometida, la inviolable 
veracidad del juramento, el respeto á la propiedad, el horror 
invencible á los actos que acarrean la infamia, la piadosa com- 
pasión al desdichado, im sentimiento modesto pero firme é in- 
contrastable de dignidad personal, aun bajo la .opresiva mano 
de la pobreza, constituían el fondo moral de aquella iliterata y 
sincera población. 

La beodez, que hoy nos aflige y alarma, era escasa en aque- 
lla época. Un beodo consuetudinario era visto con la mortifi- 
cante lástima con que se mira á un loco dañino é incurable ; su 
compañía y su presencia eran evitadas cpmo las de un lazarino. 

Ifos grandes crímenes eran raros. INo o\)slSkiite\aiB»^^^x\^«w^ 
de Ja antigua legislación ©spafíoía, la coucienTiudL^ii Av\\%ek\iQ.\3x 
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con que se aviriguaban los delitos y se perseguía á los grandef? 
delincuentes, y la inflexible firmeza con que se les juzgaba, el 
illtimo suplicio de un reo no ocurría sino muy de tarde en tarde. 
La noticiare la ejecución con todas sus circunstancias iba do 
boca en boca hasta el ultimo rincón de las montanas, corrobo- 
rando en todos los ánimos el horror al crimen. 

Un suicidio voluntario, y debieron ser rarísimos los que en 
aquellos tiempos ocurrieron, era un acontecimiento tan horro- 
roso que su memoria se transmitía con espanto de generación en 
generación. 

El demonio de la política, que divide las familias, que 
siembra y cultiva la desconfianza, el odio y el rencor entre re. 
gión y región, entre pueblo y pueblo, entre hogar y hogar ; 
que envenena las dulzuras de la vida privada, que mantiene 
todos los ánimos en estado de constante inquietud y alarma, 
que turba y paraliza los negocios, y haciendo inseguro el fruto 
del capital y del trabajo aleja del país la inmigración de cau- 
dales, de capacidades y de brazos útiles ; el demonio de la polí- 
tica, que embota los más nobles y generosos sentimientos de la 
humanidad y hace brotar y crecer cuanto hay en ella de anti- 
pático y antisocial ; que lanza á los campos de batalla, no sólo 
á los hombres crueles y rapaces, que se deleitan en derramar 
sangre humana y en arrebatar y destruir la propiedad ajena, 
sino hasta al labrador pacífico y honrado á quien horrorizan la 
matanza y el saqueo, para ir á dar la muerte á personas que no 
conoce y que ningún mal le han hecho ;'que hace de la vida una 
continua y atormentadora pesadilla, y que ofrece en lo porve- 
nir un tenebrovso caos de inseguridad é indescifrables escenas de 
persecuciones desapiadadas y de luchas sangrientas, que horripi- 
lan al hombre previsor cuando piensa en la suerte de sus des- 
cendientes ; el demonio de la política no turbó nunca el tran- 
quilo y dulce sueno de aquellas inocentes generaciones, á quie- 
nes las preocupaciones ciegas de la actualidad están quizá dis- 
puestas á compadecer ! 

Los matrimonios, arreglados entre las familias como en los 
tiempos patriarcales y contraídos en la flor de la juventud, eran 
más felices de lo que hoy pueden pensar los jóvenes de nues- 
tra época. Según las relaciones de las familias, los niños desdo 
la más tierna infancia conocían 6 sospechaban el enlace que les 
aguardaba, y empezaban desde entonces á contemplar con in.^ 
teres y con carifío á su futura consorte. Ijl^ ^^n^tA'sA ^^ ^»s» 
costumbres impedia entre ellos relacloxx^s ^^\^io's¿^'s> '¿«i ^'^^«ix- 
bar que se conocieran muy bien •, pox \o quQ ^tí^\^^^<i^ '^'^'^ "^^ 
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ros los díaseos de hallarse unidos por el matrimonio caracteres ; 
inconipatihlos do sospechados. La seucíllcz; de la vida no cono- 
cía los ol)stáculos que lioy oponen á los matrimonios de simpa- 
tía las exiirennias del Injo. ^ 

La crianza de \o?i rliuo^^ se liacía conforme d los instintos 
certeros de la uaturalcza. Cada madre era la nodriza de su hijo } 
no había entonces módicos ni charlatanes que suministraran 
pretextos á las mujeres desnaturalizadas para eludir el más 
tierno y natural de sus deberes : la alimentación de su hijo con 
la leche de sus pechos. El ciño se criaba casi desnudo, como la 
suavidad del clima lo permitía, sin fajas ni envolturas que com- 
prometen con frecuencia su salud, su robustez y la elegancia 
de sus formas ; crecía al sol y al aire libro, y desde temprano 
se habituaba á trepar las cuesta^, penetrar en los bosques, sal- 
var ios torrentes y atravesar á nado los ríos. 

Con excepción de las personas adultas de las pocas fami- 
lias ricas y sedentarias que habitaban constantemente en Me- 
dellín, Antioquia ó Rio-Negro, hombres y mujeres de toda raza 
y categoría andaban descalzos. En aquellas poblaciones usaban 
los hombres la chaqueta y la capa españolas, más bien como . 
adorno que como abrigo ; en los pueblos y en loií campos no He-, 
vahan otro vestido que el pantalón, la camisa y una ruana es- 
trecha y larga en forma de casulla, que se llama Cfipisayo ; som- 
brero de fieltro ó de paja, y pendiente de una correa que cru- 
zaba por el hombro, un saco de piel que se denominaba carriel, 
en el cual se llevaba todo lo que en otras partes se acostumbra , 
llevar en los bolsillos del vestido ; el uso de esta pieza se con- 
serva todavía. Todo hombre adulto, fuera de las ciudades y vi- 
llas, llevaba al cinto un machete, y toda persona, en todas par- 
tes, un rosario al cuello, más ó menos lujoso, según la riqueza 
del individuo. Las mujeres vestían la basquina, el chupetín y 
la mantilla españolas ; pero en el campo llevaban una montera 
de pafío con un apéndice caudal que cubría hasta la mitad de 
la espalda, y prescindían entonces del chupetín y la mantilla. 
El cabello recogido sobre la parte posterior de la caíbeza forma- 
ba una sola trenza colgante. Todas las familias ricas ó acomo- 
dadas tenían vestidos de lujo á usanza española, que sólo salían 
de las cajas á relucir en las funciones solemnes, religiosa» ó do- 
mésticas. 

El maíz, el plátano, el frísol, la yuca, la arracacha, el cho- 
caiate, la pane) a, Ja lecho y la carne de cerdo eran los elemen- 
úos de Ja alimentación. La carne de buey eta xi^SkAsii ^oVwnwiX»^ 
por Jas personas ricas. 
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Las dehesas para la cría y engordo de ganado eran eutoii- 
* ees muy escasas; no había otros cebaderos que Jos rastrojos de 
' tDafz en las tierras frías y algunos pequeños prados en el valle 
de Medellín. El pasto de (juínea y el de para, que han produ- 
' cido la revolución más importante y feliz en la agricultura do 
Antioquia, no eran conocidos en el Nuevo Reino de Granada 
en 1760: el primero llegó á Antioquia eu el año de 25 de este 
siglo, y el segundo 20 anos después que lo trajo de Venezuela 
á Santa-Marta el Sr. General Carlos Soublette, yla semilla que 
vino á Antioquia fue introducida ó remitida por los Sres. Ju- 
lián Vásqutíz Calle, Vicente B. Villa y Manuel Vélez Barrientes. 
Los sabios que han pretendido que el alimento vegetal no 
es bastante poderoso para formar hombres robustos, inteligentes 
y enérgicos, se habrían visto bien embarazados ante la población 
pobre de Antioquia en aquella época, cuando su alimentación 
era casi exclusivamente vegetal. De aquel tiempo al presente 
'el consumo de la carne se ha decuplicado, sin que la robustez, 
inteligencia y energía de la población hayan cambiado extraor- 
dinariamente, aunque sí parece notarse algún mayor desarrollo 
en estas cualidades. 

Los establecimientos públicos de instrucción estaban re- 
ducidos, como antes he dicho, á cuatro escuelas de primeras le- 
tras para nifíos, cuyo ejercicio era frecuentemente interrumpido. 
Como la población sedentaria de las ciudades y villas era muy 
reducida, y las familias acomodadas vivían esparcidas en los 
campos y en las minas, la instrucción rudimental de los niños 
de estas familias era obra de sus padres ó de maestros ambulan- 
tes de muy escaso saber. Las familias más ricas solían enviar á 
los colegios de Santafé alguno de sus hijos á recibir la instruc- 
ción que en ellos se daba, con el ñn principal de que siguieran 
la carrera eclesiástica y disfrutaran las capellanías de la fami- 
lia. Esos pocos jóvenes afortunados, á su vuelta de la capital 
del Virreinato, con la borla del doctorado eran astros que brilla- 
ban en el oscuro firmamento de la general ignorancia. Los í¿- 
bros de toda especie eran rarísimos ; los jóvenes que volvían de 
los colegios de Santafe traían algunos in folios en latín, que les 
habían servido para sus estudios, los que no irradiaban gran 
cantidad de luz ; un Jtjerckio GuoiuUano ó un Ramillete de 
Divinas Jiores eran estimados como un tesoro en las familias 
que tenían la dicha de poseerlos ; los sujetos más adelantados 
solían tener alguna obra de literatura e«yi\\\oV^. 

Los iüdii'idiws del clero educados ^u y>aw\^lfe QítiV^xí.^víí.w ^^ 
poco el latía, la iogicay la metaííb'icu u\:'v^\.o\.¿Vv^3^^\ Wsíy^^í.^^- 
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cioües mñs ó menos extensas de teología escolástica y de dero* 
cho cauüuico; los demás, instruidos, sin libros, al lado de algíiu 
cura, en los ritos del culto, tenían en todo escasísima instruc- 
ción : en consecuencia, la enseñanza en la cátedra sagrada era 
rara, principalmente eii las parroquias rurales. El clero español 
en Europa y en América se ocupaba poco en la instrucción ca- 
tequística, moral y religiosa ; y en la época de que hablamos 
debía ser casi nula en Antioquia, en las iglesias. 

Los conocimientos industriales se hallaban en sumo atraso. 
En oninería se ignoraban en absoluto la geometría subterránea, 
la metalurgia y la mecánica; no se conocían bombas ni otra 
máquina para levantar las aguas; no se hacía uso del taladro y 
de la pólvora para romper las rocas, ni había mas elemento di- 
námico que la fuerza humana. Los instrumentos de trabajo es- 
taban reducidos á la barreta, el barretón, el almocafre, la batea 
y los cachos, que eran dos placas curvas do madera que reem- 
plazaban la pala. No había quien pudiera ensayar un mineral, 
construir una máquina ó edificar un horno de fundición. 

La primera rueda hidráulica y el primer bocarte fuerou 
construidos por el ingeniero inglés Sr. TiRELL MOüRE, en la mi- 
na de Luisbrán, en Santa-Rosa, el ano 1830 ; el mismo sujeto 
hizo el primer arrastre en la mina de **La Constancia** en Ano. 
rí, en 1833, y algunos años después el primer horno de fundi* 
ción en Sitioviejo, en Titiribí. 

Cultivábanse en las huertas del valle de Antioquia árboles 
de cacao; pero hasta el principio del presente siglo no hubo en 
él grandes plantaciones, las cuales tomaron gran detsarroUo de 
1825 á 1840 en que la peste de la mccncha, invadiendo los plan- 
tíos, trajo muy á menos aquel precioso cultivo y la floreciente 
riqueza de la antigua capital do la Provincia. Hoy se empren- 
de de nuevo este cultivo interesante en las faldas de las mon- 
tafías más frescas y húmedas de aquel ardiente valle. 

El cultivo del tabaco, que era entonces enteramente desco- 
nocido, no empezó á desarrollarse sino á mediados del presente 
siglo, después de suprimido el monopolio oficial. 

El café no era conocido en Antioquia en 17G0 ; al empezar 
el presente siglo fue introducido en las huertas y jardines como 
arbusto de ornamentación; actualmente empieza a cultivarse 
en plantaciones más ó menos extensas como fruto de exporta- 
ción, y su consumo en el país crece sensiblemente. 

J5J cultivo de la jt^cy^a estuvo enteramente descuidado h&s- 
^a 18 ÍO, El del arroz, in troduciilo por los JvíííuW.^^ íw vcv^viÁawdci^ 
^el siglo pasado, so mu utiiy o circuuacrito CwiYia TgQ(\M«i\l^ qiX^tí.- 
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íióü del valle de San Jerónimo hasta hace pocos años, y su con- 
sumo, antes muy reducido, toma hoy grande incremento. De 
las variedades del plátano sólo se conocían en 1760 el hartón, 
el dominico y el guineo ; hoy tenemos nueve ó diez variedades 
más ; las nuevas se estiman como frutas agradables, pero no 
han entrado en competencia con las primeras, como elemento 
de alimentación, ni podrán sostener esta competencia. 

No se conoce la época en que la cafkt de azúcar, traída 
por los españoles de las Canarias á la isla de Santo-Domingo 
en 1505 y de allí propagada en sus demás colonias, fue intro- 
ducida en Antioqnia. En 1760 no se conocía en esta Provincia 
sino aquella variedad que tomó el nombre de criolla^ cuando 
en 1804 fue introducida la blanca de Otaití, que la ha reem- 
plazado. Existen hoy en el Estado otras variedades, que actual, 
mente empiezan á ensayarse. El benefício de la caña se hizo 
en trapiches de madera movidos por bestias y en hornos de pe- 
quenas calderas, sin chimenea, hasta 1833 en que empezó á ha- 
cerse uso de turbinas y ruedas hidráulicas, mazas metálicas y 
hornos de chimenea. Actualmetjíe no se exportan los frutos de 
la caña ; pero su consumo en forma de panela ha adquirido grau 
desarrollo, porque este artículo ha venido á ser un elemento im- 
portante en la alimentación de la clase obrera y porque el con- 
sumo del aguardiente, que con ese artículo se fabrica, crece en 
proporciones alarmantes. 

Los árboles frutales cultivados en 1760 no eran muy varia, 
dos. No se conocían entonces los que del Asia hemos recibido 
en el presente «iglo, como el mango, el poonarroea, el árbol del 
pan; de Europa ó de otros países de América, como el manza- 
no, el durazno, el matasano, el níspero, el bienmesabe, ni se ha- 
bían trasladado de los bosques á las huertas los madroños, cai- 
mitos, zapotes, y otras especies. 

Caracterizaba la vida íntima de los habitantes de Antío- 
quia, en 1760, el espíritu de igualdad entre los miembros déla 
misma raza. El pobre labrador ó minero, ignorante, tosco, des- 
calzo y con los pantalones de manta del Socorro remendados, 
no se juzgaba inferior al más rico y culto, y trataba con él de 
igual á igual. 

La sencillez patriarcal en el vestido, alimentos y muebla- 
je, y el hábito de estar siempre utilmente ocupados, tanto hom- 
bres como mujeres y niños, producían efectos importantísimos 
para el bienestar de todas las clases y pata e\ ^x^^t^%c> ^^ \^ tv- 
gaeza general Eran rarísimas las iamiWas cvw^ x^^xs.osv^^'e» ^í>»^'o 
alma penuria vivían de la caridad pública, íWovo^sxo^ x^ftlc> ^ 
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por cualquier accidente perdía su fortuna, no se creía degraía- 
do tomando la barreta ó el hacha para procurar la subsistencia 
de su familia trabajando en las minas ó en los campos ; y la» 
señoras, sin rebajar un punto en sus pretensiones de hidalguía, 
se ocupaban solícitas en los más humildes quehaceres domésti. 
eos : nadie se avergonzaba del trabajo. I^as viejas j ruinosas^ 
preocupaciones españolas, que hacían del hidalgo pobre un men- 
digo ó un bandido, no habían podido subsistir en ellas. La cons. 
tante laboriosidad de aquellos montañeses no era tanto efecta 
de oodicia como del sentimiento profundo del deber. No vivía» 
ellos, como tal vez sucede hoj, atormentados por un afán in- 
quieto de enriquecer, afán dominador é intolerante que no da 
tregua ni descaso al ánimorque excluje todo otro pensamiento 
j que, si hace crecer la riqueza, hace descuidar otras atencio» 
nes no menos importantes. Para aquellos sinceros cristianos la 
ociosidad, la pereza era un vicio capital, fuente segura de co- 
rrupción y de maldad; el trabajo, un precepto divino al cual 
confiara la Divinidad la moralidad y el bienestar de las fami- 
lias y de los pueblos. 

Nuestros sencillos y laboriosos abuelos, privados de tantos 
elementos y facilidades de goce, que en el presente siglo no» 
han procurado la industria europea y el crecimiento de nuestra 
riqueza, ¿eran más desgraciados que nosotros? No lo creo. No 
8on la riqueza, ni la ciencia, ni el bullicio y los espectáculos de 
la población acumulada, ni la agitacidli política, ni las pueriles* 
Teleidades del lujo y de la moda lo que produce la dicha de uS 
pueblo ó de un individuo ; son la paz del alma, la confianza ea 
la seguridad, la satisfacción de la propia situación, la esperan- 
la en lo futuro y la ausencia de todo lo que inquieta y alarma. 

En aquellos tranquilos tiempos de vivir ordenado, todo se 

hacía con espontánea regularidad. Levantábanse todos los miem* 

bros de la familia al rayar el alba ó un poco antes, tomaba ca- 

da uno una jicara de chocolate y se entregaban todos á sus rea« 

pectivas ocupaciones ; almorzaban á las ocho, á las once repe* 

tían el chocolate ó tomaban mazamorra con leche ó con pane- 

*la; comían frísoles con tocino á la una de la tarde; cesaba el 

trabajo á las seis, se rezaba el rosario á esa hora y se repetía á 

las tres de la mañana ; cenaban .á las siete y se acostaban á las 

echo. El pan de maíz, que cada familia preparaba, como hoy se 

practica todavía, era el artículo principal en todas las comidas» 

El domingo era realmente un día de descanso para todos, día con- 

Mirado atributar culto á Dios y á cultivar laa leVaciow^^ ^OQ,\!a\ft^* 

VoJvÁzaos.á la familia, de D. Vicente de ÍLo^lteigo^ 
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IV 

A mediados del siglo xvil vino á Antioquia, procedente 
de las monta&as de Austrías, el alférez Alonso López de Bes. 
TEBPO, quien se estableció en la rica vega de **La Sabaneta", 
Todavía se ve allí una ea^a antigua, ancha y baja, asa'z maU 
tratada, que se ha lla^aado lob casa del Curay porque pertenecía 
al principio de este siglo al Dr. D. Cristóbal de Restrepo, el 
mayor de los hijos de D. Vicente, y primer Cura de Envigado: 
ésta fue Iti posesión solariega de los Restrepos. La casa fue edi. 
ficada probablemente por el moutafíés D. Alonso, quien trajo 
al Nuevo Reino de Granada el apellido de Restr^o, que hoy 
llevan en Colombia y fuera de ella millares de sus descendiea- 
tes, sin contar los que descendiendo por mujeres no llevan el 
apellido. Crecido es el ntímero de los nietos de aquel patriarca 
que han figurado y figuran ventajosamente en la República. 

En la parte sur de la misma vega se había establecido al- 
gunos anos antes el capitán JlTAN Vblez de RlYERO, monta- 
fíes también : éste fue el primero que en el valle de Medellín 
hizo una plantación importante de caña de acucar y montó un 
trapiche. Su descendencia no es menos numerosa ni menos im. 
portante que la de D. Alonso López de Re^^trepo ; pero como 
sus hijos varones fueron pocos y muchas sus hijas, el mayor nii. 
mero de sus descendientes no lleva su apellido. La mayoría de 
las familias notables del Estado desciende de uno ú otro de es- 
tos dos patriarcas, y muchísimas de entrambos. 

Alonso López de Restrepo es el tatarabuelo y Juan Vele* 
de Riveroel cuarto abuelo del Dr. D. Josw FÉLIX. 

D. Vicente de Restrepo fue casado dos veces: en primeras 
nupcias con D.* Catalina Vélez, y e^ segundas con D.* Rita de 
la Granda. Del primer motrimouio quedaron cuatro hijos va- 
rones y dos hijas, y del segundo cinco hijos. 

Los hijos varones del primer matrimonio fueron Cristóbal, 
Francisco Javier, Carlos y José Félix. El Pbro. Dr. D. N. Vé- 
lez, hermano de D.' Catalina, les ensenó las primeras letras, 
en su habitación de "La Sabaneta". A medida que estos niños 
crecían fueron sucesivamente enviados al colegio de San Bar- 
tolomé en Santafé. D. JosÉ FÉLIX, que era el menor, fue condu- 
cido el último, el ano de 1772, con cuatro niños más, que fue- 
ron después los Dres. Pino, Marcelo Javier de Isaza, José Joa- 
quín y José Antonio Gómez Londono (^est^ uVIvkío ivxfó ^áv. ycsxs^^x. 
Presidente del Estado de Antioquia eu 1&\Q*Y, ^otA\í\Ol^'^^ 

* JIíjo del disiiDgvdáo General Juan ^axUx. ^6infti^ 
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Javier de Restrepo quo había vuelto á la Provincia & visitar & 
sus padres. Cristóbal, Javier y Carlos prefirieron el estudio d& 
las ciencias eclesiásticas y obtuvieron en ellas el grado de doc- 
tor en la Universidad tomíatica ; el primero y el tercero reci- 
bieron las órdenes sagradas y fueron sacerdotes notables, justa- 
mente respetados ; D. Javier se casó con D? Josefa Isaza y de 
el existe hoy numerosa descendencia á la cual pertenece el ac- 
tual Presidente del Estado. 

D. José Félix se consagró al estudio de la jurisprudencia, 
recibió en ella el grado de doctor, y de la Audiencia el título 
de abogado. Cuatro doctores en una familia era entonces caso 
inaudito en Autioquia, que llamaba la atención ; de aqui vino 
el llamar La Doctora á la quebrada que corre cerca de la anti- 
gua cksa solariega de los Eestrepos, nombre que se conserva 
todavía. 



El talento y la aplicación del joven D. José Félix hicie- 
ron de él un cursante muy distinguido desde el principio de sus 
estudios. La enseñanza en la capital del Virreinato estaba en- 
tonces muy atrasada y en notable decadencia ; pero el joven, 
ansioso de saber, buscó fuera de las aulas la instrucción que 
en ellas no se daba, ó se daba muy imperfectamente ; cnando 
llegó el tiempo de ser examinado para entrar en la clase de fi- 
losofía, llamó la atención como humanista adelantado. Hasta 
en los últimos años de su vida hizo de la lectura de los clásicos 
latinos su más grata recreación ; Virgilio, sobre todo, le era tan 
familiar que, no obstante el cuidado que ponía en quo su con- 
versación fuera llana y jo^al, los bellos versos de aquel poeta 
se le venían á la boca en toda ocasión, con delicada oportuni- 
dad, y como á pesar suyo. 

El año en qae nacid D. Josk Félix llegó al Nuevo Keino 
de Granada el célebre médico, físico, astrónomo y botánico Dr. 
D. José Celestino Mutis, joven todavía ; y en su cabeza y en 
8us libros entraron en el país las semillas de las ciencias positi- 
vas, que se difundían entonces con rapidez en Europa. Vino 
este sabio como médico del Virrey 1). Pedro Messía de la Cer- 
da, y arrebatado de entusiasmo á la vista de la exuberante ve- 
getación intertropical, se entregó á su estudio con una consagra- 
ción absoluta, de manera que durante muchos años no pensó en 
o/^/n coea; pero la ciencia es contagiosa. La pTeaeTie.m4B ac^Ql 
^^^/o oAcitó en algunos jóvenes talentoBos, coicao'Ní^^i^iKxsiVs^^ 
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Xozano, Caraaclio y Pombo, el deseo de aprender lo que en el 
país no se ensenaba; nno de esos jóvenes fue D. José Félix, 
quien al raismo tiempo que seguía los cursos de íilosof ía peripa- 
tética y de jurisprudencia en el coleí:;io de San Bartolomé, bus- 
ca])a solícito libros de ciencia, entonces rarísimos, y se entre- 
gaba con afán al estudio de las matemáticas, de la física, de la 
geografía, de la historia, del derecho público, de la tílosofía car- 
tesiana y de la literatura francesa del siglo de Luis xiv. 

La inteligencia, la extensa y variada iustruccidn que el jo- 
ven KiBSTREPO había mostrado en los actos públicos con que co- 
ronara sus estudios universitarios, le granjearon muy temprano 
nna reputación lisonjera. Algunos sujetos respetables de Fopa- 
yán, que se hallaban en Santafé cuando Restrepo concluía allí 
sus estudios, y que tenían el encargo do contratar un sujeto de 
costumbres puras, maneras cultas é instrucción en las ciencias 
positivas, que empezaban entonces á interesar á algunos ameri- 
canos distinguidos y que los viejos doctores molondros y la bu- 
rocracia española miraban con horror, para que fuera á encar- 
garse de la enseñanza en la clase que se llamaba de filosofía, 
en el Seminario de Popayán ; aquellos sujetos hallaron en el 
joven D, José Félix todo lo que apetecían, é hicieron cuantos 
esfuerzos pudieron para comprometerlo, lo que al fin lograron : 
en consecuencia, el Sr. E-estrepo se trasladó á aquella ciudad y 
se consagró en ella á la enseñanza. 

Lo que en aquel tiempo se llamaba " un curso de filosofía" 
que duraba tres anos, se reducía al estudio de la dialéctica, de 
la metafísica y de la ética aristotélicas, que se hacía en latín por 
el método peripatético. Las matemáticas, las ciencias físicas y 
naturales, la geografía, la historia, la literatura no eran mate- 
ria de enseñanza en ese curso ni en ningún otro. Nada era más 
común entonces que ver un bachiller en filosofía, aventajado 
dialéctico, que no sabía hacer una suma de números enteros. 

El primer curso de filosofía dado en el Nuevo Eeino de 

Granada, en el cual se pasó del viejo sistema peripatético á la 

. enseñanza de las ciencias positivas por los métodos modernos, 

fue seguramente el primero que dio en Popayán el Dr. Res- 

TBEPO. 

Esto no habría podido hacerse en otra ciudad del Virrei- 
nato, porque los doctores aristotélicos no lo habrían consentido*^ 
pero en Popayán había cierto número Ae «>\x^^\,o«> yv^ío'^ ^ t^'s^^- 
tables^ qne llevaban la, voz en la sociedad, \o^ <iW?ÍL'íb'e> ^^\v5^S»-^ 
proeaiado algunos Jíbros y la inieiaclóu (iii\«k¿& ¿i.^^^V»ís»'k ^^ ^ 
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seaban ver difundidas en el país : con su apoyo fue como el Sr. 
Hestkepo pudo abandonar el viejo sistema y enseñar lo'que con 
tanto anhelo había procurado aprender. 

Todo propagador de una doctrina, que aparece como cosa 
nueva en un país, se hace apóstol celoso de ella llevando á ve- 
ces su ardor hasta el fanatismo. Esta circunstancia debió influir 
en la elección del método de enseñanza que el Sr. Kestrepo 
adoptó. Ese método, que nadie antes de él practicara en el país, 
consiste en que el profesor se tome el mayor trabajo posible 
para inculcar en el ánimo de los estudiantes la doctrina que en- 
seña. Yo sé por el testimonio de sus discípulos, que un cursan- 
te de mediana inteligencia podía quedar suficientemente ins- 
truido en las materias que este celoso propagador dictaba, sin 
necesidad de texto ó libro de estudio, porque las demostracio- 
nes y explicaciones reiteradas del profesor, hcclias con la ma- 
yor claridad y con cierto ardor y dulzura insinuantes, y el exa- 
men diario de la lección precedente, ba&ta])an para grabar en 
el ánimo cuanto enseñaba. Cuando no había textos para la en- 
señanza (5 eran escasísimos, sólo este método podía ser eficaz. 

El Sr. Eestrepo trataba en la clase á todos sus discípulos 
con afectuosa y delicada cortesía, como si fueran hombres yá 
formados y cultos, y de esta manera los inducía á portarse co- 
mo tales, sin que ellos cayeran en la cuenta. No se oyeron nun- 
ca en su clase regaños ó reconvenciones acres ni se vieron cas- 
tigos duros de otro género. Cuando algún cursante cometía una 
falta, y esto debía de ser rarísimo, demostraba con dignidad y 
dulzura los inconvenientes de tal proceder, sin lastimar el or- 
gullo del delincuente. A los estudiantes que por falta de inte- 
ligencia no acertaban á responder bien en el examen diario, les 
repetía con la mayor claridad las explicaciones del punto en 
cuestión, sin mostrarse nunca molesto y sin ofender el amor, 
propio del rudo cursante. 

Sazonaba sus lecciones refiriendo con oportunidad y gracia 
pasajes lnst(5ricos y anécdotas curiosas, que le daban ocasidA 
para inculcar las mejores doctrinas morales. El Sr. RestrefOi 
en su cátedra parecía profundamente penetrado del principio 
fundamental del arte de enseñar, que atribuye cjl aprovecha- 
miento y progreso de los estudiantes al hábito de fijar la aten- 
ción y hace nacer este hábito de lo agradable de la lección. 
Cuando ésta es grata, la atención del niño ó del joven se fija y 
S0 deticDG en ella, sin esfuerzo. Por el contrario, e.\x'aT^o Va. «.s^ 
pereza de las waneras ó de la voz del maeslto, %\\ ci«LX3^\«t A\5c 



DEL DR. JOSÉ FÉLIX DE RESTUEfO 23 

ro ó iracundo, ó el tratamiento despreciativo 6 vnlgar de quo 
lisa, le hacen desagradable, los discípulos ven con repugnancia 
al preceptor y sus lecciones, y por un instinto indomable pro- 
curan apartar de ellos su atención. El aspecto siempre plácido, 
la mirada dulce v comunicativa, el tono afectuoso é insinuante 
de la voz, las maneras cultas y dignas y el decir sencillo y ele- 
vado de nuestro profesor, cautivaban irresistiblemente la aten- 
ción de cuantos le oían. 

Todo esto hacía que las horas de clases fueran deliciosas y 
apetecidas, que el profesor fuera cordialmente querido y respe- 
tado, y que la aplicación de los estudiantes fuera espontánea y 
general, sin necesidad de exigirla. La menor falta de respeta 
hacía un profesor tan atento, tan benévolo y que tomaba uq 
interés tan vivo por todos sus discípulos, habría excitado la in- 
digoación más violenta en todos ellos, y quizá el castigo popu- 
lar del delincuente ; pero juzgo que esa falta no ocurrió jamás. 

Cosa larga sería formar la lista de los discípulos de nues- 
tro honrado filósofo que han figurado dignamente en la Repá- 
blíca. Para juzgar del mérito de Sócrates, como maestro de fi- 
losofía, ha dicho un literato, que bastaba nombrar uno solo de 
sus discípulos : el divino Platón ; nosotros citaremos uno solo 
de los discípulos del Sr. Restbepo, el virtuoso y sabio Caldas. 

Era el Sr. Restrepo patriota sincero, abnegado y ardiente; 
su estudio favorito de la historia y de la literatura clásica, grie- ^ 
ga y latina, le había inspirado un elevado concepto de la for- 
ma republicana ; creía ingenuamente que la América, bajo es- 
te sistema de gobierno, sería á la vuelta de algunos anos el em- 
porio de las letras, de las ciencias y de las artes, y sin pensarla 
trasmitía á sus discípulos su candorosa y entusiasta persuasión; 
Los republicanos franceses, que tan mal parada dejaron la re- 
pública en el siglo pasado, no eran para él republicanos sina 
"fanáticos furiosos", que no habían comprendido que lajusti^ 
cia, la seguridad, la libertad para todos son el fundamento y 
dfin esencial de la república. Como cristiano sincero atribuía 
las atroces violencias y barbaridades de aquellos republicano» 
á su impiedad. Para él, el Patriotismo era una emanación na- 
tural de la. Religión, un ramo de la Caridad ; y con frecuencia 
repetía el pensamiento sublime de un antiguo ; Deo et patrios 
natura nos genuit 

Cuando la guerra expulsó de Popay&n iüu^^Vx^ Y^^^fc^'^t, 
como lo veremos luego, trasladado á Mad¿V\\ii «íat\{> ^tl ^^\."sw ^\».- 
dad un curso de filosofía, el primero que ae n\o exi fí>^*^^ x<íí^^^ 
I>e ese curso salieron muchos hombres Wxj^UaÍLO^ 1 íC\%^^^ ^ 
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honraron este país y contribuyeron á su independencia y ade- 
lanto, tale» como Alejandro Vélez, Juan María y Castor Girinez 
Pastor, Manuel Antonio, Francisco, José Antonio, Miguel y 
Félix Antonio Jaramillos, Vicente Uribe Mondragón, Pedro 
Urihe Reatrepo,, Hermenegildo y Ventura Correas, Francisco 
de Paula Benítez, Celedonio Benítez y otros. 

La invasión del ejército pacificador que mandaba el gene- 
ral Morillo puso punto á la enseñanza, y durante la desastrosa 
dominación de Sámano no pudieron los patriotas intentar el res- 
tablecimiento de la instrucción.- Cuando los gloriosos triunfos 
de los republicanos permitieron pensar de nuevo en ella, lla- 
mado el Sr. Resteepo al Congreso constituyente de Cúcuta no 
pudo volver á su misión favorita. Concluido aquel Congreso y 
establecido en Bogotá nuestro abnegado profesor, como Magis- 
trado de la Alta Corte de Justicia de Colombia, varios sujetos 
notables de la capital, y principalmente el ilustrado y patriota 
Rector de San Bartolomé, D. José María Estévez, después Obis- 
po de Santa-Marta, se interesaron ardientemente para que die- 
se un curso de filosofía en aquel colegio. No obstante el gran 
trabajo que pesaba sobre la alta magistratura que desempeña- 
ba, su deseo siempre vivo de propagar la ciencia lo bizo ceder 
á las instancias. 

El anuncio de un curso de filosofía dictado por tal profesor 
atrajo un numero de cursantes tan crecido como nunca se ha- 
bía visto- Abrióse este curso á principios de 1823, con gran pom- 
pa, y de él salieron muchos ciudadanos instruidos, que han fi, 
gurado en los primeros puestos de la República, y de los cuales 
existen ya muy pocos. Con este curso terminó la carrera de pro- 
fesor del Sr. Resteepo. Aunque él no tuviera otro título á la 
gratitud y al respeto de sus conciudadanos, éste bastaría para 
que se le contase entre los más beneméritos civilizadores del país. 

La carrera de profesor no ha sido nunca en nuestra tierra, 
y mucho menos en aquellos tiempos, una especuíacióa lucrativa. 
Consagrarse con afán al estudio de las ciencias, que nadie en- 
senaba, con la patriótica mira de difundirlas y levantar á su 
patria de la ignorancia en que yacía ; renunciar á los halagos 
de otras profesiones menos duras é ingratas con que le brinda- 
ban su talento, sus estudios, los recursos pecuniarios de su fa- 
milia, y su reputación de probidad é inteligencia, para hacerse 
el instructor desinteresado de las generaciones que debían ini- 
ciar la ¿randeza y prosperidíxá del país en que la Providencia lo 
Labia hecho nacer ^ es un noble y graudo sactAdo, í\^tw> ^^\^ 
gratitud de sus coiiciudadanos. 
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Hemos bosquejado suciutamente la carrera del profesor; 
veamos ahora el hombre privado y el filósofo. 

VI 

Era el Sr. IlESTREro naturalmctite tolerante y benévolo, 
corazón sio hiél ; católico sinceramente convencido, tenía la jus- 
ticia y la caridad como los dos puntos cardinales sobre loscua- 
les deben gravitar y girar la familia y la sociedad política. De 
éstos dos principios deducía toda la teoría de la moral pilblicay 
privada. Para el toda doctrina social que busque en otra parto 
5US principios, se extravía irremediablemente. Los sistemas filo- 
sóficos de la Grecia, adoptados en Roma y llevados con su do. 
minación á las regiones entonces conocidas del antiguo mundo» 
no fueron, en su concepto, sino metéoros brillantes, pero efí- 
meros que divertían los ocios de los ricos y de los desocupadoí?, 
sin que hayan llegado á ser en ningún punto del globo la nor- 
ma de la vida publica y privada de un pueblo. Su reaparición 
en la literatura y en la política podrá agitar la porción letrada 
de la sociedad, y producir convulsiones sociales; pero su exis- 
tencia será siempre meteórica, pasajera, fugaz, por cuanto esos 
sistemas no se fundan exclusivamente en la Justicia^ que es la 
condición esencial de toda sociedad, y en la Caridad, que es su 
complemento. 

Mirando la justicia como el resumen de la ley moral dada 
por Dios al hombre para hacerlo un ser social y civilizable, tenía 
por ella nuestro filósofo, no diré respeto, veneración profunda, 
sího una especie de cordial idolatría ; ante la justicia todo de- 
be ceder, todo debe callar. El día en que la justicia reine sobe- 
ranamente en el hogar doméstico, en el gobierno de los pueblos 
y en sus relaciones internacionales, ese día empezará la edad 
de oro. señalada por los poetas. Nuestro pensador esperaba que 
ese día venturoso ha de llegar para la humanidad por obra de 
la civilización cristiana, nóen su perfección absoluta, incompa- 
tible con la naturaleza humana, pero sí en un grado mus ó me- 
nos elevado ; y le parecía verlo anunciado en las palabras del 
Cristo : " Venga á nos el he reino ; bienaventurados los que han 
hambre y sed de justicia, porque ellos serán hartos.'' 

Según su doctriua, la justicia es el orden : fuera. d<5; <iVW 
todo es confusión y priucipio de decadet\c\ai ^ d<i t\\vu'2w, Yk^xs^a-^ 
ral y Ja política do Jos resultados inmedvtiLlo^^o\i\^^»^^'^'^'t» '^xx^- 
jaea y desastivsa de Jas pasioues ciegas y de \3w \^\i^t^\i¿\^ ^^"^^^ 
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pe. La historia de las vicisitudes de las naciones no es más qne 
la historia de la injusticia y de sus efectos naturales. 

Siendo la justicia el principio de criterio de este pensador 
de sangre fría, de plácida firmeza y de mirada extensa y des- 
apasionada, nada era más comiín que hallarlo en desacuerdo* 
con las opiniones dominantes y exaltadas ;: pero su crítica siem» 
pre modesta y benévola no era nunca desapiadada ó ofensiva ;. 
otorgando siempre las circunstancias atenuantes, juzgaba lo8^ 
errores conK> fíaqoezas disculpables de la débil razón humana. 

Las prácticas sociales de todo género, en que la vanidad 
disfrazada, ya con el manta de la devoción, ya con el de la cul- 
tura ó el progreso, sacrifica los derechos de la prudencia y las* 
justas exigencias de la caridad, eran el blanco de sus joviales^ 
y delicadas sátiras,, que nunca descendían á la mordacidad^ 

Habituado desde la infancia á la regularidad en sus accio- 
Be&y dueño siempre dtrsi mismo y teniendo en todos los acto» 
de la vida por norma la razón, no se le vio nunca un exceso ei> 
la bebida, en la con>ida, en el trabaja, en las recreaciones ni ea 
ninguna de las satisfacciones de las necesidades y exigencias- 
naturales d sociales. Enem^iga del lujo y de la ostentación, y 
estimando en lo que valen toda& las puerilidades de la vanidad,, 
que son el tormento y la ruina de nuestra especie civilizada,. 
Bo se inquietaba nunca por tales pequeneces, sin descuidar por 
esto lo que e^&igen la decencia y el aseo, en que era esmerado;^ 

El hábito de dominar las pasiones y todo impulso desorde- 
nado, y seguramente también una disposicidn feliz de su conS' 
titución originaria, le habían procurado un estado habitual de^ 
buen humor siempre igual, tranquilo y comunicativo, que hacía 
muy grata su compañía y mantenía la paz y la alegría en su fa- 
milia. Afectuoso y constante en su amistad y en todas sus re- 
laciones, dispuesto siempre á disculpar y tolerar las faltas aje- 
ñas, é incapaz de ofender ni de mortificar á nadie, no hay me- 
moria de que hubiera tenido un enemigo personal. Sus amigos, 
sus parientes y sus discípulos le tribtitaron siempre una estima- 
ción profunda y el afecto más tierno : cuantas personas le cono- 
cieron conservan por él. cariñoso respeto. 

Era este filósofo cristiano muy puntual en el cumplimien- 
to de sus deberes religiosos, sin la menor gazmoñería ; conocí» 
muy bien los libros sacrrados y había estudiado los Doctores y 
Padres de la Iglesia. Hallaba en las doctrinas cristianas la so- 
Jvción de toóns Jas cuestiones sociales que han embarazado y dívi- 
é/Á/o á los filósofos y políticos de todos los sigW. ^\o^U3^>Sb ^^tcv^ 
^opugnancifa por Isís sutiles controversias ie\igvovií>iS«i\>x^^>^^V<» 
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lY^i^fafísicos que estún fuera del alcance de la razón humana, las 
cuales traen la división de los creyentes ; y la mostraba aila 
tnayor por el rigorismo ascético, esta afectación de opiniones 
extremas en materia de dogma 6 de moral, que espanta á los 
débiles y precipita á las personas piadosas en el abatimiento y 
Ja desesperación. Le mortificaba él poco celo que el clero secu- 
lar y Tegtilar ponía en la instrucción religiosa y moral de todas 
las clases sociales y principalmente de la infancia ; así como la 
tendencia á preferir prácticas minuciosas de devoción al ejercicio 
de la caridad, que las innumerables miserias humanas, morales 
y físicas, reclaman sin cesar en todas partes. Asistía con pun« 
tualidad y recogimiento á las solemnidades del culto, y todas 
las noches rezaba con su familia el Rosario, postrado de rodillas. 

No lo inqi;iietó nunca el afán febril de la riqueza, quQ m&^ 
üopoliza el pensamiento humano^ ni la ciega pasión de figurar 
y de llamarla atención publica ; todo en él era sencillo^ modes- 
to y natural. Creyente sincero en la acción de la Provideucia 
Divina, y por lo mismo apercibido siempre contra las emergen. 
cias desastrosas de la política, contra los golpes de la fortuna, 
j contra las desgarradoras desgracias de familia, soportaba con. 
resignación cristiana las pérdidas, las penas y amarguras. Su 
^serenidad habitual no se alteraba por las pequeñas contrarieda- 
des domésticas, que con frecuencia desazonan y mortifican aun 
á las personas dotadas de magnanimidad. 

Nuestro bondadoso moralista juzgaba á los hombres menos 
desrazonables y perversos de lo que realmente son ; y cuando 
condenaba vigorosamente los excesos y extravagancias de la 
ambición, de la codicia, del orgullo y de todos los sentimientos 
antisociales, se mostraba penetrado de compasión por los hom- 
bres poseídos de tales pasiones. Los criminales feroces, los hom- 
bres sumidos en profunda y degradante corrupción^ los delin- 
cuentes habituales, y todas las personas que aparecen entrega- 
das á propensiones constantes de maldad ó de infamia, le ins- 
piraban horror, pero horror acompañado siempre de lástima. 

El Sr. Eestrepo se casó en Popayán, en la óltima década 
del siglo pasado, con D.* Tomasa Sarastí, joven de una familia 
distinguida y adornada de virtudes y prendas notables, la que 
sobrevivió á su esposo. De este matrimonio quedaron cuatro hi- 
jos : María Josefa, Manuel María, Mariano y Cristóbal. Del se- 
gundo y del tercero existe actualmente honrosa descendencia. 

La residencia del Dr. Restrepo íue\íx ¿vw^^^^^^^s^'^v^^xi^ 
euáonde ejerció la profesión de abogado coTi\^\\oxxt^^^i»\^^- 
lijgfBcia más puras 7 esmeradas, habla e\ a^uo di^bVi ^^ ft%\&^\^^' 
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Ea el pasado había formado una compañía comercial tíon el Sr. 
D. Miguel María Uribe, su cunado y amigo, sujeto rico, muy 
honrado y respetable (padre del elocuente orador colombiano 
D. Miguel Uribe Restrepo), que habitaba en Envigado. Esta 
compañía prosperó, y cuando fue disuelta tenía el Dr. RestbB- 
PO un caudal regular, que puso en manos de un rico comercian- 
te, en cuya quiebra lo perdió íntegramente. 

Esto ocurrió por los afíos de 26 ó 27, cuando nuestro filó- 
sofo, anciano ya, intentaba retirarse de la vida publica, y pasar 
sus últimos días en donde había gozado de los muy deliciosos de 
la infancia. Halagábale dulcemente la idea de volver á Envi- 
gado, que llamaba siempre mi pueblo, cuyos campos, arroyos y 
montanas recordabív con tierno entusiasmo. Vivir allí libre de 
la asidua tarea diaria ó de los graves cuidados que habían ocu- 
pado todos los días de su larga y laboriosa carrera ; entregarse 
á sus recreaciones favoritas, sus lecturas queridas, la inocente 
caza de conejos y de patos, solazarse en aquellos prados, á las 
márgenes de esos claros arroyos, debajo de aquellas arboledas 
presentes siempre en su imaginación con los dulces c inolvida- 
bles recuerdos de los primeros años, debió ser una esperanza 
muy grata que vio frustrada. 

Echemos ahora una ojeada sobre el patriota, sobre el hom- 
bre público. 

VII 

Antes de 1779, ano en que el Rey de Espafía declaró la 
guerra á la Qran Bretaña, y uniendo sus escuadras á las de la 
Francia, prestó eficaz apoyo á la causa de los norte-araericanos, 
que intentaban independizarse de su metrópoli, es casi seguro 
que ningún hispano-americano había pensado en convertir las 
colonias españolas de América en Estados independientes y re- 
publicanos. Aquel hecho y el resultado que él tuvo debieron 
hacer germinar en el ánimo de los más pensadores é instruidos 
el pensamiento de la independencia, como lo previo el conde de 
Aranda. 

Pero no fue la independencia de las colonias inglesas lo 

que difundió y enardeció más aquel pensamiento en nuestro 

país, sino la revolución francesa de 1789. El calor de aquella 

conflagración terrible se sintió en toda la tierra, y la& pavesas 

que ella lanzó llevaron el fuego á todas partes. Ño nos ha con- 

servado la Historia la relación de loa prim^tos movimientos» 

-^i/T ^J^aiidos y sigilosos, de los que concibieíoxx \sk i^tvccv^t^^K^^s. 

^0 Ja independencia. Los alzamiento» del Socoxto^'lHvv^tx^^l 
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Quaitarilla, de los indios de Neraooón, y otros tumultos ocurri- 
dos al fin del siglo pasado, no tenían nada qué ver con la idea 
de independencia ni con el cambio de Gobierno. De la marcha 
de la nueva repííblica americana no llegaban noticias al Virrei- 
nato de Santafé, y como la lengua inglesa era en él casi desco- 
nocida, los libros y periódicos de aquel país no venían al 
nuestro. 

Sucedía lo contrario con los escritos ardientes que arrojaba 
sobre el mundo la prensa francesa, los cuales entraban por Car- 
tagena, juntamente con las mercancías de contrabando, y cir- 
culaban ocultamente entre los americanos ilustrados, ansiosos 
de conocer el movimiento literario, político y social que agitaba 
á la Europa. Fue una gran desgracia para nuestro país que, en 
vez de las teorías y prácticas de la democracia norteamericana, 
pacífica, piadosa, tolerante, sinceramente liberal, laboriosísima 
y respetuosa de la propiedad, de la ley y de la autoridad, hu- 
bieran llenado las cabezas de una gran parte de los ilustres 
proceres de nuestra independencia, las ideas francesas de demo- 
cracia y libertad, ideas exaltadas, violentas, rencorosas, penden- 
cieras, quiméricas é incompatibles con las costumbres y hábitos 
de los habitantes de este país, y con la marcha ordenada y pru- 
dente del Gobierno, 

Yá en 1794 estas ideas habían ganado mucho terreno. D. 
Antonio Narino traducía y hacía imprimir y circular oculta- 
mente entre los iniciados los Derechos del Hombre, publicados 
en Francia, y el Gobierno del Virreinato, alarmado, empezaba 
las persecuciones. El antagonismo antiguo entre españoles eu- 
ropeos y americanos, que se distinguían con los apodos de cha- 
pelones y criollos, se envenenaban y convertían en odio posi- 
tivo. En Santafé, Cartagena y Popayán, ciudades que habíají 
tenido colegios y en donde por lo mismo había más ilustración, 
empezaron á formarse reuniones ó tertulias con pretextos lite- 
rarios ú otros, en las cuales se comunicaban con suma reserva 
las noticias é ideas relacionadas con el pensamiento de inde- 
pendencia y libertad, no bien claro y decidido todavía, que em- 
pezaba á preocupar los ánimos. 

El Dr. José Félix de Restrepo fue uno de los primeros 
que en Popayán concurrieron a formar esas tertulias patrióticas. 
Las aspiraciones de los americanos y los pensamientos que los 
agitaban entonces debían ser muy varios segtín las fuentes ea 
qué tomaban su origen y según e\ C8iit6iO\.^x ^ \^ ^^'¿\¿\(iroL ^&kí^\^ 
de los que discurrían. Pensaban a\g\xno^ c\viei wcl ^^\s^v^ '^'^^ 
Gobierno de España que convirtiera e\ V\<i\o ^ Ci^^^x^^ 5^^^-^^ 
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mo en uu régimen constitucional en el cual los americanos tu- 
vieran participación, sería lo bastante y lo más conveniente; 
querían otros, monarquías constitucionales en la América, inde- 
pendientes y aliadas de la España ; la república federal, según 
el tipo norteamericano, era, según parece, lo más apetecido, 
i Qué buscaba cada uno en esos cambios ? Los que, seducidos por 
la novedad y por el estilo, hacían del Contrato Social de Juan 
Jacobo Rousseau su evangelio político, se proponían desbaratar 
todo lo que existía : Gobierno, Iglesia, Administración, Códigos, 
Rentas &.* y establecer la soberanía absoluta, infalible, irres- 
ponsable é inapelable, de la multitud, hacer lo que había hecho 
la Convención francesa. Los que tenían ideas más positivas, 
porque se ocupaban en empresas industriales, se fijaban más 
particularmente en la libertad más amplia de la industria y del 
comercio con todas las naciones del mundo. Muchos se figura- 
ban que poniendo en manos de los americanos todos los empleos 
públicos y todos los puestos de honor y de influencia, políticos, 
judiciales, eclesiásticos, militares, municipales, esto sería bas- 
tante para que todo anduviera perfectamente, y no se preocu- 
paban mucho de la forma de gobieroo. Los más juiciosos, que 
tenían algunas ideas prácticas de gobierno y que no se habían 
dejado arrastrar de las doctrinas anárquicas de los revoluciona- 
rios franceses, aspiraban á tener un régimen político modesto, 
en armonía con el atraso y pobreza del país, que diera seguri- 
dad y libertad responsable y que permitiera el desarrollo natu- 
ral de todos los elementos de riqueza y de poder. 

No se halla en ninguna parte escrita la calificación de los 
hombres que promovieron y realizaron la grande obra de la in- 
dependencia, según sus ideas y tendejicias ; pero la tradición y 
sus actos públicos nos dejan ver las divergencias notables que 
los dividían. ¿Quién no ve la divergencia profunda de ideas y 
tendencias entre Antonio Narino y Camilo Torres, entre Juan 
del Corral y Gabriel Pineres, entre el coronel Caldas y el fogo- 
so coronel Gutiérrez? ¿A cuál de los diferentes grupos de pa- 
triotas pertenecía el Sr. Resteepo ? A juzgar por su carácter, 
por sus costumbres y doctrinas, él debía opinar, en los tiempos 
de preparación que precedieron al movimiento, por la forma 
republicana más sencilla y más tolerante, más adecuada á man- 
tener la paz, á desarrollar la instrucción y á hacei^efectiva en 

todo LA JUSTICIA. 

Cuando invadida traidoramente la E^pafía por los ejércitos 
cPe Napoleón I, cautivos sus Reyes y empeñada la guerra entre 
^os pueblos de la Peníuaula y loa invasores, llegó \a o^t\A«ii4i^i 
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ptira las colonias expafíolaa de Amirrica de realizar los proyed 

tos de ¡iidepen(!eüi.'ia qtie forinwütali/in en I ns imite zas de lo 
Ijombre» itustrado», y <;uau(Jo ijd incidente in!<igDÍ(icuDle d 
ocasión al ft^acde lieclio popular doi ^'0 de Julio de 1810, e 
8aiiiafc, liecho que aceptaran y cuadytivnron las proviiicias, gi 
berDabaeo Popayúu el teniente coronel D. Mif;uel Taüúu, lion 
bro de talento y hábil en la adtnÍDÍ(ttraci6n. Aunque enemi; 
decidido del movimiento revolucinario. no iutentú desde Iu¿{ 
resistirlo; habiendo recibido invitación de In Junta Bupreit 
que liabia asumido el Gobierno de la capital del Virreinato, pi 
ra que la Provincia enviara snt diputados li Santafé, reunió u 
Cabildo abierto, el 5 de Agosto en PopayiÍD, y les Boinetiú i 
asunto. Esta junta popular acordó invitar íi las demís cíiidadi 
de la Provincia para que nombraran diputados qne. reunidí 
an Fopayñn, reí^olvieran lo que )a ProTÍucia debiera hacer, 
nombró una junta de seguridad que ayudara al Gobernador € 
la conservación del orden, £1 primer acto póblíco en la faero 
ca empresa du la independencia, en el lugar en qne el Sr. ReR 
TEEI'O residiit, no dio pues margen para que él ni ningiín oti 
patriota hicima algún grande eísfu^rzo ó arrostrara un gran p< 
ligro, lo qne él no iiabria dejado de hacer si hubiera sido uec< 

Las ciudades del valle del Cauca, por desconfianza ó pa 
antiguas rivalidades, eludieron el pronto envío de diputados, 
foriuaroo nna junta patriótica en Cali. Tncón, al ver la div 
sí6n que surgía, hizo venir de Fasto las fuerzas militares qt 
allí había, las aumentó, y con el apoyo del Cabildo y de varii 
si]jetos inñuyeotes, que repugnaban la revolución ioiciada, su 
pendió la Junta de seguriiiad y ordenó á la de Cali qne se ¿ 
solviera. Esta, dirigida por el Dr. D. Joaquín de Caicedo, 
preparó á la resistencia, levantó fuetzas, se apoderó de laa a 
mas que de Paoamíí enviaban á Tacón, y aquí empezó la gueri 
que por tíintoaufios desoló la Nueva Granada. El glorioso triu 
fo de los patriotas en Palacé obligó ü Tacón á retirarse á Pasl 
y Popayán quedó libre. El Gobernador español había tomai 
medidas eficaces para atraer á la causa de Espafía los habitai 
tes déla región situada al Sur de Popayi^n. Por medio de agel 
tes habíales hecho creer que la revolución era un acto de sacr! 
lega traición contra el Rey, coutra la Religión y la Igleaii 
Persuadidos aquellos ignorantes y rudos pastores y labradon 
de que harían un acto meritorio dü letkVt&d^ üim-^Vvrv'Kíi.ii.-a.i" 
' T patriótico y religioso delielantlo y Ae^'po\a.'íiia ívXw. «^« 
'~-i como esecrables tiaidotts» se aVíaioü -j ■umíxcNí'w*^ 
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tra Popayán, en número de 1,500 hombres, al mando de Teño» 
rio, regidor de aquella ciudad, que tomó el título de Goberna. 
dor & nombre de Fernando vil. 

Las fuerzas que la ciudad de Popayán podía oponerles eran 
muy inferiores. Las crueldades y excesos que eu su marcha ha* 
bían ejecutado los indisciplinados agresores, hacían temer todo 
género de crímenes y hasta el incendio y destrucción déla ciu- 
dad. En tales circunstancias, el pacífico y humanitario Dr. ReS- 
TREPO fue de los primeros que ocurrieron á tomar las armas, y 
poniéndose á la cabeza de sus discípulos, jóvenes tiernos, é ius- 
pirán.doles con su voz y con su ejemplo la serenidad 3' el valor, 
se batió heroicamente como el viejo Sócrates en Potidea. 

Los autores del Diccionario fiográfico de loa campeones de 
la libertad de la Nueva Granada publicaron la siguiente é in* 
teresante carta del general José Hilario López, dirigida en 1849 
al Dr. Manuel Restrepo Sarasti, que apoya lo que antes hemos 
referido. 

El venerable Dr. Félix Restrepo, á quien conocí desde nú 
más tierna edad, era uno de los sujetos que con los Arroyo, los 
Larrahondo, los Hurtado, los Miguel Rodríguez, los Tejada, los Qni- 
jano, los López^ los Medina, Iob Fernández, los Vallecilla, los Lenios, 
los Arboleda, los Torres, los Mosquera, los Mejía, los Escobar y otras 
personas distinguidas, se reunían diariamente en mi casa de Popa- 
yán, en la tertulia de mi tío Mariano Lemos, ó más bien dicho en la 
escuela democrática, presidida por mi tío, á tratar sobre los medios 
adecuados para verificar la proclamación de la independencia y li- 
bertad en aquella Provincia ; allí oía yo de la boca del padre de U. 
las doctrinas políticas y las demostraciones sobre la santidad de la 
causa hispano-americana ; allí vi yo sembrar por primera vez las se- 
millas de los principios políticos que pronto germinaron, crecieron y 
fructificaron bajo la dirección de tan hábiles operarios ; allí presen- 
cié la abnegación heroica del Dr. Rkstrkpo, su patriotismo elevado 
y su grandeza de alma, de que poco después dio x)rueba. Hallábame 
estudiando el año de 181 1 en el colegio de Popayán, en el cual regen- 
taba la cátedra de Filosofía el sabio Dr. Restrepo ; y en el asalto que 
dio á la ciudad el ejército realista á las órdenes de D. Antonio Teno- 
rio, mandando en la plaza el bizarro coronel Ciibal, á la cabeza de 
un puñado de soldados cinco veces inferior en número á los enemi- 
gos, el Dr. Restrepo se constituyó espontáneamente caudillo de al- 
gunos estudiantes que le rodeaban, y ayudando á la defensa común 
desde el mismo colegio, fue el primero que disparó su arma contra 
los asaltadores; y yo, á su ejemplo, hice fuego con la mía, admiran- 
do con entusiasmo la sangre fría de mi caudillo, á quien miraba en 
esos momentos críticos como á un semidiós. 

i Qaé escenas las que ofrece la despiadada guerra civil ! To- 
dos aquellos pobres rústicos, algunos meses antes pacíHcos é in* 
cf/ferentes á las cuestiones políticas, extraños á \as ii^\i\tí)wCvovxvivs, 
^ repubJJcauos y monarquistsís^ convertidos sAioia Aq xe^^uV^i 
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•O beligerantes furibnodos que se laman cspontAneftcnent» qb 
1« gtievm, (lisptieBloB ú morir matando j destruyendo á lo» mil. 
moa qne poco antes rcspainban y querían. Por el otro lado, e 
Apacible, inofensivo filósofo, á -juíen habría Lecho estremecer di 
horror la idea de que él estuviera llamado d derramar sangrí 
human», á dar la muerte jí hombres que no conocía, compelidc 
«hora por el Reniimiento del deber á herir y á matar á igDoraii< 
lee pnslures ! Loa agresores fueron rechazados y después vencí 
dos y dispersados. íQué pasaba en el alma de nuestro piados) 
j clemente profesor de tiloHofía, cuando Bereno é impávido laa 
maba las balas du su encopeta contra los seuiibfírbaros rtisticoi 
que creían dnceraiiienle estar cumpliendo un gran deber 
lealtad, de religión y patriotinmof 

Fiio durante la maneítín del 8r. Uestbefo en Fopayál 
cuando, llamado como asoBor á decidir un ])leito en el ciml nni 
do tas partea era una viuda enrizada de familia, después do es 
tndiar atentamente el negocin, so cunvencíó do Cjue la justítól 
DO cataba do parte do la viuda y así lo decidió, l'asados nlgQ 
nos iifloB vino a su estudio otro expediento en que so discutfl 
una cuestión idéntica. Hecho el examen do la legislaeitÍD apli 
cable, reconoció que la disposiuióu qne había aplicado en st 
Bentencia en contra do la viuda no era la quo había debido aplt 
car. ¿vcrigiió entonces cuál era el moiitu de la cantidad qu< 
éeta había perdido con la sentencia, bizo el cómputo de los m 
teresos que esa suma había debido devongnr, y con gran menot 
cubo do su fortuna pngó capital é intoresoe á la viuda, que se 
hallaba en situación penosa. ( Ciiñntos caaos de este género h» 
brán ocurrido á loa jueces y abogados t 

Los enemigos de la independencia, derrotados en Popft 
yán, se rehicieron, y mandados por D. Juan Sarnano marchft 
ron do nuevo, á principios de 1813, sobre aqaclla ciudad qu( 
Be hallaba enteramente indefensa. Los sujetos coniprometldoi 
huyeron, nuos hacia Nciva, otros hacia Antíoquia. Entonce! 
fue cuando el Sr. Bestuefo, atrompañado de doa de ens hijos, 
volvió á Antioquia, de donde había estado ausente largos afios, 
y ee estableció en Medcllíii ; aquí se reunió el resto de bu famfr 
lia en el curso de aquel año. Poco tieinpu después de su llega 
da fue nombrado vocal del Cabildo de esta ciudad; en él pro 
movió é hizo acordar varias medidas de utilidad pública., en tti 
ellas el establecí mi eitto de una e\a80 de g.ra.niá.VN'itt. 'Vs.Vi.íi»., •;" 
wris de ha íondoa municípnlcB, qne rcig;en.\ó tíi.S."c.5osfe^ 
)e^cobar, j abvió, como yá BeUa diiiho,x«i<i^'í»» \.«i^« 
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El cristiano y filosófico pensamiento que de tiempo atráí 
preocupaba la grande alma del celoso propagador de la civili- 
zación en nuestro país, era "la libertad de los esclavos", pen- 
samieiito en que muy pocos se ocupaban entonces en el Nuevo 
Mundo. La esclavitud ha sido en toda la tierra, tan antigua co- 
mo injusta. Los primeros rudimentos de la historia presentan 
la esclavitud en todos los pueblos antiguos como una institución 
vieja y general. No es esta la ocasión oportuna para examinar los 
orígenes de este cáncer social y las causas que lo mantuvieron 
en el curso de los siglos en todas las naciones, que lo mantie- 
nen todavía más ó menos vivaz en la mayor parte del globo, y 
que sin alguna gran revolución lo mantendrán durante siglos 
en la tierra. Es do notar solamente que ni las formas de go- 
bierno* ni los sistemas filosóficos han ejercido grande influencia 
sobre esta enfermedad moral de la humanidad, la cual ha pesa- 
do sobre los pueblos, lo mismo bajo el poder de las grandes mo- 
narquías despóticas que bajo las formas republicanas más de- 
mocráticas. En la austera Esparta, por cada hombre libre ha- 
bía siete esclavos, y en la culta y democrática Atenas, asiento 
luminoso de la Filosofía, había 24,000 ciudadanos y 400,000 
esclavos. Los más ilustres filósofos de la antigüedad proclama- 
ron con unánime asentimiento, como doctrina científica que 
" la humanidad está dividida en dos porciones : nacida la una 
para la libertad y el mando, y la otra para la servidumbre y el 
trabajo." 

En los tiempos modernos se. ha visto al caudillo recono- 
cido de los filósofos libres pensadores, Voltaire, haciendo parte 
de una compañía mercantil ocupada en el lucrativo tráfico do 
negros africanos; y liall^r razonable y natural el tránsito de la 
libertad á la esclavitud. "En un combate, dice, un inglés ven- 
cedor tiene levantada la espada, sobre un español rendido ; 
éste exclama; 'Ingles valiente ! no me mates y te leeré de no- 
che á Don Qwjotn^; acepta el vencedor, y queda la esclavitud es- 
tablecida con pioveclio de* ambos." La República más justa quo 
se ha conocido, '' la República modelo ", mantuvo durante un 
siglo la esclavitud y el tráfico de negros, y no la hizo desapare- 
cer en su territorio sino por un acto de venganza contra los 
dueños de esclavos. 

La tierra dohió quedar bien sorprendida cuando Jesús dijo 
á todos los hoivibres: "Amaos los unos á los otros como her- 
wanoSf hé aqní hi ley y Jos profetas"; y cuando "^ov \ív.\>oe.^ ^^ 
Si7 apcMol enseñó que ^'después del bautiBino yá \xo Yvo^ m \\x- 
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dio ni gentil, ni amo ni esclavo ; porque todos los hombres son 
un solo cuerpo en Jesucristo." 

Esta idea grande y regeneradora de igualdad ha luchado 
largos siglos contra las tres pasiones capitales que esclavizan 
la humanidad : soberbia^ codiaia y lujuria. En dondequiera 
que domina la religión cristiana, la esclavitud ha desaparecido 
ó está á punto de desaparecer ; en todos los puntos de la tierra 
en que el cristianismo no domina, la esclavitud subsiste. 

En las colonias españolas, en donde los conquistadores es- 
tablecieron la esclavitud desde el principio, se miraba esta bár- 
bara institución como un hecho indiscutible, sostenido por las 
leyes, autorizado por la Historia, ensoñado por los maestros del 
derecho romano, que, .según sus encomiadores, era "la razón 
escrita", nadie se inquietaba por un orden de cosas á que todos 
estaban acostumbrados desde la infancia. 

En Antioquia, al principio de este siglo, los esclavos eran 
numerosos, no porque fueran f recuentos y cuantiosas las impor- 
taciones de africanos, sino porque, siendo bien alimentados y 
tratados humanamente, se multiplicaban con la misma rapidez 
que la población libre. En ningún punto de la América fueron 
tratados los esclavos con más moderación y dulzura que en An- 
tioquia. Aquí no había, como en otros países, grandes cuadri- 
llas bajo el látigo de administradores asalariados, que ejercían 
una autoridad desapiadada sobre aquellos desdichados, en favor 
de los cuales no los movía interés ninguno. Aquí muy rara voz 
ocurría que un amo tuviera más de una docena de familias es- 
clavas. La mayor parte de las que sufrían la servidumbre esta- 
ban destinadas al servicio doméstico, y vivían en familia con 
BUS señores, alimentadas como ellos. En la vida sencilla y pa- 
triarcal, que era común en el país, criábanse juntos los hijos de 
los amos y los de sus esclavos, entregados á las mismas ocupa- 
ciones, á los mismos ejercicios : lo que hacía nacer afectos re- 
cíprocos de cariño, que se conservaban hasta la muerte. Los es- 
clavos, y especialmente las mujeres, no miraban la casa de sus 
amos como un lugar odioso, de prisión, sino como su casa pro- 
pia; la casa de su familia, y por la cual tomaban vivo interés. 

En los trabajos de las minas y de la agricultura, como el 
amo ti*abajaba con la barreta, el hacha ó la azada al lado de su 
esclavo, y sentía las fatigas del trabajo, no estaba d\a^vift%\K> i. 
exigir de éste tareas excesivas ; sentía \a xvecfó^V^^^^ \^ ^w^;^^- 
nienoia de qne el esclavo estuviera bieu a\\mCiTi\.ei^o % ^\3ÍA>^^^ 
de la conservación y de la reparacióa dei ftw ^«¡X^íA, 7 «X^x^^^^ss.^ 
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la mor&lidad del que era au compañero en lae faenai disríaft. 
£1 esclavo, rivalinando con su señor en «1 trabajo, uo se creía 
envilecido, y miraba la tarea cotidiana como una necesidad co< 
miín. LoB castigos crueles, en otra parto practicados, no lo fufl- 
ron en Antioquia. Los muy raros dueños de esclavos que loa 
trataron con dureza, escitaron contra ei la reprobación unánime 
de los habitantes dui país. 

Las familias de joroaleros libres no estaban mejor vestid&a, 
alimentadas y albergadas que las familias snjetas i la servidum- 
bre. El esclavo tenía el derecho de cambiar de amo, cuando ¿a- 

o era de bu giií^to; los amos recoDocíau y respetaban este 
derecho, quo la autoridad protegía siempre; se le recoaocta 
también el derecho de tener peculio propio, del cual disponía 
á su voluntad, y que regularmente destinaba á libertarse á af 
mismo ó á las personas de su familia. E.sta fuente de munumÑ 
■i6n y la humanidad de los dueños de esclavos que les conce> 
dían la libertad, habían hecho que al principio de este siglo la 
población libre de sangre africana fuera en la Provincia, séxtu* 
pía de la que permanecía en la servidumbre. 

No obstante todo esto, la esclavitud era siempre una injnB. 
tioia fliígranie ; uoa lepra social que no debía consentirse y ma- 
cho menos cuando la población se aliaba airada contra sus an- 
tiguos reyes, Á nombre de la libertad. 

Luego que el Sr. KesTKEFO llegó á Antioqnia, enmedio 
aún de los afanes que imponían los peligros iuminentes de la 
aituaoión, se eulendió sobre esto con el Dictador Corral, en cu. 
ya alma ardiente y generosa encontró eco el elevado pansa, 
tniento de lavar el feo borrón de la esclavitud por medio de oa 
aistema prudente y gradual. El Sr. Restbbpo redactó el pro- 
yecta de " ley de roanumisiÓD", que presentó al Dictador; éa. 
te jUEgó que un acto tan grave y trascendental no debía ser 
impuesto por la Dictadura, fino discutido y acordado por el 
Cuerpo legislativo del Estado. Se aguardó, pues, la rennión da 
íste, que fue convocado para darle cuenta de los actos del Dic- 
tador, quien con un lumíooso mensaje presentó el proyecto á la 
Legislatura, 

Oompooiase aquel Cuerpo de cinco Diputados, que lo eran 
Jos Sres, Pbro. José Miguel de la Calle, Presidente, Antonio Ar- 
boleda (de Popayáu), Vicepresidente, Dr. José Eétix de Bestre- 
po, Pedro Arrubla y José Antonio Benítea. 

La magnitud y novedad de semejante acto, tan eztraSo & 
üa /i/eas jr preocapadones dominantes entoncfts enaste 
K^ato ea tvdoa ¡os demia de la América, deVjtatoa wíi\n' 
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cmbarasKr á U Asnmblea y á todos loa que se ocupftb&n en l« 
suerte del £stado. Pero el ascemlíente que, por au saber, pK> 
triotiamo y probidad, ejercía el autor del proyecto y el Dicta* 
dor que lo apoyaba, triunfó de todas lan desnoofiaDzaa, tomoret' 
y dificultades. Ki proyecto fue aprobado defínitivntnente el 20 
de Abril de 1814 y estuvo en vigor hasta que ea 1816 fue ocu- 
pado el Estado por el ejército espa&ol- 

La ley declaró Ubres los partos de las esclavas; impuso i 
los amos la obligación de mantener i loe libertos hasta loa dietu 
séis años, y & éstos la de prestar sus servicios & los amos hastft 
la misma edad ; dispuso que los que tuvieran herederos foriosos 
dejaran libre por eu testamento la décima parte de sus escla- 
vos, y la cuarta los que no tuvieran (alea herederos ; establecilS 
para la manumisióa buoeeiva unti contribución anual de 2 pe- 
sos por cada esolavo varón y uno por cada mujer; prohibió Ia 
exportación y la importación de esclavos, y el que los hijos da 
fetos fueran separados de sus padres. 

£3ta ley trascendental no tuvo por entonces partidarios cfl> 
loaos en ningún otro punto de la Confederación En Chile fl^ 
había dado la libertad á los que en lo sucesivo nacieran do fl8> 
clavos; pero como allí eran éstos muy pocos, aquel acto no im* 
ponía grandes sacrificios, ni podía dar grandes resultados; er^ 
más que otra cosa una manifestación de principios que exigía el 
nuevo orden de cosas. 

Según lo aseguran los Srea. Yergara y Scarpetta, autoreí 
del Diccionario Biográfico, existían en poder del Coronel An« 
Relmo Pineda raauuscritos de 1809 en que consta que en aquel 
tiempo se ocupaba yá el Sr. Rustrefo, con D. Antonio Villa. 
Ttceucio, en trabajar por la manumisión de esclavos, y calco* 
laban que ésta podía esiar terminada eu 1850. £i muy uattU 
ral que el patriota y abnegado coleccionador. Pineda, huya agre- 
gado i, eu importante biblioteca a'^uetlos manuscritos, siendo 
el discípulo afectuoso de nuestro filósofo, cuyas lecciones no fuQ> 
ron, bíu duda, peque&a parte en el desarrollo de la severa yxo* 
bidad y ardiente y desinteresado patriotismo de este valeroaff 
antioquoSo. 

Fue el Sr. Kestbepo miembro y presidente del Colegia 
Bevisor, asamblea que tuvo por misión aprobar ó reformar U 
Constitución poliiica del Gstado, expedida por la Asamblea 
constituyente. Reunióse el Colegio Revisor y ívvTmwiti %■&"?•■&- 
virado coa inuabo aparato y gran cvicvms^ecavtjn. ~S>i« ^ttívíAí" 
Diputado, como queda dicho, día MauAiVea, Qota^V^VkWiW' 
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Colegio Electoral, que se instalo y funcionó, primero en la ciu- 
dad de Antioquia y después, en la de Río-Negro. 

El buen juicio, moderación y prudencia del Sr. Restrbpo 
influyeron poderosamente en la marcha regular y digna del 
Gobierno del Estado de Antioquia, en la época que precedió á 
la reconquista del país por el ejército de Morillo. En ese tiem- 

{)0 de completa inexperiencia política, cuando eran ignorados 
a extensión y límites de los poderes públicos, los procedimien- 
tos parlamentarios y las reglas y prácticas de la administración 
pública, hubo en todos los Estados de la Confederación frecuen- 
tes desórdenes y contiendas, y los Gobiernos ejecutaron excesos 
y extravagancias que atrajeron sobre ellos la mala voluntad y 
aun el desprecio de los pueblos. No fue así en Antioquia : aquí 
tanto el Poder Ejecutivo como \vr^ Cuerpos legislativos obraron 
siempre con discreción y dignidad : hubo regularidad en la mar- 
cha del Gobierno, y no se vieron los tumultos y contiendas que 
en otros Estados. Fuera de la medida revolucionaria y violen- 
ta, practicada en toda la Confederación, de expulsar adminis- 
trativamente del territorio á las personas á quienes se creía sos- 
pechosas, porque habían nacido en España ó por cualquiera otra 
causa, no hubo en Antioquia otra grave persecución ; sobre to- 
do, no hubo las ejecuciones sangrientas que se vieron en otras 
partes, y que debieron tener grande influencia en las matanzas 
deplorables ejercidas por los pacificadores. 

Cuando el ejército de Morillo amenazó seriamente el país, 
y se echó de ver más claramente la impotencia del Gobierno 
general, que no obstante el sincero patriotismo de todos sus 
miembros, la instrucción y talentos notables de la mayor parte 
de ellos, aparecía muy inferior á las gravísimas exigencias de la 
situación, fue la Legislatura de Antioquia la primera en com« 
prender el mal, y en procurar ponerle remedio. Cuando todos 
los demás gobiernos de la Confederación se ocupaban en sus 
reyertas interiores, el Cuerpo representativo de Antioquia vio 
la necesidad urgente que había de dar unidad á los esfuerzos, 
y de concentrar los recursos y elementos de poder para resistir 
eficazmente. El Gobierno federal que no tenía ni quería tener 
ejército, rentas propias, administración general, ni ejercer una 
acción enérgica en todos los puntos del país, estérilmente agí. 
tado, y que, según la expresión del respetable historiador de 
Colombia, esperaba defender el territorio á fuerza de procla- 
mas^ era tal vez más bien un estorbo que la máquina que con- 
centrara las fuerzas de la Nación. La Legislatwta de^ A.xi\áqcviv«^, 
renunciando por una ley los derechos del Estado aoVit^ ¿\«t¿L\ft^- 
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rentas y administraciÓD, en todo lo necesario para dar unidad 
á la defensa, excitó al Gobierno general á organizar y dirigir 
estos ramos. Esta patriótica iniciativa fue recibida desdeñosa- 
mente. Los resultados probaron pronto cuánta razón Labia en 
la prudente previsión de los legisladores antioquefíos. 

Invadido el país por el ejército español, el Sr. Resteepo 
huyó hacia el Sur, y ocultándose aquí y allí, escapó á las pri- 
meras persecuciones, favorecido por el afecto y respeto que ins- 
piraba. No hubo un denunciante ni una autoridad que quisiera 
manchar su nombre reduciendo á un calabozo y poniendo en 
el camino del patíbulo á este justo, amable y simpático. 

Encargado del Gobierno de Antioquia Sánchez de Lima, 
que pertenecía al partido constitucionalista de España, que no 
estaba de acuerdo con Morillo, y recibía las inspiraciones del 
Capitán General Montalvo, al cual repugnaban las ejecuciones 
sangrientas, los patriotas antioquefíos no sufrieron las persecu- 
ciones feroces que tanto mal causaron en otros puntos de la 
Confederación. En virtud de esta situación pudo el Sr. RES- 
TEEPO volver á Medellín y permanecer en esta ciudad. En su 
célebre discurso sobre "manumisión de esclavos", en el Con- 
greso de Ciícuta, atribuye nuestro piadoso filósofo la suerte fa- 
vorable de Antioquia en los días terribles de las matanzas de 
Morillo, á un acto de la Providencia, en premio de haber dado 
aquí la libertad á los esclavos. 

Después del gran triunfo de Bolívar en Boyacá, D. Carlos 
Tolrá, Gobernador de Antioquia, huyó sin hacer resistencia, y 
el Coronel José María Córdoba ocupó la Proviucia con una fuer- 
za insignificante; invadida de nuevo por la división de Warle- 
ta, pronto quedó libre con la retirada de ésto después del tiro, 
teo de Chorrosblanccs. En ese tiempo sólo se trataba de reunir 
y disciplinar tropas para continuar la campana, operación en 
que el Sr. Restrepo no podía hacer nada. 

Decretada la elección de Diputados para el Congreso Cons- 
tituyente de Colombia, el Sr. Restrepo fue elegido por el voto 
unánime de los electores de Antioquia. Instalóse en la villa 
del Rosario de Ciicuta esta grande As.'imblea, la mas notable y 
digna de recuerdo de cüant;is ha visto la América española, por <• 
la respetabilidad de íus miembros, por el orden, patriotismo y 
dignidad que caracterizaron sus actos, y por sus resultados. En- 
tre tantos hombres célebres que concvirmxoiíi (v ^^\,^ K.^^-»^^^^;»' 
mereció el Sr, JRjESTEEPO el alto houot d^ ^^t ^u y^vkí.^'í. ^^'íív* 
dente. 
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El mía ¡mportfinte d» los trabajos de nueatro legíMador «n 
«qiiel Congreso fue el proyecto lie ]<.'y sobre manumieión de es. 
clavos, basado sobre ei que había rediictado para el Colegio 
Kleotoral de Antioquia; ese proyecto Fue aprobado con pocas 
moditícnMoneü. El importatite y bello discurso con que sostuvo 
aquel acto es ua documento que paxará coa aplausos de genera- 
cii^Q en i^eDeríLciÓQ. A esa gloriosa ley deben las tres Repilbli- 
cas que formaron la antigua Colombia, la dicha y la houra d« 
verse libres de la afrenta de que la esclavitud manchó su suelo. 
No se ha expedido en el país acto ninguno de tan profunda ; 
duradera trascendencia como esa ley. Olvidaranse las constitu. 
Clones, las leyes y discursos que míis han entusiasmado & los ha* 
bitanies de esie país; y los historiadores de los siglos fnturoa 
recordarán con aprobación y elogio esta ley redentora y el nom. 
bre ilustre do su autor. .,--— " 

Creada por la CoiistituuiíÍD de Cdcuta IaAltii"Corte do Jas. 
tícia de Colombia, compuesta de tres' Magistrados, el Congreso 
Constituyente nombró para estas plaza» i los Dres. José Félix 
Restbefo, Miguel Pefía y Vicente Azuero, todos tres sujetos 
de gran reputación como jurisconsultos, firmes y laboriosos. Dia. 
tÍDguíase el Sr. Restrepo de sus compañeros en la alta magia, 
tratura por el carílcter ; eran los Dres. Peña y Azuero de fa. 
dolé ardiente y exaltada, un tauto iutolerautes y doraiuadoreB, 
propensos por lo mismo á disputar y á apasionarse ; círcunstao. 
cia que tuvo influencia no pequeña en el desbarate de la grao 
República. Estos dos Magistrados no muy bien aveoídos entre 
BÍ, tenían gran deferencia, y quizá sincero afecto por su plácido 
compañero. Era el alma del Sr.RESTREPO inaccesible al influjo 
de las pasiones violentas; siempre calmado y sereno, discutía 
con dulzura, y en las contiendas ardientes pesaba fríamente ett 
la balanza de la justicia las razones de una y otra parte, y le- 
Bolvia la cuestión como un problema de geometría. £1 puesto 
de juez era seguramente el más conforme con el carácter, doo- 
trinaa y propensiones de este íntegro sujeto ; el cual, teniendo 
como norma habitual en todos sus actos la justicia, buscarla y 
aplicarla eu todos los negocios era en él, no sólo el cumplimien. 
to de un deber, sino una propensión natural y constante. Do- 
tado de firmeza tranquila y reflexiva, que no podían conmover 
ni el halago ni el peligro, no se veía nunca embarazado para 
sentenciar por considerado nes extra&as á lo esencial de la cues. 

tiÓD. 

La Alta Corte de la antigua Colombia, compuesta de aquo. 
J}m MagialTAÚoa, inspiraba general y merecida ooufiuuia de U. 
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joriosidad, cieacia y rectitud. Decidiéronse en ella gravídmQ 
Cuestiones sin que su bieo aJiuirida reputaciún fuera puesta ei 
duda. No es posible entrar en e^te escrito á referir bechos pai 
ticularesj no obstante mencionaremos alguno que d¿ idea di 
la firmeza siempre desapasionada do nuestro Juesi. 

Formóse causa al General José María Córdoba, el béid< 
mimado de Ayacueho y de cíen batallas mSs, por el homicidí 
.lo ui> subalterno. La prensa tomo gu defensa, alegando la in 
¡nlpabtlidad del K^cbo ¡ y la simpatía publica abogaba ardíoQt 
^ 1 absolución; el joven y valeroso General eri 

de nuestro modesto Catón. El negoci 
""tarcial, y absuelto el acusado: sol 
ue adverso. Muy poco despiiéa e 
1 cinto, invitó caiiSosamente á s 
\ Agua. Nueva, paseo entonces cae 
B vieron solos por alif, temieron ra 
icto de violeucia^^^BBÍrazóii. El valiente joven había quo 
tido solamente mostrar que no tcníu resentimiento alguno coi|: 
tra este bombre justo, y que miraba su voto en el Tribunal codw 
nn acto concienzudo de su rectitud. 

La discusión del desafuero del ejército en los negocios c 
viloa y en los delitos comunes; la ocupación por abogados d 
los puestos políticos, que en la época de la guerfa desempeña. 
ban casi esclusivatnente los militares; la preponderancia qu< 
«D los negocios pdblicos adquiría con la paz el elemento civil, 
y algunas otras causas, habían producido un antagonismo peli- 
groso entre militares y civiles de representación. 'La fijación di 
la capital de la República en Bogotá repugnaba & los venezO' 
lanos, que se consideraban como amenguados ; y esto había he^ 
cho nacer en los ánimos apasionados un sentimiento derivaliJ 
dad entre granadinos y venezolanos, qno amenazaba la unióni 
£1 Gobierno del General Santander no era querido geoeralmen> 
te <ie los militares ni de los íonezolanos. El Dr. Vicente Azuo- 
10 y el Dr. Francisco Soto, Fiscal de la Alta Corte, redactores 
de MI Correo, eran loa voceros de los antirailitares ; el Dr. Mi- 
guel Peña, venezolano, era amigo de los militares. Vivía en Bo. 
£otA, en el barrio de San Vitorino, el famoso Coronel negro 
eonardo Infante, hombre sin educación ni cultura, pero de ua 
valor y una osadía excepcionales en el campo de batalla; te. 
nía quince años cuando estalló la revolución y coa ella empezá 
BU carrera militar de simple soldado ; dííkiV 'aív\ii:\%^4Q ciíwíqj 
tra r entre los palíeutes que habían sbViteN'mifa '.^.X'v 'ga.'*''" 
■ÉMq Je exoediesQ en actos felices de atioio cix \í>* wí^**^ 
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"Eato hombre era et tipo, la maestra, la representación ¿«I míTÍ. 
tarismo tosco y osado, 4tie ÍDspiraba odio j miedo al elemento 
letrado. 

En tales circunstancias apareció muerto en el puente de 
San Vitorino el Teniente Francisco Perdomo, y por las decla- 
laoionea de dos mujeres, de no muy buena reputación, se pro> 
Cedi6 iomediatamünte contra Infante, como autor del bomici- 
dio. Signiose la canKa con desacos tnmbrada ceteridud. No ha- 
bí» testigo uioguDO de vista, y súlo indicios muy g, 
sejo de guerra condenó á Infante d muerte, 
la Alta Corte marcial, compuesti 
trepo, Aznero y Peña y de los ( 
Mnuricio EocinosoT Aznero y Obi 
y £ucÍ!>o por la absolución, y Re^tt] 
dio. El Tribuoal decidió quu babía 
JDCzal Dr. José Joaquín Qori, quii ^^^_ 
tonees tres votos i muerte, dos por absolución y uno á presidio ; 
la mayoría resolvió <]ue babía sentencia á muerte ; el Dr. Pefía 
bobChvo que, babiendo tres votos á vida y tres á muerte, no ba< 
bía seutencia, y no quiso fírinar la que babíao redactado y fif' 
mado los dernÑA jueces. Infante fue fuRÍlado; el Dr. PeSa, acu> 
sado ante el Seoado por no haber ñrmado la sentencia, fue coD> 
denado li suspensión de bu empleo. Trasladóse á Venezuela y 

Eromovió la revolución que más tarde produjo la disolución do 
\ antigua Colombia. 

Han pretendido algunos atribuir al Sr. Kestbepo la cau- 
sa de aquel ebcándato diciendo que "si el delito estaba proba> 
do, debía haber votado á muerte ; y si no lo estaba, debía ha- 
ber absuelto." Este argumento no tiene fuerza ninguna: el 
homicidio, por las leyes que entonces regían, no tenía siempre 
peca de muerte ; cuando no concurrían las circunstancias que 
constituyen el asesinato, y había circanstancias atenuantes, no 
debía imponerse la pena de mnerie sino otra. No está bien pro- 
bado en el expediente que hubieran concnrrtdo las circunataa> 
cías de axeainato, pues no consta en él bien probado de qué mo- 
do se verificó el homicidio, cuyas pruebas no son tan claras co- 
mo la luz del día; por consiguiente, el Sr. Kest&EFO no debía 
votar á muerte ai absolver, si estaba persuadido de que et ho- 
micida era Infante, y no lo estaba de que hubieran concurrido 
las circunstancias que exigían la pena de muerte^ debía, pueB, 
imponer otra pena, como lo hizo. 

l7oa de Jos Magistrados de \a AUa Corte, deKvgaeAo v« A 
■Poder Ejecatiyo, debía iaeer patte de\ Cousejp ie CJobVesTio, f 
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concurrir diammeote & sus deliberacionea. El General Santaa. 
áet, eacargado del Poder Ejecutivo cuando "« puf^o ea ejecu- 
ción la CoDíitituciiíii de Ciíuula, uomhn'i miemliro del Consejo al 
Sr. Rkstkepo. Como ésto le quitabu utia parle del tiempo quo 
necesitaba para bus graves ocupacioues judiciales, renuncití va. 
riaB veces aquel car^o de honor ; pero Santauder do consintiiS 
Duaca en privarse de los dictámenes siempre desn pasión ados, 
reotos y prudeQte'4 del patriota Magistrado. Ln mismo ocurría 
coa el Libertador Bolívar, cuando ejerció el Poder Ejecutivo. 

En la época agitada y difícil de 1827 en adelante, cuando 
la exaltaci'íu de las pasiones políticas entre bolivianos y libera- 
les había llegado é un punto en que la lucha á muerte era el 
eentimieAto que dominaba todos tos áuimos, el Sr. RgstEEFO 
conservít sn serenidad. Era coustitucionalibU A todo tnince, y te- 
nía la más alta estimación por el Libertador; condenaba i^ual. 
mente las es age rae iones y excesos á que uno y otro bando se 
entregaban. Quería que la coutienda "e mantuviera leal y mo- 
derada en el campo de la legalidad. Nadie lo cotiiprendía, por. 
que cada bando pensaba que el triunfo del contrarin sería tu rui- 
na de la Patria para siempre. Era amigo sincero de la unií'm de 
las tres grandes secciones de Colombia, y no juzg¿ conveniente 
la federación entre ellas, propuesta en ln CouvenL-ión de OoaSa; 
pero una vez pronunciado enérgicuitmnie el movimiento de se- 
paración, prenrió ésta á la guerra para restablecer la uniói 

Fue elegido Diputado al Congrego do 1830, convocado por 
«1 Libertador para poner término it la Dictadura. Susopinionea 
fueron de couciliación. Decía de la Constitución que expidió 
aquel Congreso, que era "albina, porque había nacido blanca, 
uendo bija de padres negros." 

Cuando vencidas en Piientegrau'Je las fuerias que soste- 
nían el Oobierno constitucional del Sr. Joaquín Mosquera, y 
ocupada la capital por los facciosos vencedores, pusieron éstos 
en las más graves dificultades a! Preaidente, con sus insolentes 
preteuMones, el Sr. RBSraEPO, como miembro del Consejo de 
Gobierno, no desamparó al honrado Jefe de la Repiiblica , co- 
rrió con él constante todos los peligros de la situación, y con 
&u serenidad habitual le dio siempre los consejos más díguoB. 
(Agosto de 1830,) 

Muerto el Libertador en Santa-Marta (17 de DícUtoVít* <!» 

1B30^, rino la reacción contra la dictaáurth AeWieuftía^^'í^-™ 

' \aeti, y por /os tratados de A.pu\o Be Tea^-aNAatvEí e\ Q,Odtf" 

-■'itüdoaxl. encargóse del Podet ■E"i«<J>J.^i'JQ %\'^"w»^ 
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dente de la República, General Domingo Caicedo, sujeto toiií- 
rado, tolerante, bondadoso, enemigo de las violencias y de \ai0 
persecuciones. Deseando él apaciguar la exaltación de los ban« 
dos é inspirar á todos confianza nombró para las Secretarías del 
Poder Ejecutivo y para el Consejo de Estado á los hombres más 
notables de los partidos opuestos : para las Secretarías á loB 
Sres. Pedro Gual, José María Castillo Rada, Alejandro Velez y 
José María Obando ; y para miembros del Consejo dejó los cin- 
co que estaban, Sres. José Sanz de Santamaría, Manuel Parda, 
Vicente Borrera, Raimundo Santamaría y Nepomuceno Esco- 
bar (Canónigo), y nombró álos Sres. José Félix de RestbbpO', 
Juan Fernández Sotomayor, Vicente Azuero, Juan García del 
Río, José María Ortega, Diego Fernando Gómez, Agustín Gu- 
tiérrez Moreno y José Manuel Restrepo. El Dr. José Félix 
Resteepo procedió en este empleo como en todos los puestos 
póblicos que ocupó durante su vida ; sostuvo la justicia, el cum- 

- plimiento de la Constitución y de las leyes, el respeto á las per- 
sonas y á las propiedades, que las pasiones exaltadas de enton- 
ces no querían respetar. 

Los Generales Obando y López representaron al Gobierno 
que el Ministerio de la Dictadura había publicado en la Gaceta 
Oficial que ellos eran los asesinos del Gran Mariscal de Aya- 
cucho, y pidieron que se reunieran los documentos que sobre 
ésto hubiera en las Secretarías de Estado, y se pasaran al Tribu, 
nal competente para que juzgara á los solicitantes. Se pasaroB. 
los documentos que sobre el asunto habla en las Secretarías á 
. la Alta Corte Macial, presidida por el Dr. José Félix Restrepo. 
El Tribunal declaró que aquellos papeles no prestaban mérito 
para proceder contra los reclamantes. Este negocio excitaba 
entonces fuertemente las pasiones, pero la resolución no pudo 
ser atacada, porque era conforme con sus antecedentes. 

Era aquella época una de las más agitadas por las pasio- 
nes rencorosas. El Dr. José María del Castillo, molestado por 
sus enemigos políticos, no quiso continuar en la Secretaría del 
Interior, y fue nombrado para este destino el Dr. José Félix 
Restrepo, Presidente de la Alta Corte de Justicia ; repugna- 
ba mucho al nombrado aquel puesto, en el cual era necesario 
luchar de continuo contra las exigencias de persecución, que 
pretendían imponer los exaltados y que apoyaban los Jefes de 
la fuerza armada ; pero tuvo qué ceder á las instancias de loa 
hombres moderados de uno y otro bando, que tenían en él la 
-^^f plena confíanza. La rectitud y modeTacY6ii Aq ^^X.^ ímtí^Kq-^ 

j?arjo tolerante y jüBtó contribuyeron & mitíg^it \a ^tl^VXassv&u 
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peligrosa qua existía, y que estuvo á punto de volcar otra ve» 
©1 Gobierno constítucioEal. 

Convocado eo 1831 un Cougreso Constituyeote de los De- 
partatucQtús delCentrOi qae comprecdiau el territorio déla 
que se llamó República de la Nueva Granada, boy Colombia, 
temían loa hombres piudeotee que las pasiones demagógicas pre- 
dominaran en aquella Asamblea y que se diera & la nueva Ke- 
pdblictt una Constitución incompatible con aus intereses; cal. 
mosQ esta alarma al saber que habían sido nombrados para el 
Congreso sujetos como los Sre-s, José Félix Resteepo, José Ig. 
nació Márquez, Juan de Dios de Araozazu, Vicente Azuero, 
Alejandro Vález, Juan Fernández Sotomayor, José María Esté- 

Te« y otros varios que inspiraban fundada confianza. El pape? 

del Sr. RebtrgI'O en ese Congreso estaba bien marcado: aboga] 

por la tolerancia, por el aplacamiento de las pasiones exacer- 

radas, por la concordia general. 

Como empleado público fue el Sr. RebtSEpo muy laborío. 

60 y metódico en el trabajo. Se mortificaba cuando lo volumi. 

noso de un expediente, lo compIic.ido de los hechos y lo contra. 

diclorio de las pruebas exigían un largo estudio que no permi 

tia decidir en los términos perentorios de la ley ^ quería sien: 

pre que los negocios fueran despachados en el orden en qai 

eran recibidos. 

vm 

Los hombrea de talento y de saber que pasaron bu juveí 
tud y edad madura bajo el régimen de la Colonia, en lugait 
en donde uo había periódicos ni imprenta, y cuando hasta pai 
publicar una novena ó uu soneto era necesario impetrar el pe 
miso de la autoridad, que el escrito pasara de censura en cea 
Gura y que fuera del gusto de los que habían de otorgar Ift tí 
cencía para la impresión, los hombres de ese tiempo, decía, al 
adquirieron ni podían adquirir el hábito ó el gusto de escrita 
res, Asi vemos que los sujetos distinguidos que en 1810 había] 
llegado á los cincuenta años, edad en que difícilmente se pícj 
den ó se adquieren hábitos, fuoron todos muy pareos en el ui 
de la imprenta ; y por ésto no tenemos de olios sino poquísimí 
escritos oficialef ó semioficiales. En ese caso se halla el Sr. ReSJ 
TUEPO; en él al hábito negativo se unían dos causas más que 
retraían de la prensa : eu geiiÍR\ moJeíi^?» ^ «V ^«a^o^ "«Rk 
ée perder ei tiempo quo es\gvan.áB gi. a-va i'^^^t-^*. rf» 
aguoUoa einceroa y abnegados ig&U\oVa.'a'WQ\«tWi-^ 
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creer que ae acercaba para en patria uua era de libertad de im. 
presta, es xeguro que en ol sijeiicio sepulcral ds la Colonia se 
habrían ooosagrailo con ardor á trausmitic al papel sua ideas y 
fieoiírniectos. ¡Puro cómo prever entoQces loa extraordinarios 
acootecimient-os que, rDinoviúii'Iu t traíitorDanda hnRta en sus 
cimieetus la Europa, hii-ier.iti realistible la iüdepeodencia y li. 
bertaü de la Aaiérjca espufíuiíil 

El Sr. Rkstebpo no eicrihió pnr& la prensa rído compelí, 
do por la necesidad unientÍHÍma. D^ba en un cur«o de filosofía 
en Bogotá (de 1823 á 25), leccioues de liifiua, de crítica y da 
física y, no hallando en el paia libroa >iue la acomoduran para 
textos, publicó conipendioa de eaias materiax. No fueron estas 
obras escritas para tratar i fondo tatea cieuciaa, sÍqo máa bien 
manuales deatinadoa á servir de base para Rua leccionee oía. 
les. Fueron publicados también por la prensa y tuvieron gran 
boga, el diacurso en que sontuvo su proyecto de ley sobre ma> 
numisión de esclavos en el Congreso de Cúcuta, y el que pro> 
uunciií en la Iglesia de San Carlos, en elogio de la filoaofía, al 
abrir el curso que dictó en Bogotá. Uno y otro aon obras de gran 
mérito, que dan cumplida prueba de la pureza y oorrecoión de 
fiu lenguaje, de la fuerza y claridad de au lógica, de la sencü 
Hez y majeatuoaa elevación de su estilo. Publicáronse algunos 
otros escritos suyoa, de poca extensión que no tengo á la vista. 

El guato y el eatilo, que tienen por cimiento la rectitud y 
perspicacia de la inteligencia, y la fuerza, delicadeza y propen- 
sión del sentimieoto, se desarrollan y educan con Ua lecturas 
de la juventud. Eo el carácter de elevación del estilo del Sr. 
Bestbepo se palpan los efectos de su estudio favorita de loa 
clásicos de las grandes épocas literarias, los siglos de Auguato y 
Luis XIV ; y se siente la udcíóq simpática que comunican al 
escrito la bondad del corazón y las dulces y bumanitariaa doc- 
trinas del Cristianismo profundamente sentidas. 

IX 

Este sincero patriota participaba de la ilusión que domina 
áloa hombres ilustrados que lomaron parteen la obra grandio- 
sa y liaonjera de transformar la atrasada y pacífica colonia en 
república independiente, dotada de instituciones en que se rea- 
lizaran todas las teorías de libertad é igualdad que balagubaa 

^ /os publicistas liberaíea de Europa, Todoa eaperabaii 

^jvecen^anza que eaaa teorías hablaa de pioducVi. ' 
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tármino, noa era áe psz, de Begiirtilsri, de inoralÍi)&d, de pro. 
greso rípido y cootiniio en ciencifiB, ane» y letras. Loh vértigoB 
de divisióo, desordeD, guerra y anarijaía, qiiu d«ftile el [iriiici' 
pío tDrbarúD el país, jiizgúbaulos accideuiulee y du ¡locu dtira> 
ci<ín como iin efeoo nalitral del tránsito del modo de eer an- 
tiguo al oiievo. Aguardaban en couRet'QeDcia (jne cada aSo co> 
«ido ewria iia pa'-o dado en la obra de armonizar las idean vie. 
jas, la» pteocupac^iunef' y coMUTnbreH coloniales con las oneraB 
ÍDxtÍriicioDes, y por lo laulo, uu paso dado en el iramino de la 

Kz, del ordeD y del progreso de la civiltzación. Juzgaban qua 
i duorriu'is niiúrqnicas y aatirodules que empezaban A agitar 
laR iiiiiubetltinibreií descreídas y corrompidas de la Europa no te- 
uiaii raKóu de ^er es ouetitro país, y que por lo mismo no pasa. 
z(aD el Ailiiutico, <^ inoríriaD til llegar & uneetrae costas no en. 
contraodo elemeutosde vida. H.'ibrian tenido por un iluso peai. 
mista á cualquiera que les hubiera anunciado que los desorde- 
nes, laa divisionea, las descoofíanzas, las alarman y las violencias 
crecerían ood el tiempo ; y que cada aSo corrido Rcria un paso 
dado alejándonos del campo de la paz, de la seguridad y de la 
con6aDEa, que hacen nacer y vivifícar todas las obras útiles da 
la civilización. Acercóse, pues, el Sr. Restbefo al sepulcro, mor* 
tifíoado por los desórdenes presentes, pero lleno de esperanza 
para el porvenir de su patria. 

En el mes de Septiembre de 1832 fue atacado el robusta 
anciano, en la ciudad de Bogotfi, de una enfermedad gravtsima. 
Pidió y recibió con el recogimiento y devoción del más sincero 
católico los últimos ausilios de la Iglesia. Dispuso que en sui 
funerales no hubiera nada de ostentación, que todo fuera sen. 
cilio, romo había sido toda su vida; y recomendó que lo que 
pudieran gastar en pompas fúnebres lo dieran á los pobres. 

Cuando había perdido yá la vista, conservando la razón 
toda BU lucidez, habiéndose acercado uno de sus discípulos má» 
queridos, el Dr. Rafael Muría Vásquez, á la cabecera de la ca- 
ma en que yacía el enfermo, juzgando el moribundo que era su 
hijo Manuel, extendió el bra^o y asiéndole la mano, le dijo coa 
voz débil y conmovida : "Manuel, tú seráe Uamado algunas ve- 
cea á juzgar; gice la justicia dirija todos tus actos; si es nece» 
Soria UTha injusticia para que no se trastorne el universo^ de-: 
¿a g«e ae trastorne antes que GomeUr la miustula" 

Ua sacardote recitaba cerca deWec^io 4© ■(í\'aex\»\a'^ «^ 
s la IglesiA auxilia & loa moti\)ViTiÓLO'& eii.í.\»wS 
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instantes ; seguíale el Dr. Rbstbepo repitiendo Us palabras ^ 
recobróse algiln tanto, y poniéndose á recitar fervoroso en latía 
los salmos penitenciales, espiró, el 23 de Septiembre de 1833 1 

Medellfn, 20 de Julio de 1883. 



MARIANO OSPINÁ B. 
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Sí» tn /ífle gloriari/i, per precarieaiionem ¡t 
eum inhonora». Jti.m. 11, 21-23, 

Tá. puea, que í oirás enseflas, no te ensel 

¿ límixmo Trt. que to gloriaa de ü ü 

d^r^iiijiiniit ¿ Dios (jiiabnotaiido la ley. 
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FAV una cuestiáti la má" importante de «uanl 

ll pnedfn tratürse, ya se huble de reÜjfiÓD, ya de poli 

it^cü. ora se trate del lioüje humano en general, c 

de las diversas sociedadcB qun tienden fi distint 

fines: !« ediicnción de la juventud. 

Ln Keligiñn BÍn la educación de la Juventud i 
cuerpo de doctrinas consignadas en un libro, ó mei 
.iilicií'ni conservada en el cuer).o docente de la Igl 
sia, que en tal oso carecería de esfera para ejercer su misión. 1 
Religión sujione indudablemente la educación, y por esto Jesucr 
lo. después de hitber instruido y educado ú los Api^stotes en el 
los envfa ¡i predicnrla de uno á otro ángulo de la tierra, y no só 
á predicarla, sino ú. educar á todas lúa gentes según bus verdaÜí 
sus preceptos y consejos: y si los Apóstoles y sus sucesores tiem 
por esto perfecto derecho pura hacer conocer y practicar la Re 
gión, las gentes tiene» igualmente obligación de aprenderla y pra 
ticarlii, pues de otro modo se haría nugatorio el precepto de Jes 
cristo. 

La pollticn sin la educación de Ins generaciones (s^ftí«,l«!MW*. 

en los pñiicipi'js que la constituyen, se Vvaña. \\\Wwv^ w\\a.w! 

^'^"¡í y loa mismas círculos poUticoft t\tte ae «eftw '^'"■^I^B 

^diivmaa fornins en los gobiernos, mívu í» mccvo» tvi«^ 



¡rttotef naeíona] ]r lí laa cnnveniencias de lus pueblui. nadit 
lincer, ningún piíiliilo (.odrian forninr sin U ciiucíicifJn. 
BB soüiedjxlcs que se establecen {inrn conspgnir deterniina 
)8 naos, siti U ediiciición <le sus inrembroa no hatfini tiiiiu tnibujii' 
uti vucfo, pues no hubría unidad deaccióii [wr ÍMa. tía uiiidat 
aentiiuientos. 

Pero antes de todo debemos esrubiecer una distinción futiJa 
en la naturaleza miania del hiimbre. 

La instrucción y la educación son entera tiwiite distinto», y 
r esto lus liondirea iiuedfn ser muy instruidos t-n religión, en [lu 
ica <Vcn cuaiesiuieru de loa otros riimus del saber bu minio, y ail 
iburgo ¡luedicn si^ivinirse en k ¡>nictioa t)e itifuellu n>isii)i) (]iU4 
inocen, pues no sun íiJtlntios el entendimiento y 1u vulnntad, e 
rebro y el coraitSn, y mucbuB veces sucede c^ue andón ei> cunt' 
ileto dtisacuerdo. La inslrueción consiste en el cunociiníeniu ile 
ia ideas ((uc cuiistituyen nquetlo en (|Uü el liumbru se liallii ¡tía 
ruido ; la educación es hi [iractica voluntaria y eonstiinte de aqtiB- 
lo mismo i)ue su conoce : usí el hombre puede ctmucer ttKliis la^ 
Dctrinas religiosus que eriseüa la Iglesia y e^t¡ir uoiivencido de sd 
Brdad por lus fenómenos históricos, filosóiieus, teult'igicos ^c, y 
a embargo su educación religiosa puede estxr muy Ifjua de aui 
Dnocimientos. 

Do aquí iksdueimns enn verdad y lógicamente f|iif lii miairní 
í lalí^digión sobre la tierru novn Riiiipli-inrnM- \» <!<• I)iii'i'r.-'e enrío' 
Br como ae uuiiure ciiulquiera oliii cieiiciii sin necesidad de prac 
carta. £1 que estudia lutí mulenuUicas puede muy bien cunucer 
18 y no dedicarse á ninguuu de las prot'esiunea que las suponen 
I que aprende literatura, puede ubjuidunurta y dedicarse 6 otrut 
luntOB, y en estos casos no Imy responsubilidnd ni se siguen grtt< 
es daños ni para el hombre ni para la sociedad, y sólo pui^dn de- 
¡rae que se hu hecho una obra inútil ó que so posee un bien siq 
ruto alguno ; pero cuando se trata de la ciencia que enseüa el orí- 
[ea del hombre y su término, la misián que debe cumplir y lai 
eyes á que está sonietid i según la voluntad del Creador y Suprc' 
DO Legislador, no se puede sin gravísima responsabilidad iiistrutr- 
e Bolamente en las verdades religiosas como un mero ramo del sa- 
lir humano, sino que es preciso practicar esas mismas verdades, 
ireycndu con fe divina cuanto Dios ha revelado y ejercíóndolaa 
wr umor de Dios. 

ECaaado Dios como .Supremo LegislaJov '\m^onfts\ia\e.^«,a4.\w 
m¿n-ff, no h hiice Bolameniu ¡tara que \aa toHoi.iittn 'í u^wati 
'«a¿/í////^/á j'^er/f-cc/ón, pues unii ley (\wc metamev\\.e 4»\» 



conooiJasin ob'igaciiiii J<! |)riititit:urhi,ü!i dtiructiiosn, porque ni Ho- 
nii el objeto pninordi&l úe Ih lt*y. qna consiatt! en el Euiiiutitnieiitn 
üe lu vulutitail en la práütlitu á \i\ mismn ley. ni lit:ne In sanui6ii 
penul que debe iiuctr lie lu obligucióii du citmplirlu. Dios gobier- 
ijuul liunibre entero, y por tantu tuJua lus fucultiiile» da (Ste estiin 
süiiiutiiliis ¡\ au vuluutail : y c (insistiendo éatii en que el lionibre 
Btt cuiilorine un tudu cuii st¡ ¡rifinitik sunlíiliiil, en eujtiitu iu penni- 
tuii luicondieiunfs de los sertas liniiUidos, la Uelígián, qitu es nn eiin- 
.jiintu udihirublo de luyes que tienden fi la |ierrocui<>ii del hombre, 
no puede limiturae iil miM'o enlendiinienCo, sino que Iiu ile exteiij^ 
áerav espeeiidcneute 4 liia costumbres del lionibrí; piiVii lletiui' 
uiiu manera perfeiitik su misión e.iiÍDünteinente siintitleii 

Por tanr.O, dubümos ver en el maudiito <iu prodiciir el Eviingí 
Jio un pretifptü doble que da & \a Iglesia dos derechos y dos ultTi- 
gucioties : el derecho de predieiir c<inci;dido >\ los Apóstoles y !\ sns 
«uceaores, y como cuiiBecuencia rigurtisa de este, también el de 
etlucar, que viene á ser el complemento necesario de lu primer» f 
tescud pura que puuJ;L llenar au lin ; y como la potestad de prtujÜ 
uiir el Evungelio y educar á. lus gentes según Él, no es sinqdci 
nn privilegio, ó un derecho cuyo ejercicio pueda reservarse ¡iba 
mente, el mismo mandato envuelve dos obligaciones i lu de prem 
eur \& verdad recibida y la de eduüur & la humanidad en esta n 
ina verdad. 

Lu misión, pnea, de lu Iglesia no es simplemente la de prec 
car, sino también, y de un mudo iiecet^urio, tu de ediiciji', y para \[S 
ourla tiene varios elementos. 

En primer Ingur, cuenta con la predicación evangélica ejerqj 
da por el cuerpo de pastores que conatituyi^n la Iglesia doeenH 
ei< segundo lugnr, c<m la misión de los padres de familia ; luego CCd 
la enseñanza de la Religión en loa diverso» establecimientos, coin^ 
seminarios, colegiusy escuelas, y últimamente con el trato común 
de la vida; y cuenta la Iglesia con estos medios, porque, iiuiique la 
misión principal de enseñar la verdad religiosa reside en el cuerpo 
de pastores docentes como en la fuente nacida inmediatamente del 
Verbo de Dios ó Sabiduría linterna, todos lus demás miembros de la 
Iglesia estamos obligados no súlo á aceptar la verdad, sino t'i hacer- 
la conocer, y esta misión secundaria respecto de la Iglesia no a. 
puede llenar sino enseñtlndo la verdad, praclicíindola y haciéndotA 
practicar. 

Por esto e¡ pudre de familia es en &u \ío^xí Mtv '{■a&'w^ ' 
guado orden, (¡un debe llenar su misión áe ftnatñM fe. av^*'w^'='^ 
leadieates ¡a verdad reí ígíoaa y de et1udat\o^ cu ^;\Na \ ^J^'^ '^°- 



^tnrfs il(i semliini-ios. cult?gios, escuelas Sea., son tiimbién «n ei< 
itiiiii piistnres «ncarguilus de enseñar I» verdad rul r gíoB.*! & U jii 
Diitii'l i]f\e ce luilla biijo su cuiíiudo ; por esto todos en el trato cti 
lún de lu vidu, somos pastores eiicargiidos de hacer conocer 1 
iiid y (le procurar que ae practique, 

Y ¿ quÍL-ti podrá creerse excuaiido de enaeñar la verdad y do 
acería amar? Subre Iil tierra no hny positivamente sino um 
ivisi¿n en materiii religiosa: laque distinguen los que creei 

'os que DO creen. Crter y no creer* ésta es la gran cues 
que lin iigitado & la humanidad siempre por el aspecto religioso. 
lU pikrte creyente de la liumunidud ha juzgado como un debei 
ntiii obliguciún fngriidii la propuga::¡<Jn de sus creencias; li 
irte no creytüitc lia heclio sitiniprt! grandes eafuenios para que to- 
)s crean sus negaciones; esto ea, para que en lugar de creer A lu 
^le»ia, se crea fl los que desechan sus doctrinas, porque ei 
lUteria de religión todo se resuelve en la vida (ieünitivament 
\>T la fe en la verdad 6 por la fe en ej error ; sin que deje di 
T cierto que ae necesita rnád/tí pura creer en e! error que en la 
irdad, pues ésta tiene Cundamentos sólidos bnsudua en la historia, 
I la filosofía, en el asentimiento general de la humanidad, en 
na palabra, en monumentos indestructibles que apoyan la razón^ 
el error no cuenta sino con el sofisnul y la. negacióu arbitraria. 

Pero no sólo ambas partes harj juzgado que dube instruír- 
I el entendimiento, sino que se debe educar el coroíón de acuer- 
) con líis creencias que se prufesiin; y tanto bu sido ast, que le 
Hiha de la Iglesia se iia í'ustL-nido especialmente contra lúa pasiu- 
¡8 desordenadas del c.jra;íiín, y la del error no lia sido otra que Í¡ 
B la propagación del muí. Podemos decir cun verdad que el 6i 
nico con que se instruye al hi'mbrü en la verdad es el bien, ^ 
ue el fin único del error teórico es el mal en la práctica. El biei 
g^ el nial : estas dos palabras envuelven todas las cuestiontis religio- 
t«as ; son el objeto de tudas las aiirmaciones y de todas las nega- 
ciones. 

Y ¿ qu(j empeño han tomado los corifeos del error para aumen- 
sus tilas? Profundamente conocedores de que educado el co- 
ncón en cierto sentídu es detnasiado fíícil conducir el entendimien- 

ñ la profesión de cualquiera doctrina verdadera ú falsa, ello» 
fflcienden generalmente primero al corazón para explotar allí la 
[cu míaade pasiones y dirigirlas al tin que se proponen para lle- 
rz-d" c¿ióo su abra. Qué /luce lu francraaBonet^íi ^lata n«aí«?fi.w 
píosj'aiinjentarsuamienihtQ^H Corrompe ^ñme^o e\ cQTWLífli 
htgu ¡as Piísioiics, como eWa ra\&»-fta. ^^ cfatíaW 
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Qué hace el prote»tantÍBiiio para propagiiisi! t Dfjo que fiírlii 
•egiín BU propio juiciu, funim bu ri'ligiúii cúitioda p^ra Iuh piíaii 
sin que nadie tenga deieclio pura ijiipunei' cretMiciiis que cuniJenn 
el mal modo de procoder, ¿C^Mé liacen los propiígandistus de utr^ 
muclioa errores? Atacun In murai de Jt^eucristo jiurit santiñcsr \m 
tnaluB costumbres que ee l:an adquirido primero iiiedinute una edu- 
cación esmerndíi dei coruzún paní Ih práctica del riml ; y si esto no 
«a asf, que lo digan las escuelas y colegios oücíales de )n doiniíi*^ 
ci.'iD política pasuda, citando se lii;!o neitiru. la euseütui^a de lu Rel3 
gión y de la niorui cristiana, e&to es, nula, mas todavía, prüliil))d« 
que contesten Galitn, Tracy y Bentham, cuyas obras contrarias & J 
religión y & lu moral de JeBucristo ae adoptaban como te.xtos ofíeT 
les para la onseñannB ; qne salga á la palestra es» multitud de a 
rectores de eacnelaa y de colegios que blasfKmubnn contra el catfl| 
cismo en preaenciii de sus lüscfpuloa y les enseñaban los falso* 
principios de lo que llaman muniL mUitariain, que no es otra cosft 
tiino e1 talismán de las pasiones del hombro ; que se repitsn esos 
disciU'sOB pronunciados cu lúa actos literarios de los establecimien- 
tos de educación en la época pasada, por los coalas se pretendía 
liacer pasar el Catolicismo como una doctrina añeja, como fanatis- 
mo, mas todavía, como barbarie y absurdo ; y si esto no es suficien- 
te, que la historia nos cuente los desmanes de los liijoB de Colombia 
en todo sentido durante los veinticinco años pasados ; y ai la histo- 
ria no satisface, nuestros ojos están sanos para ver el fruto de loa 
trabajos del error, y nuestro paladar puede aaboi;earlo. Aquí e *" 
ese [lueblo dcsmorulizudo en gran parte por el egofsmu que lo i 
mina, por su poca sinceridad en loa negocios comunes de lu viiS 
de la cual todos nos quejamos; aquí está esa generación enfermizj 
y raquítica por consecuencia del libertinaje de las paciones; y 8 
queréis mas, ur[UÍ estdn los defectos mismos de los creyentes, ó ^<s\ 
mala educación recibida en las escuelas neutras, ó por contad' 
con esa turba de incrédulos que formó la í'alaa ¡dea de la libertar 
y todos estos frutos del mal los hemos coaechado porque toa eo 
migos de la Iglesia sembraron la semilla del mal en el coif^ 
z6n del pueblo colombiano, y á su tiempo produjo los fru- 
tos que le son connaturales; y si no es asf, ¿ded'jnde ese em- 
peño por apoderarse de la educación de la juventud condución- 
dúla por la fuerza á las escuelas oficiales, en las cuales jamás se vigi- 
laba la conducta moral de los alumiios ? Aquí no se descubre eo 
el fondo otro deseo que eJde la lieacaío [ilación, ie \\.\ie9,'«w& ■^«i.^á^s» 
ea escueks sin Dios y coa maestrrta enem\g,os Í6\^\^«¿\'«- ^^ 
^anro /os misioneros de la verdaA como \o^ i^\'a'»í^'??*M 



<i«I error bo liulli.n, ¡mes, pcrrertnm(>ri*(! convencidos de que ta in 
triirciún etin \a oducución es fírida i Jp que un eiiteniliniicnto cnni 
^cedor lie In verdad ó del errur oiti la correEpondencia (i«b>da á 
conizón, es como un campo sombrado sin sol que«alienle las plai 
Jiie ni viepn qiin 1u8 vivifique. La verdad y el error sin el conzA 
nudu sigtiiliciirlun sobre In ticrní, y 1a misión que se propone lleni 
<,uda uiio no tendría objeto porque ciirecería de esfera propia. 

A vista de estns verdades, y cuando el error y el muí creen ti 

er derecho para entronizarBe en p! conizrtn del hombre ¿ cümo ( 
|iodril negar & la iglesia el perfecto derpcho que tiene para educar 

US Itijos según Jas verdades que ella enseña ¥ Pero ¿de qué manei 
e educa.' El error educa lialnganito las pasiones, y haciendo K 
.mar el mal que se justifica con las falsas doctrinas; la verdad deb 
üducur por el mismo método, pero cu sentido inverso, esto es, ia 
undiendo odio al mal y amor ;¡ la virtud que enseña la ley deOíoJ 
3emos llegado aquí al objeto primordial déla cuestión que na 
lemos propuesto tratar, cual es la averiguación de los me<Ito8 prii) 
ñpales quedebeu emplearse para educar religiosamente lajuyea 
;ud. 

No liay duda de que la educación religiosa no se adquiere si 
|o por el conocimiento de la verdiid y el amor S lu virtud, y poreí 
o importa sobre manera que haya para esta noble y gloriosa em 
fresa dos condiciones : primera, que los encargados de enseñar 1| 
erdad la profesen con toda su integridad y pureza ; segunda, qi« 
Btos mismos, como encargados de la educación, supuesto que l( 
ou de la enseñanza, amen aineeramente la verdad, la acaten y 1i 
iractiquen, y procuren infundir en sus discípulos este mismo r 
lor, el mismo acatamiento y la ujjsjua fuerza du ánimo puta pra< 
caria. La mi.°ii'm i]c lu enseñanza se dirige ,pues, al conocimíeatt 
é las idcaa religiosas y á la formación de los sentimientos, porque d( 
tro modo, como hemos dicho, se hace efímera la empresa y no Ile^ 
a su objeto. 

El encargado de enseñar la verdad religiosa debe estar poeef- 

dc ella como mejor lo permita la limitación del entendimiento, 'J 
aes de lo contrario resultarfa un peligro inminente de enseSarfl 
rroree, y esto vendría & dar por consecuencia precisa el deavfo dtill 
atendimiento por una mezcla de errores y de verdades, lo que oom 
ocas veces ha demostrado la experiencia cuando la juventud bal 
itado bajo la dirección de maestros poco hábiles para la enseñan- f 
i jior carecer de los suficientes conocimientos religiosos. 

T si esto, que es un íieclio aunque \a intenc\ím ie \w 
¿s va sido !a wfis puní, bn venido á, pvoúttc'w (Xea-j^oaJ 
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\* ftroTt^aifVn de ciertas ilüctrtnas, ¿ quf^ debeint» decir cnsra 
loa fnacivtrus son He utguelta cluse áe gentes que j&iiiiia hicieron n 
tuiliu furmiil de la Rüligíún y qtie no la conocieron sino porqu 
«yeron btiisfemar contra ella 1* Un mnesCro de semejantee condicil 
iioa enseñando 6 procurnndo la cuaerfiTiza déla Keligión, es ufl 
inunstniosidad intelectual, un contrasentido, & no ser que haya p 
cedido un» conversión funnal y sincera. 

En efecto, se concibe que un hombre inorante en religi^My 
«ato es, iucnpai: de eiiaei'iarlu porque no la conoce li fondo, Pfif¥ 
sincero en bu modo de proceder, y religioBO, si no por una fe ilu»* 
trada, si por acatamiento á la autoridad de Jesucristn, sea adictOi 
ú lu enseilun):» de lit verdud religiosa, la procure y aun la ejeru 
«lunque cun iiiiperfecciiün; pero que un hereje, un racionalista, uft> 
implo quiera sinceramente la instrucciúti religiova, no puede adnifs 
tirse, jiuea esto, fuera dd envolver una cuntmdicción marcada, Mi 
upuedto al mudo natura! descr et hombre, porqneéatenuncu qilí^ 
re conseguir lo que aborrece y detesta, sino que tiende siempre! 
aquello que ama y desean y «i es verdad que se ven algunos bolQ 
lires llevados de «eniejiintes inconsecuencias, éstos no son ni aiqut^ 
r-á excepciones del principio, sino hombres incapaces por diversa 
üiruunstiin cilla de proceder de acuerdo con su interioren todos loa 
caaofa de la vida, liombres llevados de una ignorancia que nu les 
deja percibir bien las diversas diferencias y drstinciones entre el si 
y ul ro- Hay, por ejemplo, quien piense que e» lícito aegiiir la 
opinión de que el Eslndu no detm tener Dioa, que las escuelas de- 
ben ser neutras en materia religiosa, que la Religión es solamente 
para el hombre privado ó individual, sin que por esto se deje da 
«er católico, sin ifue por esto se deje de creer en los sacrainentoiM 
en la Bupremacía del Pupa, en la inmacuiada concepción de Marfil 
y en otros dogmas > sin que se deje de reconocer que la educa- 
ción moral y religiosa que d» la iglesia es buena pura formar 
hombrea probos, excelentes esposos y padres de familia, hombres 
buenos, cu pocas palabras, en la vida privada, t:|ue es para lo úni- 
co que algunos reconoceti la utilidad de la Iteligión. Estos e» ven- 
dad no smi católicos porque no dan £ la Religión la extensión quM 
tiene y debe tener, la circunscriben ü ciertos actos de la vida, y de^ 
jan al hombre en lo demás fuera de la Providencia, fuera del ab- 
soluto é iuíinito poder de Dios. Eütos hombres no son sino incon- 
secuentes por ignorancia, pues 8\ se cotivet\üea«a ^c\>i oji";! ■e^XSx'A- 
Bu poder, BUS ieyea y de lo que e«c\er\au aua TOXta» ■^'(«ís\^«ok\^* 
nenaarSao que ¡u Reíigióu, eiiianaiiión iW \a. aaV¡X'i>viTS». ^'^V'^''*]^ 
RWDO Dios, ca todas pjirtcs, v^um Usiíi \\j Avjvuvtt^, ^»^^ ^'* ■ 





—ta- 
lo lo vivifica y todo lo sostiene, y no destruye sino los 
religiosos, [lollttcos y morales, ya se trate del hombre, ya del coi 
junto qua éste forma con el nombre de sociedud. 

Por esto venimos también en conocimiento de que quien sce 
ia la religión ¿ medias no puede eer maestro de elln, pues ya 
liaRa por ignorancia, ya por malicia, no pnede llentir la misión qa 
le le confia, no merece crédito alguno ni confianza de paite de qnii 
nes profesan la Religión con toda su integridad ; y quien confí 
silos para una empresa tan delicada no puede menos que hac 
Itastante sospechoso A tos ojos de la Iglesia. Por esto vem 
^oa también en conocimiento de que la instrucción de la religiA 
no es simplemente et aprendizaje de memoria de lus on>eione.H d 
la Iglesia ni He tas explicaciones que contieno un catecismo, sin 
^ue además debe ser la comprensión de las verdades religiosas e 
jpuanto lo permita la capacidad de los discípulos, de tal modu qu 
^llos mismos vean cufinta es su importancia en toiius los asunti 
de la vida y puedan aplicar sus principios, en cuanto le es dado i 
^mbre, con sujeción á la enselianZa de la Iglesia, columna y fíl 
imamento de la verdad. De otro modo no se instruye la juveí 
^d en tn verdad religiosa, pues de lo contrario no se hace sino r 
petir palitbras que sólo articula la boca sin que lleguen ni al entetl 
jdimiento u¡ al corazón. La enseñanza de la Religión con tal impí 
^cción, es semejante ol tbfiido de la campana del reluj cua.^ 
jdo nos hallamos dormidos ó diitraidos por un »suncu importimt 
que no nos deja percibir las horas que pasan. 

Esto, por desgracia, sucede con deniaaiada Frecuencia aun e 
Jas escuelas cristianas, y ha sido la causa de la pérdida de mucht 
esfuerzos y de haber tenido que saborear muy amargos l'rutus di 
^os por aquellos mismos á quienes se les ensenó de memoria I 
doctrina cristiana. 

Ysilos mismos maestros que profesan y respetan la Religión) 

BB acatan como verdad revelada, mnchaa veces no pueden ii^Fundir e 
a juventud el verdadero conocimiento de el la, ^se creería por venti 
raque los que la detestan comodoctrina añeja antagonista de la c' 
vilización moderna, como pretexto para llevar á los pueblos á la ij 
norancia y conservarlos en ella á ña üe explotarlos, pudieran ensí 
liarla con pureza y con sinceridad ? ¿Se creería que los profesor! 
ie Bentham y Tracy, cuyas doctrinas, si así pudieran llamarse, so 
líiametralmente opuestas á las de la Iglesia Católica, pudieran ei 
paar }o que oámn, \o gue no aceptan, lo que se tv^ei^uT\za.ilaa i 
^u/rjr respetar f 
foresto laa eseaelns y colegios eBtaV>leci3o*Wjo\B.v^^'^**-' 



To^SS«igü6 lie lu Iglesia, en loa cuales se aparentainñSMÍflñM 
<le la Religión, no son sino redes que se tienden pura los incautos, 
y en esos estnblecitnientos no es lu Religión sino un velo con t^tie 
«e cubren las malas düctriiius pura que no aparezcan con toda su 
dufurmidud. En ellos la Religión se mira de reojo y se procura te- 
nerlo como un piirieiite pobre y haraposo en Itt casa He loa ricns, 
ptiea asf como éstos dísimiilan el parentesco y se avergüenzan de 
i&\ delante de los grandes, asi los maestros sin (a delante de los st& 
yofl se avergfienKun de la enseñanza religiosa y sólo la aceptan pH 
ra salvar ciertas apariencins. '■ 

La euM-ñanza, pues, de la Religión debe confiarEe á hombraí 
capaces no sólo de enseñarla porr|ue la conocen, sino también de 
«nseñarla haciéndola conocer, A l<n de que se pueda amar verdade- 
ramente, pues es imposible que la voluntad se incline decididamen- 
te hacia un objeto cualquiera sin conocerlo, por lo mismo que la 
idea de él estíi ausente del entendimiento. El poeta no ama la 
poesfa sino porque conoce los encantos de ella ; el ñiósnTo no se 
complaceen lu contemplación de la» grandes verdades, sino porque 
ha llegado hasta ellas y ha penetrado su entendimiento de su be- 
lleza é importancia. Poned unos niagnífícoB versos en boca de un 
hombre rudo que nada entienda de poesfa; podrú repetirlos de 
memoria, y hasta podrú deleitarse de algún modo, pero no conoce 
el mérito de ellos porque ignora la poesía. Hablemos á un rústico 
de verdades RIosóHcas, y le dejaremos tan confuso como si le ha- 
blásemos en alemán, y experimentará tanto gusto como el que ten- 
dría un hombre do corte entornar el hacha para derribar un bos- 
que. 

Pero si importa tanto que se conozca bien la Religión y por 
lo mismo que su enseñanza se confíe á hombres capaces para el lo, con 
mayor razún debe coiiHarse la educación religiosa á hombres edu- 
cados verdaderamente en la Religión, pues de lo contrario la obra 
se haría completamente iniítil. Yíi vimos que el bien es el objeto 
único de la Eeligién, y éste no puede dirigirse sino al corazón del 
hombre; ó de otro modo, que la moral es el ñn de la Religión y és- 
ta el fundamento de aquélla. 

Nadie puede dar de lo que no tiene, y si los maestros carecen 
de esos generosos y nobles sentimientos que sólo sabe inspirar la 
Religión ; si la piedad les es desconocida y jamás ha asomado á las 
puertas de su corazón ; si sus acciones no están regidas por la mo- 
ral santa de Jesucristo sino por loa yte\.eí\i\i'a% ■^"tw.'¿\^;\<a'* \*v v>* 
fitarismo ; 8Í ¡a práctica de lus 8aotiivneft\.Qa '^wjv^'^*^'' 
unit vana observAncm para engañar & \oa ^ue\i\Q* "i ^"^^^ ^ 
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\s níic'ioi (Tei culto no son para ellos sino coniecTina repre9^¡<tiii'rA* 
T los BScerdoteH ; si las imágenes f> estotiins que la piednd levan 
á la memoria de liia heroicas virtudes Je Ion Birntos no so» sím 
\amaTruchiM de una materia cualquiera Ñn significado alguno 
Ú el ouito de Ior santos en uou repetición del puguníamo; ai, en po 
iS palabruB, Ik Rülígitín entera no es para ellos »¡ no »n absurdi 
intrariu A U decantada civilisución modern» consistente en la ne- 
gación de Dios j de cuanto Dios ha enscñiiilo, ¿ cómo, de qué ms- 
nem podrán estos maestro Itacer creer en todo esto ? j de qué ma 
pnem bnrán que sus didcfpulo^ nmen y respete» lo que ellus abo 
ttfietra y detestan 'i 

Para educar la juventud en los pr ineiptos racionalistas, utilita 
listas, socialistus, comunista» iVc. no seeseogíeron en la dominaciAi 

Eslitlca plisada maestros eminentemente cntúlicus, ni siquier» me 
ianamente religiosos, y antea l>ien se btiscnron aqitéüos que eral 
aJla enemigos de la Iglesia ; para la direccirm y redacciún de loi 
teri6dico3 propagandistas del error, no se aceptó á los literatos ca 
ólicos y la empresa la tomaron aquéllos que mña blasl'emaroi 
iontra la Religión de Jesucristo ; y ¿serfamus los católicos los úniro 
pcautos para colocar á los hijos de la Iglesia bajo )u dirección y 
iuidado de los enemigos de ella ? Para dirigir la juventud se Juiv 
iaron escuelas de maestros que alucinaron á los ciegos con uní 
ttencia de oropel, con una vana palabrería, uon un vitciibiilario da 
iérminos escogidos pava encantar y atraer á los ignorantes ; [le- 
M maestros »in instrucción ni eriución religiosa, rurmados a<lredei 

Íwa llevar & cabo la descatolización del país, ao pretexto de que I» 
«ligiÓn era jmtcslatira de cada uno, como se decía en un periódica 
ue trataba de este asunto ; frase que, aunque carece de sentido, 
ivela perfectamente cómo andaba la Religión en el cerebro di 
las gentes. 
Para comprender cuan delicada es la ihíbíói» de educar, bnst 
considerar esa multitud de defectos de que no pocas veces estamoi 
revestidos, pue^ lógicamente no se puede señalar otra cansa que 
ta mata educación recibida ó en nuestro hogar pnterno, ó en las es- 
elas ú en el trato frecuente con nuestros semejantes, con escep' 
Qn de aquellas faltas que no forman costumbre y que nacen óni 
imeute de la vehemencia de Us pasiones. El ejemplo es como U 
Janea poderosa que mueve los corazones miis pesados: el mal «■ 
[tipio nos lleva con fuerza & la práctica del mal y a! abandono de 
fe. lo que tiene en su apoyo laa malas inclinaciones que nacen 
fg-i^rmeii del pecado ea que hemos sido concebidos', «V (a\i«v 
y»/í' e/efja en su concni esta^ muías iiclinai-Aonfa, y ftí>\« tt\>\^\- 
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por ]ii bellttza del bien que reluce en mioatro entcnJimicnto f' 
niicttrH conciencia provucada A lu Inclín contra In* pti^ionfi. Cnun 
dii, pues, triit [linos de educar & lii juventud en lo8prÍnni|iioB rcligiu 
NU8 y murales del verdadero cristianismo, qué condiciont-a «lebeinuí 
buBfíar en los maeatruH? L;i iiieiiciit religiosa, ai uniur ti I» ciencia 
ta fe divina y la priícticit eoncnrde, en cuanto lo [>enn)te la frii 
gilidad humana, con lo que la Religión t-nsefiii ; é»la8 non lai 
uondiciones ({ne <Iebe tener el que instruye y educa, y aiii ulliis, lu 
educación es generalmente imperfecta. 

K> alma humana viene al mundo ilcxprnvista do ideas y de eos 
tumbres ; y s6lo con las f^icultudfs que Dios le d¡/> para conocer Ih 
verdad y paru amar y practicar el bien que conoce, yn por el ra 
oiucinio en aquello que la razón naturalmente puede deHctibrir, yi 
por li> fe en lo que aólo puede saber por revelación, llega & poseei 
un caudal de ideax y (ie costumbres. Nuestra u I ma en esa primerii 
edud de la vida no es como un pedazo de cera que admite varias tur 
mas sucesivas; es más bien como una lápida preparada para recibii 
la inscripción que se grabe en ell i, pues si después de grabada é» 
la queremos poner otra en su lugar, debemos destruir la primera 
y esto no se hace sin trabajo y sin que (piede siempre alguna hue 
lia de la anterior, ó por lo menoü el liÉgar del delineamiento primi 
tivo. De las formas variadas de la cera no queda buella alguna 
pero las primeras ideas que se infunden en un niño ya no pueder 
destruirse, y cuando más se puede conseguir que las odie y detes 
te pura seguir las nuevas que se le enseñen, siempre con peligrt 
de que su voluntad varié y vuelva á amar aquello que apreodií 
primero. 

>Supongamo3 ahora un maestro sin fe y sin costumbres reltgio 
sBs : como no puede producir íiino obras contra la fe y contra estai 
costumbres, los discípulos recibíráii indudablemente sus ideas y ai 
amoldarán á sus costumbres. Supongamos no un maestro tal, sinc 
meramente indiferente; la indiferencia será la primura impretiót 
del discípulo y se grabará en su corazón. Tanto es esto asi, <)ut 
nofioiros somos casi siempre herederos fofiosoa de los vicios y vir 
tudes de aquéllos con quienes nos hemos criado, por lo que hemoi 
observ.ido y por esa tendencia general qne tenemos & imitar á ]o! 
demás, por lo cual se ha dicho con razón que el hombre es un an'i 
mal de costumbres. 

Ksto hace que el niño esté siempre atento á Ion vicios y & lai 
virtudes de sus maestro.* y quenada se eRuai^e^ %vi \M^%,'^\^'vú^.U1: 
Todas tenemos experiencia de eata vtTÍLaA, \>oT^\\\fc \.o\va\vw »'*j*^ 
snda iiqiiei!o>* primero» afiDa, y rnu(\rtR «'ft vh'í^'AiíA V*'*^^ 
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ieoipre uqneltu tenilunciü á üjunios en las acciones ajenas y^ 
lUcuIpnr muchas viícea las [ineslniM por el proceHer fie iiiiestros w 
iiipjiírites, espccJiítmente <]« los euperiorrtt. 

Aqnf 60 IIII8 ubjctiir4 que nun<)ue los directores dn un Ksti 
iibleiiimiento fie educucióii nü faeimí creyente" y observantes, tAén- 
lulu lus pruCeaurea do religión* muy bien se puerle infunifir íi laJU' 
'eiitiiil el respeto y iimor ú ellu y el ánimo ileGÍOiilo ile pructieiirln 
(pru pur lo que liemos ubserviiito bien puede t.'tnibi^u comprendei 
e que lio son suficientes ulgnnus borusde explicuciones, pucsestE 
fllu se dirigen iil eiitend'rmieiito y sirven para instruirlo en lasverda 
les religiusiis, y el eunizAn i)ueda vuelo de sentiniieiitDS, porque pa 
tt que listos perniinie/cun firmes deben funnar costumbre y éatu m 
B adquiere con unu hura diaria de explicaciones, sino con trabajo 
Biduus distintos d» los que se emplean para instrufr en la verdad! 
F" se eilnca de lu inistnia rtisnera que se instruye, por lo mismo qi 
i) entendimiento y lu voluntad son dos facultades distintas : el e 
endimiento necesita de la palabra porque ésta exprés» la ver 
l&d que debe uunucerae ; la voluntad necesita de Iom hechos cunci 
luadoB, porque éstos sm los únícoaque tamban profundas impresioi 
íes eii el corazón. Los fenóiuetios psicológicos no pueden variurxe 
luestro antojo, pues ellos estíin busiiHos en la naturaleza mismn di 
lombre y ésra síilo Dios podría variarla, y pretender educar de Ii 
nísma manera que se instruya es poner el entendimiento y la me 
Rori» en el corazón, y la voluntad en el cerebro. En verdad que I; 
'uluntud no puede ponerseen ejerc'cio sin el entendimiento, por li 
aismo que sin conocer una cosa no se puede amar, pues no exisb 
lara el corazón el objeto del amor, y por esto primero se enseña li 
erdad, se muestra su existencia, para que la voluntad se inclina 
lia ; pero también es verda<l que el corazón no ama la verdad si ii 
liento su belleza, su importancia, esto es, sí no eiciste la sensacirlii 
de la verdad, la cual no puede tañer lugar en el entendimiento 
Ktr lo mismo que el pensamiento no es una sensación ni tain 
meo lo es el neto de pensar. El entendimiento piensa y el CO' 
'fizón siente, y así para educar el corazón debe hacerse en ciertr 
Ihodo sensible la verdad ; pero ¿ de qué modo se consigui 
itsto 8Í en un Establecimiento aparece en una hora del día ui 
Bcerdote que predica la verdad y enseña el precepto de prai 
icaria, pero luego los alumnos no ven en sus directores una prái 
ica religiosa, algo que les haga sensible lo que s^ les pred¡c<3 ei 
In momento, sino que antes bien se aperciben de que ellos no hai 
"o^untdo /a enseñanza de\ cato)icisnr.o sino como wn mftXxftftw 
presenciu de! iadÍíereritÍsmo, y por con%\g'V\cí\t.i; co'«\o 
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JtrtoT (¡lie óebe accf)lArse por necosidiid tnir 

^iid desconocida ^ ¿ De qué muncrii se hüco seneilile lu verdml 

ItgioBB. ai los quo debít'run enipleur Itis iiii?i)ios udei:iiiii)i:a j-irn ei 

,Csr el corazón cnii el t'jeni|>lo y con toii'is li'siictos que engtridi 
Bentimípntoa cristianos y [lindusos, súli> hp uiinteiituij con la 

.fí'jma meramente mccúmcii y por lo miimo hiátil f 

Y no bastí que la encefmiiKu relifíiosa nu Stf contiarte con 
trinas adversas, {tues siendo ía educuciún reugiosu el ubjetu de li 
erisefiun/a, si el fjeinplu cuninirfa U cilncución, ui]iiéllii ao huí!) 

■inútil, merumentc mecúnica. Lo que itii{)orrH, lu que quiere lu 

Jglesiu, lu que se proponen loa pudres de fuiuiliu católicos esluedii- 
ODción. la furmiición ilel cornzón de la juventud según los bnenua 
Bcntiinientus que sólo suben inspinir lu creencia xini^enu el lunur A 
lu Religión y lus coruzones que respetan la virtud basada en la ley 
de UiuB y procuran amuldffrse ii ella. 

La cuutniriedud en lu practica es miís poderosa que en la teo' 
ría, pues el corazón humano sigue mas fúcilinentH los liedlos que 
llaman la atención de las pasiones que lasuigunientacionesílel en- 
lendímienlo. Las paciones son como una porción de agua conteni- 
da por niuralliiR, cuyas bases una vez destruidas, dan paso franco á 
las aguas sin que nadie ptiedn contenerlas en nu impetuosa corrien- 
te ] y asf, cuunilo se derrumba lu muralla de lu enseñanza porqué 
Be destruye con la contrariedad práctica la base que es la educa*, 
clon, las pasiones, & pesar de la razón ilustrada, toman su rumbo j 
producen lu ruina del individuo y de la sociedad. ¿Qué importí 
pues, que la boca del implo calle, si sus hecboa hablan al corazú 
de la juventud ? 

Podrá objetarse también que dotado el hombre de libertad pi 
rs seguir la verdad, á Hn de que la profesiÓD de ella se haga merj 
torifl, ó que no siciidn el esniritu d-* la Igipsin el de que sp siga 81 
doctrina por la violetiem, sino por el conveociuiiento, es coiivi;uiei¡ 
te que la juventud conozca el bien y el mal, lu verdad y el errol 
y que por lo mismo en lugar de aonieter la juventud al aprendiji 
Je único de la Religión Católica y de la moral de Jesucristo, debt 
mos proporcionarle la enseñanza de todas las doctrinas verdaders 
ó erróneas y entregarla á su propio juicio para que escoja la qu 
quiera. 

Sf, esto podrá decirse, como en efecto se ba dicbo, pero s¡a> 
.fundamento alguno. 

Es un hecho que la profesión del Catolicismo ó Rerts,i.Qi\ -^xÁn 
ca verdadera, como lo deniuesttan \a \\\fc\.oüi\ 'j \^^-\«wí&.^' 
áiversoB momimentoe iiniestruct'vWea ^ \axsi.ijí»^v fivt\^** 
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Mpnmipinit dH In (^irnci)!, no delio ser viuIt'Dta iltio ' 

feíile vuliiiituriii, porque Diiis nu recibe lu que únieumente snli 

i loa Inbitia, sitio I» que viene del curuzón. No todo el qut^ me di 

ít .Sefior, S^fiur entrnrÚ t-n el reino de los cielos, sino el que hitce ' 

oltinlii'i dt' nú Pudre, el qiití qiiieni Begiiirinü tome su cruz y s 

ime. dijoel FundiíJor de la Iglesiti; [lero bÍ lie aquí liiibiiiseiiiosdi 

ÍHcar como conaecneiieia que Jesurristo entregó mi doctrinii «I jiii 

io de los liombres pnrii que, [toiiiúndolu en parangón con los ertu 

es del paganismo y cun otro» que sorgierun de lu raüftn extravÍH; 

lia. Be escogiese loqoe fuese del ugrudode la rn/ón, podrfiinioedect' 

|)uei«u ubru hubriu sido inútil, porque curenerin del ilerecho que na 

luralnietite tiene lu venfiid piira predomiimr sobre el error ; qne J«j 

iiicristo careció de auioridiid pura eiisefiiir su doctrina, y U Bome 

Tiú por esto al juicio de lu raEÓn Innnuna, por más qne las dactrí> 

lias reveladas su|>ereii en cu fondo misterioBo K la tniamu ruxón' 

jiie el hombre teudrfa derecho pleno para recha:tar, en virtud da 

uiTiingón hecho y aometido al juicio ind)viduul. las enseriuuzas dt 

H Iglesia ; que Dius habriti concedido derecho» ni mal y ul errufj 

\tí que eu cuntrurío d su nabidurlu y (i tiii boiid.id, 

Pera no sólo ul absurdo cousecnenciul demuestra que sema 
¡ante objeción carece de riindumento, sino que lu conducta obser 
rada por el Fundador de la Iglesia y sus enseñunifias demuestrai 
lectisuriainence lo contrario, pues leyendo utentumente la hiatoril) 
le «u vida, no vemos en todos sus uctoH públicos y privados sini 
inu constante reprobucÍ''<n del mal y de lavanuconñanza del hom 
Iré que se expone & lo» p<:ligros de incurrir en él ; y utendieado 
lus enseñanzas, no hallamos en lo que sereliere á las costumbres si 
JO preceptos y consejos que tienden á separar al hombre del mal 
y eti lu que trata de las verdades, sentencias que obligan con pe< 
Has graves á seguir to que él ensena. Si queréis entrará la vidí 
Bterna, guardad mis mumlamieiitos, y el que creyere serit salvo y e 
que nó se condenará: hé aqiii el resumen de los preceptos relati 
Ves & toda la doctrina inorui y dogmiltica, 6 mejor, la matiifeeta 
üión de la voluntad de Dios respecto de sus enseñanzas conserva 
^88 fielmente por la Iglesirt, y por consiguiente la refutación eft 
iléodidtt de la objeción, hecha de antenmúo por el mismo Jesu 
iriito. 

La condenación terminante que Jesucristo hace de todos lo 
errores del paganismo, de los que iban adulterando las primitiva 
refíJaiíefi rei'tíimtua en e¡ mismo iHieb\o e8cog\iio ■;} A« \.w4«* V« 
fe pad/ersti ¡evuiitarse cvaira %\x doctr'iou, mRii'\&e*VB, fe\\ie,u\ 
9te ^iie si es verdad que gozamos de Ubettai '^íaiaVv^.tíí tívi 
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y w^iír el error, cato es, í^iic nadie nos lo ímpiJe con víoIencW 
tonjbiúti vs cii^rto que Dios no nos concedió fiícultad para separar- 
nos (\tí sus enseñ.inziis ii¡ de stia leyes, pues si asi fuese, no hubríA 
rcsponsitbíHdnd alguna por las viulociones hechas, y el bien y el 
Riol, lu verdnd y el error eerlnn por la menos iodiferentes ante hi 
bondad y sabidtirfA Infinitati, si no iguales en esencia y en mi^ritos. 
Adán ntuy á pesar <Ie esa libertad íué arrojado <Jel Purafso por \\ 
viulncii^n dol inecopto, y toda ley divina ó linmann. muy ñ pcsnr 
de la Utiertar], tiene su saticiiHi que oblígn ú su ciitiipliiiii<.ntu y la 
pena tiorrcsponiliente [xtra 1 ;s vioifldorea de ello : do otro modo no 
seria ley. No debemos, pues, confundir el dim de !n libertad que 
n&cu necesariamente del entcndiuiíento y de la voluntad, con Ia 
ttbligaciófi y el iteber, pues si el hombre es necesariamente libra 
|K«ru el bien y el mu I, la verdad y el orrur, y sin esto no seria res- 
|wnsublo di! nada ».i nada merecería, la obligación y el deber no 
nacen de Us liieultades del hombre, sino de la voluntad del Supre- 
mo lA-gisladur, y por coKsiguieute si psÍcol<'rgicarnente es libre el 
hombre, moralmcntc se le limita es» libertad por e! precepto, y 
íHimo «I entendimiento se le (lió para 1« verdad y la voluntad para 
ri bien, desde Uió^o que conoce la verdad debe amarla, y ami^ndo- 
Ifl, debe practicarla ; mas como la vcnlad religiosa no está por in- 
vestigar en el mundo. Bino que se curiuce evidentemente por el des- 
arrollo completo de la lilosotla en la invealigacióit de ías verdades 
qnc la ra/ón por s! sola pui;do conocer, y por la rcveiactún en lo 
que supera ú la rji76n humana, siendo por tanto la duda en esta 
materia uti ; bsiirdi) unte la ciencia humana y ante la divina, el pa- 
mngt'm lie los diveríms sistemas soñados por la razón extraviada, con 
las verdades religiusiis, es una pretensión del error, una ventajn 
que pide para poder entrar en cuesCÍ'in con la verdad ; ventaja que 
jamás debe concedérsele «tendido al carácter del corazón humano, 
d consideradas las pasiones del hombie, que le impulsan siempre 
hncin lo que las satisface. 

Pero ¿qué doctrinas pudieran ponerse en parangón con las 
enseñanzas de la Tglesia? Todo cuanto puede inventarse por ostc 
aspecto está dicho, y los modernos incrédulos no to son sino en su 
persona, pero nú en los errores, pues no pueden bncer otra cosa 
que repetir, cuando más con nueviis formas, lo que tuntas veces se 
ha dicho y tantas vetes se ha refutado victorioaamcntc. El racio- 
nalismo, «1 comunismo, el socialismo, el liberalismo moderno v 
dctniís errorrs. no rcsislin ya la muaáa ji;.eGc\.\ftv,\.fe &t N% twft't- 
/;>íHO, esi; sistema vtr(i;u»VMiao \vi\a. g\ \\w\xí«5X*iVow« 
soateuiíio sino puv los h\)«ivt,\uus. ^ -A m''\\\'^w*'^'*'^ J 
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santifica es la mengua de k s inciYdulos. 1*^1 p^'oicsiantifir.o, jmifB 
comÚD de muchos erroiTS que comprondeti las últimas nogaeiiiiutVi 
110 es ya sino un anciano valetudinario lleno de lepras por sua diva* 
érdcncs pasados, que aspira á su curación cuando se baila motí» 
bundo. ¿ Qué parangón puede, pues, haber entre éstos y otros crr«« 
re» y una verdad demostrada hasta la evidencia ? Las ciettciaa me» 
rameñte humanas podrán sufrir el desarrollo progresivo (hmT^ii» 
Dios las dejó entregadas á las investigaciones de la razón, per# á 
la Religión nada tiene que aumentársele ni que disiiiinufnM$tCF^ 
pues lo Cfixe la razón debe conecer f^or este aspecto, se coni|4etó 
y i>erfeccionó con la revelación, y ésta, |ior lo mismo quecH mviH» 
laeióu, no está sometida & ningún aumcAto, disminución ni modifr' 
eación que la razón hmnana quiera hacerle. 

Ahora, si la Keligión es todavía para algunos un problema elh 
^a incógnita no se ha despejado, la culpa no es de ella SHiode lé 
Ignorancia del que así la juzga ^ ignorancia ^ue paede nacer de Isf 
«obstinación y del odio de quien no quiei^e conocerla, ó del deseuid# 
en cultivar el entendimiento con susevideiitca verdades. Los prubhH 
mas algebraicos, por ejeniplo, tienen sus ibinias tijas basadas en I* 
ciencia de las matemáticas, y pura quienes no ignoran esta ciev* 
eia, la resolución de un problema cualquiera es la cosa uiás sea- 
cilla, y á veces la incógnita como que se descubre de aRtiRiane; 
)»ero para quienes la ignoran huy una muralla iiisuperable entre 
el problema planteado y su incógnita y jamás llegará á descubríflM 
mientras no conozca esta ciencia, y mucho menns si tiene aTep- 
sión á ella. Así las verdades religiosus son una incógnita para esa 
turba de incrédulos que jamás ha conocido la Keligión ni por W 
historia, ni por sus fundamentos ni por su doctrina, sino únicamea- 
te por lo que ellos han leído ú oído contra ella, por los sofismas de 
la razón orguMosa que no quiere someterse á lo que condena sut 
extravíos. 

Qué podrán hacer, pues, los discípulos que observan en su * 
maestro una voluntad aparente en que ellos se instruyan y edu« 
quen en la Keligión, y por otra parte ven que el ejenijilo no corres^ 
ponde con aquel acto de la voluntad. Dénsenos uiaesti os que á la 
vez que procuren la instrucción religiosa la practiquen, y éstos da^ 
rán buenos frutos para los padres católicos que les confian sos bi<* 
jios; pero maestros de la talla de los directores del colegio actual 
de Málaga y del de Guaca, no pueden iiisi>¡rar confianza, pues ui 
i'ueron educados en la Keligión Católica sino muy imperfectamente^ 
/j/ sus opiijiotjcs concueráiiíi con los piiiicipios vlc\ Clu\.vA\¿\«a\o',VL\ 
^s aatcccJctítcs como ducetorcs de escuelu \ü& íuNOvec^u <iUwA>^ 
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3^ M nA', f|nfi rMpomUn sns cnnvctrsnriiinos famtlmrcfl corrtra k 
gil*») y el clt-ro; t\\ie Siilgnn >le niiovo á, luz los ilÍBciirsos pn 
ciaiios por algunos ilu ellus en vfirinH ornsiones í que so recui 
los actos Hlf nirios ilc I» esmiil:) <le ]m Concopci'ín, en los qi 
«DBtiivo un cxiiinun (lo moral iitilitnri^ta non sarcnsmna dirigiiii 
Ctitiflitiisrnr), lo finíi prcseiicii» «I que Imbla ; que lo digíi la Escm 
Gtiláit run'litla en .San An'lrtis por uno do los ilirectoreH del Colej 
deMúlagu; qitc si: pregunte ni Si". Cura ileSun AnilrÓH que regeni 
tiaentonceN uqiiolla I'arroquíii, cmííI fué ul proceiler diti D'rruutoi 
Ae loRfliecípulosen miiteHíL rcligiosn; que cuenten los católicos 
Ins publuciones de Grurcía Rnvirn sí ios superiores de los colegios 
MAluga y Guaca han sido por fetituia dvfmisores dul Catoliois 
fii lu8 han visto pructícar lu Keligión Católica ó alguna otra, sí al] 
nos do ellas fueron ó nó educados en colegíoa eaeiiciulmente nn: 
túlicos í y digan elloi r» ¡sinos, jo/- inús admirminreí del Ecangclio que 
tie creau, si su circHlu poirtico no es el que proclama el cesnrismo 
tuibre la Iglesia puní coartarle todo rlcreclio v todalibertadtsi no es 
el que reclumn el Kstarlo sin Dios, \a» escuelas neutras, el pirronis- 
mo en religión, la libertad teoló>;icu de cultos, y si las ideas que ha 
fiirmftdo (tu lu libertad fluüou ht sruición de todos los errores ; quo lo 
diga últimamente la nota que «I Rector del Colegio de Klúbga dirj~ 
girtul Sr. Vicario -fonlneo o-i cooteetacióii á la que estele retnif 
pura iiiíof mareo du Ins ooiiiJiciunes del Colegio, por serle sospechi 
¿causa áe.\ conocimiento que tenía de las condiciones de losctiperi 
res, In cual nota contieno errores religiosos, conceptos dest'avorublí 
jil clero y negaciones maliciosas relativas al proceder religioso de' 
directores dei colegio, loque copiamos e» itálica para quo ven 
esto una demostración evidente de que la educación moral y reí 
sa de lajuventu-l oocuenta con ninguna garantía en n^ucl 
tablecimíentu. ni tampoco e:i el de Guaca, en el cual se han 
partido eii premio á lus alumnos ojiras contraria* á la Religión 
Catúlica y ee les ha enseúadu á argumentar contra la doctrina de la 
Iglesi,,. 

Este documento de que hemos hablado es ademils de una de- 
mostración del modo bajo romo miran esos señores el Cutoliciaiiio, 
supuesto que apenas pretieren enseñar una religión errónea ¡/afaiin/n 
untes que dejar en el ¡ntít'h'enOsnto á loa pueblos, es además, deci- 
mos, el retrato fiel de todos los sectarios de tas doctrinas a ntirreligio- 
■as, porque envuelve la hipocresta mas reSnadj, sui^uesto <\^& «.^ 
vi fottño no hay otra mira que \a de Íuttow tt\\e.\\Oo\o^ ís.^ 'ot.-'í-iis'ííAm 
¡jf//B//ei'íí/a/)atrja alabiamode ma\ea i\ue \.w¡ioa Xv» ^^*^*^*-'^^jj 
~ios üo sóh tiusotros sino ellos imasnos, y \a. i»iWítvíiX w^aa--^™ 
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!a8 actaalea instítuctonos del país y contra esa mímna 
uc lioy prefiere» al indil'ureiitisiiio. 

Noseñorea, la Eutigión Cíitólicii no es e\ ültint'j reriKjiIio p.ir 
llíviar las enfermedades de que adolece lu sociediiJ ¡ lu ReligiA 
ínica verdadera que lioy acatan ya loa gobiernos tamporaics 4\ 
bs naciones más civilizadas y ü la t:ual secoiivierlcn diarianieiitcli 
peraonnjeB másilustrudus y notables dul mmido, ca el remedí» ún 
tu de todos los males Bociíflcs, es la base de la justicia, ul fui»]» 
meato del orden y de lu libertad, y do aoii los subios á iiiihIíui 
li tos quo se liau educado en medro del sarcasmo y de la uñ 
líúD, por incdigenlcí que se creau, con^pcteiites para calificnr Ui 
trrónea una doctrina que lia sostenido diez y nuevo siglos Ou lu 
iíhas encaruízadus contra sus enemigos que, á veces desea radiiinen 
*t«, A veces con la capa de la religiéíi y del interés por ul biii 
ite los pueblos, han etisayadcr t<H)ua los medios para destrulHii 
Y cual seria la ducti' la que ellos prefL-rirfun enseñar en cuso ili 
que se les permitiese? No hay duda : el utilitarismo, esa mora 
[ue arregla tas acciones de cieito modo cómodo y sin recponsa 
lilidad ante Dios ; el raciunaliamo, c) naturalismo y cuantos t-rm 
han levantado la cabeza en nuestro siglo ; (^siis «ertai 
is doctrinas de enseñanza, si hoy conturan con 1» Hbeitad qtn 
en loa aüospaatidoa. Antes se alegaba la ncutiuliilad do luE 
icuelas para no enseñar la Religión ; hoy se toma como pretexto e 
¡adifercntisnio [lara caseüar aunqiw sea el OttoUcismi/ cu lugar deca 
feríhid soñada por los corifeos del error. 1a escena h» cambiado 
lo que ayer era inútil porque se contaba con la libertad del mal, tio] 
ta i'itil porque la situaciún es distinta ; lo que era malo ayer, lu qui 
no erapermitido, to que se prohibía, boy es bueno por las circiitis- 
Eancias adversas á iu primera causa : lié aquí la resolución dv h 
BUcstiún ; \i6 aquí por qué lus que ayer detestaban de la Religiún, ll 
HCDgeo hoy como último rcm edio para aliviar ú la sociedad mori 
bunda. 

Hipócritas, au lenguaje es el de la sodueeión, pero nitnoi^ 

de la vurdad, y sí lus pudres les confían aus liijos, bien qvtt 

rán seguir quejándose contra los males del liogiir y contra otro 

lUchoB. Su tarea está ü la luz : as! empezaron loa euemige 

Iglesia á formar soldados pura consumir el país ií fuerza don 

ucionea, y si ellos amaran EÍnceramrnte tu Patria, prooard 

,n ahorrarlo males en lugar de empezar de nuevo A preparat i 

ipopara Henar aus designios. 

Que estén convencidos de que micnU'as no y^etei^'- «.tv »&> 
'ocera coovefaióa, no se (es dejará do cona\i\tvaY cwtv« ^.^^ 



—21— 

Das con la cruz on las manos, y que mojor sería qno cu lugar de sant 
guarse con lo que odian y detestan, ilecluraseti rnincainente s 
niUión propagandista de los errores que hace mucho tiem[H) profesa i 
Que estén convencidos también los padres de famiha cristis 
no8 que eonffau'la educación de i^us liijc.s ú lósi nrmigí s de la ]gi< 
fiiíu« á los descreídos, que hacen traición A la Iweligión que a<loptar 
que 8on inconsecuentes con sus creencias, que entre<i;an a Sataná 
las almas que Dio;» les hi (runfiad j, que no pueden llauuirse cate 
Heos sino por ignorancia ó por conveniencia maliriosa, y que s 
respousabilldad ante Di'^s es más grande que la de los la<lrone8 

y salteadores).»] ás que la de los nl)^n;os n.aestros dtl iiror. 

»* », . ■ 

Pamplona, Septiembre de ISS6. 

Domiciano A. Valderrama. 




JDíÜÜÜMEHTÜS, 



Número 133 —Diócesis de S.^ Pedro A. de N. Panit 

viona.— Ministerio eclesiástico.— Vicaría foré- 

'neade S.Juan Bautista.— Tequia, Mayo lÜd^ 
1886. 

Al Señor D. Demetrio Castellanos. Málaga. 

Ha circulado entre los padres de familia de estas poblaeiones el 
anuncio de la apertura de un Establecimiento de educación bajo la di- 
rección inmediata de XJd. y <íon la cooperación de otros dos superiorefl» 
numerándose entre las materias de enseñanza la Religión Católica y la 
Jtoral Cristiana, que se ponen en primera línea en el aviso de que he he^* 
cho mención. A primera vista nada seria tan lisonjero como ver orsib 
nizada en la capital del departamento una casa de educación secunoa^ 
ria con tan vanadas materias de enseñanza y puesta como base de tal 
educación la Religión Católica, de que es inseparable ]a Moral Crifitíami; 
pero como es públicamente sabido que entre Jos Superiores del Colctgphi 
figuran algunos gue en el ejercicio de sus funciones como directores 
de otros Establecimientos de educación, tanto primaria como secunda^» 
ria, han dado á sus discípulos lecciones en un todo contrarias al Catdi- 
cism'i, hacié adose hasta un título de honor de no profesar las en^flan- 
zas de esta Religión ; pnsando do ahí, couio consecuencia necesaria, á la 
difusión de prin'^^ipios y máximas de una Moral anticristiana y opuesta 
á las doctriiiLbs del mismo Catolicismo, he creído conveaiente, cpniQ 
f i'ijiói obligada de mi ministerio, suplicar á üd. se sir-vp, indicarme^ 
i'i lo estima conveniente : 1 ? Cuál es el profesor encargado de hacer laa 
clases de Religión y de Moral Cristiana en el Establecimiento de educa- 
ción que Ud. dirige ; 2 ? Cuál es el texto gue para la enseñanza de estas 
materias se ha adoptado ó se tiene intención ae adoptar; y 3? Si las en- 
señanzas que se hayan de dar en el Colegio por los Catedráticos de que 
he hecho mención, como que no profesan la Religión Católica, no con- 
trariarán en manera alguna á las que acaso se den sobre esa misma Re- 
ligión y la Moral Cristiana. El señor Rector se servirá excusarme le. pi- 
da estos datos, tan necesarios para saber si el Establecimiento que diri- 
ge puede dar plenas garantías á los padres de familia católicos que de- 
sean colocar a sus hijos en él ; siendo como es una anomalía el que se 
den enseñanzas de Religión Católica y de Moral Cristiana por catedrá-- 
ticos que han hecha profesión pública de ser adversos á lo que aquélla 
y ésta han enseñado. 

Si no es exigir mucho del señor Rector, yo desearía una contesta^ 
ción tan pronta como fuese posible, suscribiéndome entre tanto de ü¿ 
muy atento servidor, 

I7ARIST0 BLk^^O, ^^si^. 
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Kúmcio 'P ^Málaga, 13 do Mayo do lS3ú, 

Señor Vicario foráneo de San Juan Uautista* Teouia. 



Recibí su mfiy Rpreeiablc nofa (le ayerma que tengo el honor de conlestar 
Opina V<i.(l) que algunos de los superiores del Colegio cuya apertura se anunció est 
Remana, como Directores de otros establecimientos de educación, tanto priniari. 
tronío secundaria^ han dado á sus discípult^s lecciones en un todo contrarias al Cí 
folicisnio, pasando de tihi á la difusión de princi}»ios y máximas de una moral an 
fk'risthin» ; y considerando que es una anomalía (2) que se den enseñanzas de Keli 
giún Católica y de Moral Cristiana por catedráticos que han hecho profesión públi 
ea de ser adversos á lo que aquélla y esta han enseñado, me pregunta cuál es c 
profesor encargado de hacer las das^ de Religión y de Mond en dicho Fstableci 
miento; cuál es el texto que para la enseñanza de esas materias f-c ha adoptado, ; 
ií kis enseñanzas que se den íobre Religión y Moral Cristianas no si>ríSn con 
trariiidas por las que hayan de. dar los eatcdráticos que üd. tilda de anticatoli 
étíSi Ante todo^ doy á Ud. Jas más expresivas gracias \h)T el tino con que ha sabi 
4o oontílíar la cultura con la franqueza en el asunto que ine trata : expresar la 
ideas sin ambajes (3) y tan dignamente como lo h» hecho lid., es abrir á las intcligen 
trias una vía de comunicacióti la más recta y libre <l^ los obstáculos que con frecueii 
ría presentan la debilidad, Jü fctifa de carácter ó los malos projjómtos cubiertos cm 
tfji mteneio censurable. Declaro asimismo que considero el celo de Ud. por la ReJi 
Ifióii Católica de que es digno Ministro, real y sincero, no simidado y con fines pu 
emente Dersonalcs, como lo muistran hoy muchos que, aparentando dematiiada ad 
heMn á las enseñanzas de la Iglcaia Católica, sólo tratan de crearse reputación d 
defenmres de ella pitra llevar á cabo lup^nnmcnte y con más amplitud sus insau'é 
desit^íos ('•) ; y esta es una de las razones que me íniM?ven á dar á Vd. la explicaciói 
queme pide. Las clases de Religión Católica y de Moral Cristiana en el aviso qu< 
hemos hecho circular no figuran como un medio de atraer alumnos ni como excitan 
te bocado para hacer i)asar á la juventud, envuelto cu él. el veneno de doctrina 
curruproras y antisociales ; mis antesedentes en todo sfutido me alonan á este nt 
pecio, (5) Desde que, accediendo á his reiteradas instancias de algunos padies de ía 
inilia católicos, resolví abrir una casa de educación < lo primero en que pensé fu( 
en Ja instrucción moral y religiosa, ^^^' por la sencilla razón de que es mil vece 



(1) Ko es opinión sino creencia fundada en los hechcs públicos* 

(2) Podrá negarse esta anoiualia* ? 

(3) Así sin ambajes se les ha hablado siempre, y recuerdo que el Sr. Castella 
hoñ me calificó de ebrio cuando por h»s certámenes de moral utilitarista de h 
ISseuela del señor Ruperto Vargas, hice algunas explicaciones y advertencias a 
pueblo en el templo, como era de mi delnn*, sobre las corruptoras doctrinas que en 
señaba el Director, lioy compañero del Sr. Rector del Colegio de Málaga. Si haj 
aigán silencio censurable y malos propósitos encubiertos, se encuentran en los su 
|>eriores del Colegio Uicncionado, quienes odiando el Catolicismo, prometen no deci; 
Hada aunque se enseñe. La falta de carácter está de parte de quienes opinando d( 
tin modo, aparentan otra cosa. 

(4) Ksto se parece mucho á aquel argumento contra las [)rácticas piadosas' qu< 
tanto repiten los descreídos, por el cual pretenden demostrar con tautvk twAl-o. visi, '^^ 
gica como abundancia de malicia, que los que maí^ \Mvt\. \\\\*\v.^ wívs^^vkwVs^ ^-^ví" 
meatos son los más malos ó hipócrilus, como si Vo^ í\vv<í V^'^^^^* >^\\íN:\vivn»^\'«^ ^^^' 

fueran los mas santón. 

0) ¿fus ünteccdcntcs le coudciiiiu v c\ vvvV)\\co \\o ^vv^\x íb.vi ^\sw^. 
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üHiHpiufjrav (1 iiulifmniif^.mo en rsfas mafei tas que cualquiera ífitft-f»!? «iCfffiP 
i núnm y que la más faha <ir, íodas las írligiones ,¿3 (O Y no hay noí-eridüd de fo- 
l'ifls reficxi«)j'.os pnra coiiiprcndcr que en un pueblo esencialmente católico inenlcar 
ú Ja juventud principios religiosos y morales opuestos á Jas creencia» de ]a mayoría» 
os colocar á aquelJa en un medio social inadecuado para su propia felic^ldad» (7) Esto 
•^f>lica porqué figuran en primera línea entre las materias de cnsefianxa la Beligkíii 
Católica y la Moral Ciistiana. Por acuerdo unánime de los superiores del Colefirio 
80 dispus(> ()uc es«is materias sean ensefíadas por el Cura Párroco de aquí, á qoien 
8e hablará previamente : |K'ro va que Vd. ha tenido á bien tocar este astmto, me to» 
Ino la libertad de excitarle «le la nuineni más formal, é nombre de tnls cotnpra^i^go- 
res y en el mío propio, á que nos preste su valioso apoyo personal, regentando, ri 
sus muchas y graves ocupaciones se lo permiten, alguna de dichas elaaeit. Las 
puertas deJ pHut^l estarán abiertas tanto para Vd. como para cualqjniera -otra pet^ 
sona couqKítentc que quiera favorec-ernos en este sentido, en ]asegiinda\1 deáaeat» 
cnseílanzas 7w srrun contrariadas de ninguna manera ydeqtieel texto qtte UéhOdop^ 
te será g^(í<tosamrnte aceptado, Ponpo desde ahora el Kstablecimiento bajo la in- 
mediata inspección de Vd. y del seílor Cura Párroco de este lugar, y esjpera 898 in- 
<licaciones» las que serán acatadas respetuosamente. (X) Espero que Fe dignari escu» 
fiarme de entrar en discusión sobre los conceptos emiti<los por Vd. respecto de ala- 
nos de losswptTiores del Colegio: no m^ consta que hayan hecho púoh'ea profem&n 
de ser adversos á ék y menos aún, que de ello se vanaglorien, Ciiautx) á mi, rieeofiae-' 
fo MAS (¿UK NiNíiuNo la sifbhmidad de la Doctrina e.vangélica^ t") y puedo asegurarle 
sin riesgo de cquivf>canne que jamás he sido catednltico de Moral ni de Kelisión.. 
Hól(» cuando luí Director de la Escuela Superior de este distrito hacia aprender 4 
los niilos las oraíiones de la Iglesia y el Catecismo del P. Astete, por exigenela del, 
Pbro. Señor Espíritu Santo (¿uiñonos ; pero de ello tamj")oco hago alarde, porqne! 
la enseñanza era meramente mecánica y por lo misuío inútil. Confío en que nabrán 
quedarlo satisfechos sus deseos y aproveclio la oportunidad paia ofrecer al Sefíor 
vicario la seguridad de mi respeto y estimación, con que me suscribo su atento ser>. 
\id(,r, 

EEMETRIO CASTELLANOS. 



(G) Esto si no envuelve una negación formal de la verdad del Catolicismo, en% 
cierra, juzgando benignamente, una duda de él, y debe advertir el 8r. Rector 
que si es lo (pie hoy apai-enta, no le es permitido dudar de lo que admira, 

(7) Hola! ¿y cómo tintes de 1« nueva era política no fc tenía en cuenta esto« 
y antes bien no se pretendía oti-a cosa (pie descdtolizar á los pueblos so pretexto da 




fianza de la Keligión en las escuelas? ¿no se dcclftíX) libre la conciencia para adju» 
rar de Dios y de su Iglesia? 

(8) En cierta ocasión me engañó un mo;;o de talx?rniH jugador y ladrón, quien 
ccn nietcxto de un flete me sacó seis pesos de su valor, más cinco prestados, y ha» 
bienao conocido el engaño, di la queja al Alcalde, se le persiguió y le aprehendieron. 
Cuando cFtuvo en mi prcFcncia, sabéis que me dijo? Una cepa semejante á la 
irvitación que el Rector del colegio de Málaga hace al Sr. Vicario después de 
haber demostrado con su nota lo que es; me dijo el mozo: Por qué ha des- 
confiado U. de mí? yo soy hombre honrado y le cumplo mi palabra; mi Fam* 
piona le vuelvo sus cinco pesos y déme los baúles para preparar en casa la carga á 
fin de que madruguemos. Qué suerte hubieran corrido mis baúles? ¿Qué suerte 
correrá la juventud bajo los cuidados do los enemigos del Catolicismo? quienes 
para engañar al pueblo mienten como un diablo, según el preceoto de Liitero; jue- 

j^/j Js/t/ ven tu fl en Ja taberna dd vrror, y roban á los padres IVc 1ív\í\\\'Bi, ^\s»>ávYaa 

'0/7 ranas promcsasy 

(P^ Admira cJ íir. Castellanos yixü <¿l'e xiNüUXo la subViimOiaOL ^e Y*\ wii.^\vft. 
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Número 134.~Díóccms do S. Podro A. de li. Pam 

piona.— Míiiístorío }Jclesíástíco.— Vicaría Forá 
nea de S. Juan Bautista.— Tepuía, Mayo 19 di 

Ai llJmo. y Rvino. Sr. Obispo, Dr. D. Ignacio A. Parra. Pamplona. 

Se acaba do abrir en la parroquia de Málaga un Establecimient 
de educación secundaria bajo la dirección de los señores Demetrio Cat 
tellanos, Ruperto Vargas y Rafael Prnda, anunciándose particularnier 
te á los padres de familia, mientras sale á luz el prospecto: g^nci-al reí 
pectivo, que se darán en dicho Establecimiento las enseñan>Jas de Reí: 
^ión Católica y de Moral Cristiana. Desde que se oyeron rumores acei 
"ca de la fundación de esta Casa de educación, la opinión casi genere 
>..•/. 1 11 1 V. j c, 1 orden politice 

lue temer por e 
los mismos ha] 
sentado, siendo más ó. menos francamente desafectos al Catolicismo. 

Cuando tuve noticia cierta de la apertura del Establecimiento, m 
hice un deber el dirigirme al señor Re(;tor de éste en el sentido que es 
presa la nota que, junto con la contestación á ella dada, re mito en ce 

f)ia á S. S. I. para que, juzgando de su contenido, se sirva dar su resc 
. ución sobre si podemos autorizar á los padres de familia católicos pa 
ra colocar á sus hijos en aquel plantel o no, y por resultado necesaric 
«i debemos cooperar en sostenimiento del Colegio con hacer en él la 
clases de Religión y de Moral. 

Como es posible que S. S. I. no tenga conocimiento de los antecc 
dentes que han hecho prejuzgar a) público la extraviada dirección qu 
«e dé al Colegio, me tomo la libertad de exponerlos en comijendio. 

• ' Según se infiere de la nota que dirigí al señor Castellanos, hay er 
tre el público en general la convicción de que, por lo menos, dos efe lo 
euperiores son desafectos á lá Iglesia, que es lo mismo que decir que n 
son católicos sinceros, porque así lo han. dejado comprender en susac 
tos públicos y privados. Mas, si los aritiécedentes de una persona dan . 
conocer las ideas y principios de ella citindo no hay pruebas que lo 
desmientan, yo debo confesar sin vacilación «¡lie al menos el 8r. Vargas 
Vicerector del Colegio, puede ser tenido por desafecto y aun como ad 
verso á la Religión Católica y por tanto á la Moral Cristiana. No hag 
reserva al declarar mi parecer porque creo que el Sr. Vargas es hoy ( 
misino que, también sin reserva ninguna, en su carácter de Directo 
de las Escuelas de San Andrés y La Concepción, en exámenes i úblicc 

ÍT en presencia de numeroso concurso, hizo defender á su.s discípulo 
as doctrinas de la Moral sensualista, según las expone Ángel Mari 
Galán. En una de las veces c[ue esto hizo estuvo presente el señor Di 
Domiciano A. Valderrama, quien puede dar mayores detalles á S. S 
sobre este asunto, siendo los niños de la Escuela de La Concepción los d( 
fcnsores de la Moral utilitarista y pasando el señor Vargas por ser un 



¡(¿ué sabiduría eoJa.sa] ó qué jiiof uuda \g\ua*a\\m\ ':\v\v\ví\\V\vá\\\ví\ \^\^^- v\^^^S . "í^sg 
tín, Sto. Tomás, Stn. Tvrv^n de J., Uoí^buel &.'* \ VolVnvi'L wvjVvs. Vv^^sí ^^^ \n>lw>^ví: 
pííulo dv lus StigrmLis Esoí it ii ras. ' . 



éft lói qtid mejor saben inculcar en hm niños la doctrina seusiuilistii, ré* 
lirobada Dór la Iglesia como diauíetralmente opuesta á la Moral Ctíb* ^ 
tiana. fil mismo señor Vargas en un discurso pronunciado en d cemep-^ 
tefjo público de La Concepción en Enero de l^S y que se publicó, si no 
recuerdo mal, en dos periódicos del país, hizo la apoteoms de uno de 
•U8 amigos y favorecedores con decir que la principal gloria de aquél 
era la de no haberse rendido ni aun en los prostreros momentos de su 
vida, ante Los prácticas del fanatismo religioso ; y bien se conoce 16 quo 
esto significa. Si era, pues« gloria del finado tal conducta en concepto 
del ox^sMlor, ae infiere también fácilmente que uno de los títulos de no* 
ñor del seftor Targas será el de no profesar la Religión que tales prácti- 
cas autorixa. 

Estos son, entre otros muchos, los fundamente» en que me apoyd 
bara decir al señ^r Castellanas lo (lue consta en mi nota á él dirígicm; 
los cuales expuse también á él mismo y al señor Vargas en conversa- 
tíón particular. 

Pasando ahora á los conceptos expuestos por el señor Costellanoi^ 
tan 8U contestación, me limito por esta vez á dar á S. S.. con el debidf)' 
respeto, mi parecer sobre las ofertas que en su carácter de Rector hace, 
i*elativas á no contrariar de ninguna manera Ins ens^anzas de Religión 
y de Moral Cristiana que se lleguen á dar en el Colegio. Tales ofertas 
Bon quizá sinceras ; sin embargo es peligroso fiar en ellas, pues la expe- 
riencia lia demostrado que las hechas en casos análogos no se han cum- 
plido, y es por otra parte bien sabido que principios contrarios pugnas' 
naturalmente entre sí. Además, todo maestro tiende por s\i misma con- 
dicción de tal á comunicar á sus discípulos las ideas que entran en su9 
convicciones políticas y religiosas; asi es que en pos de la explicación 
del Profesor en Religión vendrá siemp(*e el concepto del maestro «emitidí^^ 
sea tan sólo como una mera alusión para modifícar una doctrina^ co- 
mentar otra, desmentirlas quizá todas con más ó menos franqueza. Y 
aunque supongamos que esto no suceda ¿ quién no comprende que el so- 
lo hecho de no ver autorizadas las enseñanzas religiosas por la opinlóm 
y el ejemplo de los Superiores es bastante para que aquéllos se aesvir- 
lúen y hagan inútiles ? Tal es por lo menos mi modo de pensar sobre 
«este asunto, y para no resolverlo por mí mismo, espero saber de S. S. 
la regla do conducta á que debamos atenernos. (1) 

Con sentimientos del mayor respeto y consideración me repito d« 
^ B. í. mu^' atto. y humilde servidor Q. B. S. A. 

EVARISTO BLANCO, Pbr5> 
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'SUPLAXTACION Y REIVINDICACIÓN 

o 

PARTE PRIMERA. 
LA SUPLA XTACJOX. 



Dios escoo'e sus hombres. YA les marca 
De su misión el derrotero ; dales 
(Tracia y virtud para seguirlo, y ])()iie 
Signo k^Ví su frente, por do digan todos : 
'*'He aquí un hombre de Dios," Pero les hinca, 
Con mano, cual de Padre, bondadosa. 
De la corona de Jesús, alguna 
Punzante esjñna (tentación ó i)ena 
O dura Immillación), que ]os ])reserve 
De luicerse propia la que es gloria ajena, 
8in que i>or ello su fervor se enerve. 

IT 

Gime San Pablo bajo el grave peso 
De sugestión falaz, después de ra])tos 
(^ue le mostraron lo que el hombre minea 
Siquiera i)resintió. (rime y reclama 
Con voz doliente, alivio, y j)or res]mesta, 
'* Basta mi gracia á protegerte ", escucJ^ít 
Yallci Jacol), que cual fecunda) tronco 
Doce renuevos <lió — de ilonde vino 
La flor <lel ramo de Jese, — gimiendo 
Prí,9í'i tiiinhicn Ja vida, ew ^\\ evv(\m\fó 
ÁupIaNfacióii continua padeeiew^iO, 
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ni 

Mirémosle al nacer. Quizas debicrrt 
.Antes salir que hu veViudo lici-maiio 
l)(íl claustro maternal ; pero ¡ oh misterio !: , 
LVecéclele Esaú , uc quien a'sid<^ 
Xae(\ y Si'.jtliUttddor per nombre tonni 
— Vale decir Jacob. ¿ Y quién ignora, 
(.'ónio suplanta lué<^*o ante su padre^ 
i^u'a firmar el tan sabido trato. 
Al cazador su hermano, que, íi<>'ura 
i Ay ! de la humanidad, por ?«;61o un platC'* 
[>e vil ma]]jar vendió gloria muv pura.? 

IV 

Hei>tenio de labor, de amor en arras, 
Da [)02' Ka([uel su espo.sa ; iK'i'o ¡ oji fraude !" 
¡Oh nueva fuímte de laboi* ! t.^1 surero 
.' u]>lífcnla á a.([uel]a con la informe hermana^ 
Y otro lar.uo septenio- de faena 
Kxige d<i Jacob. Este^ á su turno, 
('<»n. fraude i)astoi'il, por (M.)nq>ensarsL\ 
A las ovejas de Labán enu'aña : 
¡ Y (ira de ver el mun(M'oso grupo 
J>e cordcL'ilIos do color extraña, 
(¿ue, apartados kvs candidos, le cu..}>o \. 

V 

De vuelta al patrio hogar, en el (.*íunjn(^' 
Detienese á dorniir: sueño de ghnia, 
j^e eml.)arga: vuelve en sí, y así despiíM'to,. 
(\m hond)re (pie no (.>s homl^i^e, li^^-a lucha 
'^rralm, en (pie iiiás triunfante ([ue venciilo. 
Logra quedar ; nnis, lastimado el muslo, 
Cojeó en- adelante, y nombre nuevo, 
(Prez d(d combate, por el ángel dado), 
Al de Jacob unió: sagra<lo nond.^xí 
Ouo Je focó Olí Jicrencia al V^aavAAjn v\\\>v\í\c>. 



— 9 — 

VI 

Ecliou los años iil p.iísav, glorioso 
Blanco ce¡!<lal s<.)L>vo caboza v '.íivba 
-Del nieto de ^Vbrahaní, Eii torno suyo 
Mirabel en ¡auto, iiiinierosa prole 
filial IhmkIícIóu del cielo; y por los campos, 
"Ora p:ií*¡on(l<), ora triscando alegres, 
'■() en el apiisco sus ov^-jas, mallines 

Y casi sie!n[)re de U'oiní'hiS ! '^i^-jdo 

Va'í' vlií.'^a en su lio^'ar. Pero ¡ a}' ! un día, 
Dolor ijiintiendo, y ^.lo insidit'so uivhU-, 
Le muestran lo que tanto conocía. . . . 

\ ll 

La polímita veste ! con vil fVaud^:^ 
Toda empapada c^n s¿ini;'re (no dol liijo 
8ino de \n\ animal), así diciendo, 
Los fementidos niensa.jeros : '' ; Esta 
Es, olí Jacob, la tánica preciosa 
De tu amado José ? '■ — '"Ella es, ]-csponde-, 
El tierno padre : '* es ella ! — la conozco ! '' — 

Y rasgando la suya, re[)etía : 

■J ^* Es, sí, la de mi hijo ! Alívu-.a tiera 

Le devoro." — Mas la críiel e impía 
Suplantación no imaginó si<púera. 

Yíll 

Esa, en Colón Descubridor de un inun^loj 
Para el antiguo, nuevo, fue la marca 
Providencial : / SHplantnc/n'nt continua, 
■En vida v muert-e ! — Meuíorarlas todas 

. No cabe en pobre ritmo. La primera 
Torna en Colón su nombre : era Colontho : 
Paloma interin'Otado. Allá el vidente, (1) 
Del Evangelio el porvenir mirando, 
Oon prof ótico acento así cliimaba *. 
^'¿ Quiénes son éstos que vemx x0.3.\Ao 

"Como jialovms miro ? " y texxíiwe^vjc. ^ 



^10 — 

IX 

'^ Ya las i«lás me aguardan." Y á Colomba» 
A la paloma que llevaba á Cristo 
Eu su nombre, Cr¡-^fóforo,. apiical)a 
J^Lís <lc un profundo sabio aquellíi hermosa, 
l)ivina predicción.. ¿,*Acaso el cambio, 
— Esa i>rimer su])iautación de nombre — 
Cre(Mss tomó para, alejar la mente 
.Do croiiicldeneia que propicia era 
Vi^Y'd dur á Colón, no hidalgo Ibero, 
Alisión providencial ? — A esa primera 
KSnplantación,. otra siguió, que inliero 

X 
. Ser como aquella, no ruindad, ni fraude, 
Sino divina permisión ; que siempre 
Para pulir y acrisolar el- «nlma 
De un santo en flor,, la Providencia arbitra 
Alil recónditos medios. ¡Oh tú, América ! 
¿De dónde á ti ese nombre? ¡Oh !iij;i amadu 
.Del hói*oe-míktir <.}ue entre duelos tantos 
'í'r v-oncibió en su mente! tú naciste 
i )tíl pensamiento de Colón el bticno, 
y i ya no el santo, ¡ cómo, recibiste 
Nombre que nó és el siiyo, nombre ajeno ? 



Muere Colón, como un ?bjuar ya inútil 
Puesto en olvido (¡ y les dio un nmndo !) porque. . 
Así convino á su futura gloria ! 
Mueve, pasan los anos, í^urge grande 
— .ViJí en la zona misma donde absorto 
Vil :i primero Tierra Firme—, im héroe 
A ';v>ionar su obra : fué Bolívar !. 
Í2\\''[ '. veiice,' da el ser á tres naciones 
ÍP-: . Solivia, y, la entre todas gaya, 
He,;:.' :ia're mar y mar de tres jirones 
^'oi m'os, — Colombia!) y en la playa.. ..-..^ 



—11 — 

XII 

T>ol líiar Caribe, abandoiuido, y triste ..^ 

Mas que por sí, por la futura suerte 

Del dulce objeto de su amor, — (/olombia! 

Como Col()ii espira, eu la misfri'iii. 

Casi expatriado, como ajuí r ya inútil 

Puesto en olvido (¡ y nos <lió Patria !) porque. . 

Asi convino á su futura <;l(>ria! 

Muere el héroe, y sucede ¡ olí cosa extraña L 

Que, disuelta Colombia, sus jirones 

Kehúsando su gran nombre, los que España 

Hiervas les dio, tomaron ya naciones ! 

XIII 

Después como un alud, que despeñado 

Del alto monte rueda, salta y hace 

Por donde pasa estragos ; tal la guerra 

Haciéndalos pasó por Xeo (Iranada 

Que vino á ser C!olombia I Nombre amable, 

Rechazado, no obstante, en i ^az y' en lucha 

Por quienes aman con amor de hermanea 

En Religión al Grenovés. Decía 

En medio de la lid encarnizada, 

^^ Viva Colombia ! " un campo ; y respondía 

El otro campo :. ^' ¡ No ! ¡ Nueva Granada !" 

XIY 

Y en más de un pecho granadino sigue 

Talvez esa aversión, por la manera 

¡: Oh ! corramos un velo sobre el modo 
Como aquel nombi*e venerando \ino. 
De la patria de Caldas, de Eicaurte 
Y de héroes mil el nombre á ser ! ¿ No se oye? 
Hoy mismo allende el Táchira llamarnos 
Nueva Grranada^ no Colombia f — ¡ Extraña 
¡Suplantación de nombre rmrvVí,c\ V\^Vcv\ 
¿Porqué, oh Colón, contea t\\ v^oxv\^.^¿^ '^'^nT^^ 
Que no engendra el que diexa \a ccvvVvAjn^^^'v^ '^* 
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XY 

Suro'e, cual por encanto, en el camino 
Que fuera el nauta í leño vés buscando 
(•Oh acertada i)rova, y s(.)])re el puente 
Que entre dos mares [>u.so Dios, un puel>lo. 
Dale mi Patria nombre, y esto grande : 
Bautízalo ( -olón ! pero lo llama 
Con otro nombre el poblador: — Aspiíuval. 

Y se traba un debate sustentíido 
Por ambos campos con igual poi^fía. 

¡ Siempre Colón en todo su})la.ntado, 

Y basta en canji>o neutral - en la ]>ocsía! 

XYI 

Hay dos poemas, esj^uiol es ujio, 
Yenezokmo el otro. Cuál la })alma 
¡Se llcA'e, no lo se : (]ue á eximios vates 
Del)eii el ser, no os cosa (]ue se ignore. 
Que hayan üvlmeiito bosquejado al héroe, 
Por el lado más digno , — sus creencias ! 
Del ano no lo sé ; dol oiro es fama 
Que allá en !a noche, (erguido, frente al leciio, 
]je aiiarL^ció Colóü graxe v hercúleo, 
lJ:i-! m:r:i0 en la si^'u, otra en el pecho, 
Isiiiibíj- • :í la frcnt(í cornil »í1 mar, cei'uleo. 

XYii 

y if.-Me hp.bló : ^^'íNoble Cíinii-:-, que cerca 
*' Te m<^ i»as'Nto allá v^n \-\ nave. í-uaiid.o 
^' ]NÍ:u*rhaba, culi'.' tvrligros } :-'o:-'.o]vj-as, 
^^ A rrdi]í"b' un mip^-iv.' '\( ! ol^ id»;. 
''^' á darle á conor :" d^ :-:\\^o^: la liisignía 

'^('•?n s"li]>í-n«;-' inv>i:|vi'.. ! i.* ■^\':l\y\-V^ -^ 

1 t > 

*' La b'l.^ljá voÍ"!"!.;m ■.' í! í.:^í l ; i.yr'\y 



■ii CJ 
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XV ÍU 

'^ O horra, ó bien oiimioiid:i ! Yo, en silencio 
Soportara aun Ivi l)ofa: no que mudo 
•ÍSo me haga oír, sin protestar, lecciones 
^T- \'^engan ó nó de un bardo ó de un esptv-tro 

Y entre dulce cantar — lecciones, oye, 
<^ue su})lantan mi fe ! " Dice, y cual nube 
Ante súbita ráfaga, <> cual somJn'a 
Ante la luz desp-areció ! - Llegado 
Hemos jxn* fin ante una tumba, y henos 
Con el héroe en persona suplantado : 
•8us des[)ojos tenidos como ajenos. . . . 

XIX 

Y los aienos. . . .como siwos ! Vino 
Un momento supremo en que la Esi>aña 
Vuelta en sí de su olvido, a la memorial 
Trajo (al perder de su real diadema 
Bella esmeralda de Colón regalo) 

El nombre de Colón. ''Xo es bueno, dijo, 
Que abandonemos al Francés sus restos, 
"Que allá deben de estar en la Hispaniola, 
Isla que tanto amó. Su cuerpo vaya 
A descansar en tierra aun española : 
De la perla de América en la playa. " 

XX 

Y á toda priesa, j^orque el tiempo urge, 
Desentierran los restos de un difunto^ 
•Que supusieron ser Colón, lo llevan, 
Contra la expresa voluntad del héroe, 

A reposar en español dominio ; 

Y allá durmió en la Habana, hasta que un día 
Dijo al muTido un Prelado : ¿^ Aquí reposa 

El geniiino Colón, no sin misterio, 
Aquí cu la C¿itedral donilmcawa; 
A un hdi> de su s<iC'='o pres\:nervQ) \ 
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XXI 

Y al difundir su voz la fausta nueva¿. 
Creyóse lastimada eix su decoro 
La Ibéricfv nación, y gran debate 
íSe traba,, y se enardece, y se apasiona, 
De un lado y otro con igual empeño, 
No con igual nizón, a semejanza 
De las lides homéricas en torno 
Del cadáver de un héroe disputado : 
Y á ese debate sepulcral se aduna 
Otro no menos grave y complicado, 
-El. de saber do se meció su cuna. 

XXII 

Y aun otro, el de su honra ! La calumnia,. 
Que como inmunda víbora clavara 
Siempre el colmillo en los más nobles actos. 
Del héroe singular, no tuvo lengua 
Para tiznar de su pureza el lustre 
Por más de dos centurias^ hasta el día 
En que, asociada á un interés bastardo, 
Kobo una frase oscura á un testamento ; 
Le suplantó el sentido,, envenenóla, 
Y la dio envenenada á todo viento 
Para empañar del héroe la aureola. 

XXIII 

Más de un docto escritor de fe contraria, 
A la del Nuncio de la Cruz, da oidos 
Al calumnioso invento;, en alas vuela 
De la difamación, y en todo el Orbe, 
Haciendo visos de verdad,, circula. 
Hasta que surge valeroso en Francia 
Noble contradictor. Acre- certamen. 
Se traba entre el Francés y un compatriota 
JL>e ]/i intachable víctima ! ¿ que es esto í 
/Suplantación, debate! — aqwoWa \\ot?v» 
^i^o ¿¿y.l7;j3á'¿infce-liombre de Díos,^^ W^w^W^<^-. 



PARTE SEGÜXDA. 



■o(:)o- 



REIVINDICACIÓN, 



I. 



¿Do dónde los aplanaos y homenajes, 
í¿ue después de tres siglos,, el presente 
Tributa al que entre sombras se montuvo-.- 
Como en total eclipse, al suplantado 
Y escarnecido' Genoves t — Su nombre 
Que resonando va do boca en boca, 
Lo toman para sí, con noble orgullo, 
Naciones y ciudades. Otras de éstas, 
Cual con Homero aconteció, aun(|ue tardo,. 
8e lo disputan como hijo. Enhiestas 
Sus estatuas contemplo.. El estro arde, 

II 

Bulle al mirarle dominando el ponto 
Con cristiana entereza, y bellos cantos 
En su loor entona. ¿ Cuál del mundo 
La región en que no haya producido 
Algún eco su. nombre? ¡Ved! ya arrasan, ^ 
Con esfuerzo titánico, el estorbo 
Que interrumpe la senda portentosa 
Buscada por ocaso para Oriente 
(^on celestial impulso ! Dentro poco 
No veríamos tan sólo el CowUvv^wV^, 
*Sixio el camino que preVieTVx. ¿V\íOQ.^V 
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Y mh>: iillcndo el ^\l|>e v el Pirene, 
EscTU'iíMii un niiuói- Esjiaí^:-! é Itíí-litU; 
■(Adui'slíi, niaílrc ; i>i*(>íect!)ra íuiriélla 
DkÚ linvíx.'), .^^í, lili ruín<.>r |>jx.'|>aratoin<), 
^.aiicio Uúw-Á <.lé voz {[UC- v] hi'roc á Santo 
Promovei'íl ! VM.)]ic()r(l(vs l<;s d? Fi'ancia, 
■¡ í¿'^i<'' di,u'<> ]<>s (lo J^VaD'/ a ! líKS .Pastoi'cs 
J)í.; (•a^í 3iuslin niii]»:?o. ^^í.* Iiau j)r(.)[>iiestu 

.V los altar«\s á ('o;í';ii! ¡.^¿'i\' us <ísi() ? 
¡Cosas (le JJios, <lo Dios cvn su aiiniraiito } 

I A^ . 

Qintr<^le Dios i..;ííi:-.'a.':'. ;;"«'(' .:e ]>aci(Mito 

Fuá ¡V miK/iio ! en l<is t- ::-.:;w>-;. v está dicho 
• • • ■ » 

(¿lie cie!^> y tie^Tíí ])oscí'ian los ?iiaiisos ! 

Allá Jesús, (>]i la lios]>)la.l l->etajiia, 

J)espnés de 1kiI>í'1* lioi-adio aiiie la ínuiba 

l)(d dulce. a!ni;L;'o jjá'/aro, '* ¡ \"eu riiora! " 

Con acento iuipei'ioso, onniij)otento 

Le dijo, y así fué ! Y a.Cíi al Piloto 

Que en Él fiado se lanzó atrevido 

A revelar á iiii mundo el Dios Tg-noto, 

Le ha dicho: " ¡ Ven afuera ! " y ha surgido 

y. ' ^ 

Que iiomhre y restos del Marino^, al cuarto 
•"Siglo de olviílo y tumba, se levantan 
A la imperiosa voz ; estos, de un templo 
En el recinto ; a^piel, en todo el Orbe 
A recilnr, si poi* el pronto humanas 
Muestras de gratitud y amor, mas tarde 
'<¿uizá el inciiínso y la oración ! Callemos, 
Mientras la Iglesia no liablc; En tanto, dime^ 
«i A que nación, Oh nun:.en, le Ija cabido 

--¿^^^ ''íiJinñr al 'iióroo. ¿A .:v\c\o '^' 
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VI. 

A Francia- ! al ])nol>l<) ile San Luis ! - Finaba, 
El sig"l() (le El Tijrror, cuando, ])r(^ciosa, 
Cayo (le una corona nna csnieraldM, 
— \}k\ la de Espíiña, la líi^^pauiolíi — yendo 
A manos del Fninct.'s. Va el mundo v^al)0 
(^)n (|ue t'(.ís{inaci(3n se abrió luia tuud.ni 

Y un Colon, no á Coldif, se extrajo de ella 
Para salvarle en Cuba. Xo asombiara 

Fl franco })abellím á la Ilisna-niola, 

Y el a¡)()crifo allí, vecino al íira., 
l^ermanecido liubiera, á la española 

V 1 L 

Bandera sometido; }' olvidado 
liepíosaudo si,^-uiera. cual re))0':'íí 
vSu])lan'rador en Cuba. ¡V (juién (lu.e (^bserve^ 
Con ojo a.tíMito, las i>'loriosírs huellas 
Que en ])os á'.^'u) Co!í)(nbia. (>r,ando *' á iKiso 
Í>e V(-ii^'ívloi'(.»s *' (íonqulsííV osi.^ noMibv<\ 
Xo ve. — (lia! caü^a, al ni<'¡:()s inji>ulsi\a — 



/\1 pueblo ( 'ristiíU.ísimo amT>!ia.ndo. 
( \.n\ la iiivasióii de í'^sj^riñii. la a.ríluii vía 
(.¿iw (]^ (^.inoco (i J'\j|o>i, íueiiíiudi.-, 
Sw['0 ( olonil.^ia rcí-í^rrir uu díii!. 

VIH. 

íY cuál, de entre los i>u.eld<^s obii^v.'los 
A !<'V d(\i;ia.ritud, estíitua ha eri;-r:i«Ío 
Allá en. (d istíuo al bieiduM/lior miiuT'r-.nimo :- 
^•♦Colombia? K>:)<UKi? lla.lia .'. ; rso ! i;i Fra.rici¿i., 
Por mr-víos do su F»i^i>'e]iia. ZsIíl<, ¡ v!i^ d<Mide, 
Oh noi>ie Km]>ei'atriz» tal reuia (>fn,Mida/ 
\a lo adi\'ino, {;í)r tus vcmuis vibra 
í^nnure es])añola, (mi tervidia corrií^nto. 
Con toílo, á Fra.ncia el [;ih;z, <^uuuU' \sov <^'Áv^v^vx, 
Dv (¡jiL' (ni iuit\<j;vv., vuelta a\ v\VvvY\A'^w\\U^^ 
C\ini¡*.^ e/ \^*í](,'y, en eo\(>m\nvv\w ^VvV\VvV. 
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IX. 

Y íi Francia el prez mayor, de que, ya "ret/) 
¥A istmo, quede franco y libre el paso 

■(¿ue ideara, no iluso, d grande hombre. 
Sí, porque es suyo de Lesseps, el genio 
De las empresas colosales, suyo 
El río de oro que perenne corre 
A remover las rocas ; de ella, en suma, 
]^]sa legión, especie de titanes, 
'(¿ue hacen -volar en piezas, cada instante, 

Y á impulso de terríficos volcanes, 
lia valla entre Pacífico y Atlante. 

X. 

Y luego la gestión, cual noble, santa, 

Y heroica hoy! de tanto Ungido suyo 

En honra del varón que heroicamente 
Jjlevó la 6Vuz á un muudo ¿no revive 
(xrande y preciado lema de otros tiemj)os, 
— El f/c'^ta lDcÍ per Francof< — ó despierta 
¡Ay! por lo menos su recuerdo?" — Sólo 
Sabré decir (¿ue del SeiKn* la mano 

No se ha abreviado, aunque á las veces dnra 
Ya siendo para Francia. — Allá en 'Su suelo, 
i No corre lim}>ia fuente, y, limpia y pura, 
Dejóse ver la Emperatriz del cielo f 

XI. 
¡ Misterio ! — (nimie<iad, dirán aquellos 
Que no vislumbran del amor divino 
]ja paterncu íineza). >; Quien ignc^ra 
Los votos de Oolóii, cruuido inspirado 
J^anzóse á un mar desconocido I Iba 
]5nscando un mundo que le diera oro, 
Dastante á libertar aíiuel Sepulcro 
P(;r exceleíK'ia apellidado. >SV/;//.'>, 
luirme confianza puc.'sta v rinculada, 
.ík'.-^/més (la Dios, vn la (jue ivwvaW \ Wv:*^?. 
^IsJji vos, ¡olí CVjijicepción lim:iuo\x\av^jsai\ 
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XII. 

Y Francia ! ¿A qué decir que la locnra . . ^ 

'(Así la llamarán) de las Cruzadas 

Ardió en su seno ; que el mejor arranque 

Obi'a fué de su 2>^^l>lo generoso, 

Y de Sion el Sacro- real diadema 
E n las sienes brilló de Godoíredo i 

N i ignoi*a <3l mundo lo que pasa en Lourdes : 
Que allí ve el ciego, y liaLla el mudo, y anda 
iJual liebre el cojo, y lo que es más, cual cera 
El más rebelde corazón se ablanda 
Al fuego del amor, que allí le espera. 

XIII. 

Dejadme aliora que, con mano trémula, 

Y con piadosa sencillez, respigue 
Mi conclusión, cual de flexiljle ramo 
Desprende, -sin esfuerzo, -débil niño 

Fruto en sazón y ya al caer ! — que .á Francia (1) 
Por ello le ha cabido, y dignamente. 
Abrir la /marcha -en la debida y justa 
Reparación ! Mas, coronarla un día 
Toca á Colombia, (2) á Vene-ruela, á América 
De Norte á Sud, y á ti, por tu /hidalguía, 
Sin superior, ni igual, nación Ibérica ! — 



(1) A lo dicho podemos ngTeí>'ar, que a los ficin- 
i*('sevS les l)a tocado redimir (leí abandono en ({ue es- 
taba la estatua ref^alada (\ /'olond)ia por la Empera- 
triz Eugenia : la han colocado en la parte d(* la ciu- 
ilad edilicada .por ellos, y que se llama, sin contradi<*- 
í-ión, Colón. Según se «ios ha informado la parte lla- 
mada con doble nombre fué la incendiada en la pa- 
usada jiuerra. 

Tamhión se nos ha dicho que al Duque de Mout- 
jx'iisier se debe la reparación de la liiil)ida, tan <*é- 
lebre en la vida de Colón. Y nadie ignora ojie. \u\ ww 
}>](' ñ^iiwés, el Conde RosseWy de Xaw^^wv^.^^ \vc\ Xw 
jwulo á su cíirgo la defensa de \a \\o\\\v\ ^ V\ 'é^^>¿^c^ 
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«rd Mmsnjcro de la Cruz, 

\'2\ \a\ I\rí4*(-ii<^riK*ió]i etVctiiaílíi oii Colombin ha h-o- 
flm <jiu» (U'sapai'czca coiiipletainoiite la es|)<í('ie da a- 
V(Msióii ([lie S4> t(MÜa al nombro de C^)l<)inhia, por It^ 
<li<-ii() <M) la ])riníera 1):u1í^ de esta^ e()iiij>osieión, q iie- 
dichn sea de ])aso, íiié eserita luuíe diez afios, auiKjue si¿ 
ha r.TDítadí» para pablic.irliu 
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Curam habe de bono no- 
mine ; hoc enim magis per- 
manebit tibi, quam mille the- 
sauri pretiosi et magni. — 
Ten cuidado del buen nom- 
bre porque éste será para 
tí más permanente que mil 
tesoros grandes y preciosos. 

Salomón. 



Hace pocos días que manifesté por la prensa 
mi propósito de no volver á distraer la atención 
pública contestando los injuriosos ataques de mis 
adversarios políticos, y que sólo interrumpiría mi 
silencio publicando, cuando lo creyese oportuno, 
la refutación del folleto '* La Verdad " firmado por 
el Señor General Joaquín Crespo. Pero un inci- 
dente inesperado me obliga imperiosamente á que- 
brantar aquel propósito. 

Ha llegado hoy á mis manos un libro en 8?^ 
impreso en París en grueso papel satinado, en el 
mes de Julio retropróximo, que ha dado á la es- 
tampa el Señor General Guzmán Blaivco tvtviVixv- 
dolo ''En defensa de la Caus^i \A>o^i?í\'' \ ^ ^"^X-^v- 
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•página 40 me dedica un párrafo escrito con hiél y 
veneno. Es un grito de los que acostumbraba 
la-nzar, como Júpiter tonante desde el Palacio Fe- 
deral de Caracas. Es el estallido*de su cólera lareo 
tiempo comprimida . ! 

Helo aquí : 

''En 1889 e:l satánico Rojas Paúl, unido áese 
"antiguo y recalcitrante residuo oligarca; á algu- 
'* nos liberales que se me habían segregado ó que 
** yo había separado por inservibles, según se ha 
** visto probado en los últimos sucesos ; y al círcu- 
*' lo oficial, dócil siempre á todo propósito del que 
*' manda, emprendió la más inicua y torpe reac- 
** ción contra la causa liberal : reacción que anar^ 
*' quizó la República y tuvo que sucumbir al cabo 
*' de cuatro ó cinco años de indecible vergüenza, 
** quedando el traidor maldecido, despreciado y 
** hasta ridiculizado por la Nación entera.'* 

Cuánta desfachatez ! cuánta falsedad ! cuánta 
virulencia ! 

Lo qzte aguanta el papel ! Por eso se escogió 
especialmente grueso para que el veneno de la tinta 
no lo rompiese. . . .! 

Pero no aguanto yo, ni aguantará la Repú- 
blica ! 

¿ Podré permanecer en silencio ? Haría el 
papel de un miserable modrego si tal cosa hiciese! 

Nó ! Mil veces nó ! Mandato imperioso del 
deber, exigencia ineludible de \a \;etd^d\v\?xcit\c"a.^ 



imposición sagrada de mí honra y de esa cansa li 
bcral, es mi defensa ! 

Es explicable el enojo de! Señor General Guz 
man contra mí: y s¡ hubiera defendido su conduc 
ta política impugnando la mía en lenguaje culto ji 
decente, yo le contestaría de igual manera: y s 
en la lucha quedara vencido, yo le devolvería ca 
ballerosamente las armas para que ciñéndoselaí 
de nuevo vtilviera á combatir: pero presen tan dos) 
látigo en mano, hiriéndome con insulto atroz y coi 
frases impropias de un hombre serio y bien educa 
do. debo apartar á un lado toda consideración. S 
llegase á excederme, en el justificado ardor de m 
defensa, la culpa no será mía. y es desautorizad; 
toda censura porque en las lides de honor no ha] 
para el agredido, provocado con injusta saña, mái 
juez que su propia conciencia. 



11 



Pero antea de contraerme á mi defensa, juzgt> 
indispensable recordar, como premisas que le sirJ 
ven de robusto apoyo, algunos actos de mi vida 
pública, desde su comienzo, que comprueban la ín-í 
dolé de mis ideas, la rigurosa unidad de mi carác-l 
ter personal, en armonía con mis convicciones pro>fl 
fundas pero serenas, y mi constante espíritu de 
conciliación que modelaron m\s ?>v\b'¿\'g\Í\etó£^'í.\'^*^ 
íidmini'strativas, y caracteñv.avou mi f cslUi'; 



la primera Magistratura de la República, dándo- 
me inspiraciones para el entendimiento, regla para 
la conducta y entereza para el esfuerzo. Y así fué 
■que guiado por un designio providencial pude reali- 
zar esa evolución salvadora, tratando de reunir la 
familia venezolana y destruyendo para siempre el 
ya odioso personalismo de 20 años. La Providen- 
cia se había apiadado de Venezuela y cuando ella 
nos destina á representar un papel en la escena del 
mundo, reserva para sí, como dice un notable pen- 
sador, el cuidado de dirigirnos. 

No fastidiaré al lector con esbozos autobiográ- 
f eos que tiendan á hacer alarde de mérito propio: 
solo citaré algunos rasgos de mi vida pública, — que 
pudiera citar muchos, — porque los creo necesarios 
al propósito aludido. 

No busco tampoco comprobar merecimientos 
con reminiscencias de algunos servicios en la causa 
liberal, ni halagar, para fines políticos, á los que 
fueron sus contrarios. Aspiro á comprobar, como 
he procedido siempre como liberal : que, como tal, 
serví á la cansa mucho antes que el Señor Gene- 
ral Guzmán ; y que siempre he considerado al par- 
tido que fue antagonista de esta causa, nó como 
paria uno como un núcleo muy valioso de importan- 
cia social cuyos elementos, en alianza sincera y pa- 
triótica con los del círculo liberal, están llamados á 
producir un orden de cosas estable y una paz sólida 
y fecunda. Fué éste el ideal que abrigué con 1; 
política de concordia, que dio fisonomía á vt\\ 



bierno y que no pude desenvolver debidamente en 
el corto período de los veinte meses que duró : i" 
Por la necesidad de conservar el orden público de- 
belando una revolución que abrazó la tercera parte 
de aquel lapso de tiempo, y que era adversa al Se- 
ñor General Guzmán ; 2? por la labor del apací- 
jfuamiento de los ánimos y déla conciliación de las 
nobles emulaciones que surgen siempre entre los 
vencedores después de la victoria y 3'.', finalmente, 
por la grave dolencia que me aquejó en los últimos 
meses de mi Gobierno. 

Esta tarea estaba lógica y naturalmente en- 
comendada á la Administración que subsiguió. 
Nunca fueron los tiempos más propicios. Paz 
robusta, el personalismo destruido, poderoso con- 
curso de fuerzas y de luces apoyando la situa- 
ción política, el crédito asegurado, florecientes 
las industrias, cada corriente buscando su cauce 
y la mayor armonía posible entre los círculos 
disidentes. No había un solo artesano sin trabajo : 
el pueblo tenía pan, el propietario garantías y se- 
guros proventos, el hogar respeto y holgura. — Era 
una verdad la República. . . .! Había bienestar 
general, contento público ! 

Qué sucedió? La historia lo dirá. Está in- 
teresado en este episodio de la vida política de Ve- 
nezuela mi amor propio y no quiero emplear remi- 
niscencias ingratas. En este punto no quiero 
mirar para atrás. Combatí, el ^ime-TQ, co'w.q Wht- 
n/ y como pairiúta, la Adm\msU3.c\ów ^A V>t:i^*^ 




Andueza Palacio desde el inomenco que concibió 
apartarse del rumbo constitiiciona! ; y sacrifiqué 
más de la tercera parte del patrimonio de mi esposa 
y del mío subvencionando la prensa de oposición, 
arinando la revolución legalista en los Estados Los 
Andes, Halcón, Bermúdez ; equipando y compran- 
do embarcaciones, pólvora, vestuarios etc .... y ra- 
cionando tropas, como es de notoriedad pública y 
consta de multitud de comprobantes que conservo. 
Separado del Gobierno el Señor Doctor Andueza 
Palacio y terminada la contienda, como liberal y 
co\\\o patriota olvidé los agravios personales. 

Los venezolanos que acompañaron al Señor 
Doctor Andueza Palacio en sus propósitos, con ex- 
ceijción de los guzmancistas, eran en su generali- 
dad, amigos personales míos y fueron corresponsa- 
bles conmigo en la evolución política que dirigí. 
Soldados, en mi Gobierno de la noble causa, al 
asociarse después, por un error lamentable á la 
política del mencionado Dr,, no creo que los guiase 
sentimientos de hostilidad á mi persona ; )■ si hoy, 
como supongo, ante el peligro común y viendo ya 
destacarse de relieve la figura del enemigo que 
juntos combatimos, vuelven, al toque deformación, 
á ocupar sus antiguos puestos en las filas de los de- 
fensores de la Patria para cooperar á su salvación, 
yo no puedo, ni debo considerarlos como contrarios 
políticos, ni menos como enemigos personales míos. 
Ante esa amenaza general, ante ese peligro comúiiijj, 
•ste solemne momento histórico, todas \a.?. 



cillas deben terminar y todos Ic>s errores olvidarse. 
Por sobre todos ellos y por sobre todos los partidos 
y aspiraciones fraccionarias, debe levantarse pode- 
roso el espíritu de la Nación y purísima la honra 
de Venezuela heroica ! 
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Joven imberbe yo cuando la política absorbía 
todos los ánimos y se trababa la lucha con el anti- 
guo régimen, la excitación llegó hasta los estable- 
cimientos de instrucción pública y la " Sociedad 
Libera! Monaguista" me eligió Diputado á la Gran 

I Dirección Centra! eleccionaria para la formación 
Lia lista de electores. 
H Kl Señor General Guzmán y yo somos apro- 
^fcadamente de una misma edad, pero aún el no se 
V Más tarde, sin haber concluido mis estudios, 
fui nombrado Jefe de Sección y. meses después, 
Oficial Mayor del Ministerio del Interior, Justicia 
y Relaciones E.xteriores. En este puesto empezó 
mi educación política, que sei^uí al lado de los Ho- 
norables Ministros Dr. Lucio Pulido, Simón Piañas 
y del eminente estadista Señor Aranda de quien 
recibí distinciones que no he olvidado. Se me en- 
'cfó /a redacción de vanas ^T0ti\^.v\\'3L=., ■ro.t'w^'^i- 



rias y mensajes que en aquellos tiempos era cumo 
servicio obligado del puesto. En los documentos 
de esta clase que redacté siempre prevalecía e! 

espirita de armonia y conciliación. Aunque no to- 
mé parte en la redacción del proyectío de ley de la 
abolición de la esclavitud, sancionada en aquel 
tiempo, escribí de mi puño y letra, y conservo en 
mi archivo, uno de los ririginales de esta medida 
altamente humanitaria y política que ha inmortali- 
zado el nombre de Monagas, 

Todavía no se había dado á conocer como figura 
política el Señor Gral. Gusmán. 

En enero de 1855 ocupé por primera vez 
transitoriamente la silla del citado Ministerio, muy 
joven aún y de menos edad que todos mis emplea- 
dos. En este destino me encontró el Señor Gene- 
ral José Tadeo Monagas, que vino de Oriente á 
encargarse, por segunda vez, de la Presidencia de 
la República. Al día siguiente de su llegada á Ca- 
racas le visitamos el Encargado del Poder Ejecuti- 
vo y los Ministros; y al despedirnos me detuvo y 
me encomendó la redacción de una carta oficial á 
los Gobernadores de Provincia, haciéndoles cono- 
cer su programa político de orden y justicia al 
mismo tiempo que de unión de todos los partidos. 
Recuerdo aún las palabras de aquel Respetable 
Magistrado que sintetizaron su orden. 

"Riquezas tengo bastantes, me dijo: glorias 

he adquirido con mis servicios A la Independencia y 

- ^sm/a t/más i¿e ¿üdás los venezolanos" 
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Inspirado en aquellas ideas de conciliación, 

e eran las mías, y llevado del entusiasmo de la 
-edad, cumplí el encargo al punto en términos que 
agradaron plenamente al General Monagas, y la 
opinión popular acogió con trasportes de entusias- 
mo el nuevo programa de política. Si hubiera Iia- 
bido entonces menos celos y más patriotismo en la 
emulación de los bandos, la República se hubiera 
evitado lamentables desastres y dolorosos desen- 
gaños, . . .! 

•Para este tiempo aún no ¿enia significación po- 
'Jica el Señor General Guzmán. 

En el subsiguiente año de 1856 desempeñaba 
apropio Ministerio el Dr. Antonio Parejo, notable 
servidor de aquella época. Vacó á poco de haberse 
encargado de aquel destino, la Gobernación de la 
provincia de Caracas, compuesta entonceá del Dis- 
trito Federal y otros extensos territorios, y el Mi- 
nistro aludido presentó al General Presidente una 
terna para que designase el ciudadano que debía 
llenar la vacante. Esta terna se componía del 
bien acreditado Dr. en Ciencias Médicas Señor 
Carlos Arvelo padre y de !os Grales, Carlos L. 
Castelli y Juan Bta. Arismendi. El Gral. Mona^ 
gas sin desconocer los méritos de estos ciudadam 
cuyas aptitudes creía adecuadas para otros empleos, 
ordenó al Ministro que hiciese el nombramiento 
de Gobernador en mi persona. Así se iba marcan 
do aquella predilección cariñosa que a(\uel Veneío.- 
patriota tuvo por mi V\a?.\.a \a. X-w 
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en este momento, tributo de cordial gratitud á su 
memoria ! 

En la proclama que dirigí á los habitantes de 
Caracas, al encargarme de la Gobernación, se en- 
cuentran estas frases: "Como Agente inmediato de! 
" Poder Ejecutivo, y perfectamente identificado con 
" las ideas y propósitos ú.íí paz, orden, moralidad y 
"concordia que animan á S. E., yo no seré órgano 
" Añ ninguna fracción politica que tienda, en ma- 
" ñera alguna, á contrariar aquellos santos fines. 
" Seré autoridad impasible que acogerá todas las 
'■ buenas ideas, sea cualquiera el punto de sn partí- 
" da. Nada de división, nada de odios. . - ./ " 

Esa fué la semilla que sembró en mi espíritu 
mi venerando padre, que se desarrolló al calor de 
nuestras contiendas fratricidias y que años más tar- 
de dio sus naturales frutos. Ese fué el programa 
de la política de concordia anunciado de tiempo 
atrás! Eso fué el joven Gobernador de 1S56 pro- 
fetizando al Presidente de la República de 1 888 - - . f 
Como desempeñé la Gobernación de la Provincia 
de Caracas no me toca á mí decirlo. Solo recor- 
daré ligeramente que habiendo renunciado el des- 
tino por motivos personales, el mismo Señor Ge- 
neral Presidente, para quien fué este suceso ines- 
perado, pasó á mi casa de habitación á visitarme y 
habiendo insistido yo, aunque con profunda pena, 
en mi renuncia, respetó mi proceder; y que el Se- 
ñor Doctor Lucio Siso, miembro conspicuo del 
^ar////(? rffust'n'acior, fué tamb\én e\ tíüsmo 



visitarnn:: y lanitntó, liaciéiidose órgano de algunos 
<\ti aus copartidarios, mi renuncia del destino. La 
confianza del gobernante de un lado, la confianza 
del adversario político del otro, son pruebas ine- 
quívocas de las garantías que á todos yo prestaba 
consecuente con mi programa de Gobierno. / Quii 
tiempos y qué hombres aqiicllos / / Que tiempos y 
ij lié hombres estos/ 

Para este año el Señor General Guzmán no 
aparecía en la escena de la política. Estaba dedica- 
do á la literatura y dando muestras de su talento 
en las sociedades religiosas y masónicas. Y mar- 
chó después á tos Estados Unidos del Norte donde 
permaneció algún tiempo. 

Como estos ejemplos de la unidad de mi ca- 
rácter y miras políticas pudiera citar muchos; pera 
quiero evitar, en lo posible, el fastidio del lector 
con la relación de hechos personales, que ha sido 
necesario recordar como argumentos obligados de 
mi defensa, y sólo tocaré ligeramente, en adelante, 
los que crea indispensables al propósito que me 
guía. .Además, debe tenerse en cuenta que con- 
signo datos por muchos ignorados, que deben re- 
gistrarse en nuestros anales contemporáneos para 
que, cuando estén las pasiones en calma, pueda el 
historiador imparcial, que no lisonjea jamás, hacer 
lucir la P'erdad con luz esplendorosa y pura, otor- 
gando la justicia á quien la merezca. 
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IV 

Después de la época narrada hasta que volví 
á tomar parte activa en la política, hubo un parén- 
tesis de algunos años en que estuve consagrado á. 
la enseñanza pública en los colegios y en la Uni- 
versidad Central, al desempeño de la Administra- 
ción de Rentas de este Instituto y de algunos car- 
gos concejiles, al ejercicio de la Magistratura judi- 
cial, transitoriamente por algunos meses, y á la re- 
. dacción de los Códigos nacionales en unión de 
los sabios jurisconsultos Doctores Manuel Cadenas 
Delgado, Ramón Feo, Elias Michelena, Luis Sa- 
nojo y Cecilio Acosta. 

' Estábamos en la época de la 7iombrada Revo- 
lución azul. 

No voy á emitir juicio sobre las combinacio- 
nes que originaron este movimiento, pues antes de 
su realización no estuve colocado ni al lado de los 
que lo aplauden ni al lado de los que lo condenan : 
éso pertenece á la Historia. Sólo me toca decir : 
qué tengo plena conciencia de que el Sr. General 
José Tadeo Monagas, que lo dirigió, estuvo inspi- 
rado por un sentimiento altamente patriótico. 

Por la muerte de este Señor General, entra 
con el carácter de Designado á ejercer el Ejecuti- 
vo Nacional su hijo el General José Ruperto Mo- 
n2íg2ís, y, al constituir su Gabinete, vwe aombró 
Ministro de Rtlacionts Exteriores ev\e^t^2cv\^ovcv^ 




al propio tiempo, del Ministeriti del Interior y Ju' 
ticia interinamente. 

Vo no había tomado parte directa ni indirec- 
tamente, como he dicho, en el plan ni en el desa- 
rrollo del mencionado movimiento revolucionario, 
retirado como estaba de la ardiente discusión de 
los bandos, y entregado á labores poco cónsonas 
con la actividad política de la que me separaba el 
natural temor de que, rota del todo la armonía que 
aparentemente reinaba en los círculos políticos, la 
guerra, que había empezado á manifestarse, toma- 
ra proporciones alarmantes y ensangrentase nueva 
y ardorosamente el suelo patrio. 

Ni había querido aceptar tres ó cuatro desti- 
nos de importancia que se me ofrecieron antes del 
nombramiento de los Ministerios indicados, á excep- 
ción del de Redactor de los Códigos que no tenía 
ingerencia en la política. 

Con el nombramiento de Ministro acompañó 
I el General Designado una amistosa carta invitán- 

dome á pasar á su morada : así lo hice y en la en- 
trevista que tuvimos le manifesté mi propósito de 
no tomar parte en la política, y, de consiguiente, 

Lde declinar el honor del nombramiento hecho para 
el desempeño de los Ministerios de que me encar- 
gaba. Mucho le contrarió esta determinación y 
me dijo : '' si me abandonan los amigos tendré que 
echarme en brazos de los que no lo son." Aquella 
observación, hecha en tono caúñoso ■^ot év. íjci'íw^'ai 
ñero de m/ juventud, era con\o uí\?^ e^cN.-Mív^'^^^^ 
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desencanto y al propio tiempo como una apelación 
á los deberes que me obligaban con el hijo del Res- 
petable Magistrado que tanto me protegió. Y una 
brev^e reflexión, en aquel momento, me presentó 
las ventajas que un hombre de buena voluntad en 
la posición que se me ofrecía, podía alcanzar para 
calmar la azarosa ansiedad reinante ; contribuir, 
con una política sensata, á la conciliación de los in-, 
tereses que ardientemente colidían ; y asegurar asi 
la paz desgraciadamente interrumpida ya. Acepté, 
pues, el desempeño de los Ministerios precitados^ 
previa la acogida que el General Designado prestó 
á mis ideas sobre modificación de la política guber- 
nativa. 

El Programa de Gobierno que propuse, que 
tendía á un avenimiento decoroso y pacífico que 
contuviese la guerra, es bien conocido del país. 
Podría referirme al tratar esta materia á la narra- 
ción, muy honrosa para mí, que hace de él el autor 
de los Rasgos biográficos del General Guzmdn 
Blanco ; pero eso sería extenderme demasiado en 
este asunto. Mas no es inmotivado recordar: que 
nombrado Ministro del Interior y Justicia el Señor 
General Vicente Amengual, previas algunas confe- 
rencias que tuvimos en las que se comprometió, 
con la intervención del Señor Doctor Modesto Ur- 
baneja, á presentar y sostener el programa ele la 
nueva política, cumplió patrióticamente su compro- 
miso : que presentado este programa en Gabinete 
el I o de enero (1870) fué acogido pot \^ vc\;io^oV\"2!^ 
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de sus miembros, entre los cuales se encontraban 
connotados ciudadanos del partido denominado 
oligarca, y pareció salvada la situación: que así 
como fué acogido con aplauso este pensamiento 
salvador por el elemento liberal, encontró una opo- 
sición fuerte en el partido contrario que, no pene- 
trándose bien de la patriótica intención que invo- 
lucraba, infundió tal alarma en el ánimo del primer 
Magistrado, que obtuvo por fin la declaratoria ter- 
minante de éste de que el programa, ya aceptado 
en Gabinete, no se llevaría á efecto : que en la ma- 
ñana del siguiente día el Señor Amengual y yo 
presentamos la dimisión de los Ministerios de nues- 
tro cargo, al ver el fracaso de nuestros bien inten- 
cionados y patrióticos esfuerzos; y que, final y la- 
mentablemente, esta dimisión nuestra fué como la 
voz de combate para la opinión pública, pues en la 
tarde de ese mismo día salieron de Caracas varios 
Jefes á fomentar la guerra, — que tomaba proporcio- 
nes en algunos puntos de Occidente y Sur de la 
República — , y que habían retardado su determina- ' 
ción esperando los resultados benéficos del pro- 
oframa. 

■o 

Debido quizás á esta conducta prudente y 
conciliadora de mi parte, el Señor General Guz- 
mán, reconocido como Jefe del movimiento revolu- 
cionario, dio en esta isla, donde se encontraba á la 
sazón, al Señor Jacinto Gutiérrez algunos apuntes 
que debían servirle de norma para tt^b'Sc^'ax ^Vv V-^^^ 

paciñcación del país. A\ c\lar ^u ^c^*^ ^ ní?c¿v:3R. 
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ciudadanos que, en su concepto, podían inspirar en 
un nuevo Gabinete confianza á los liberales, me 
indicaba para el Ministerio de Relaciones Exterio- 
res y empleaba estas frases: *' Rojas Paúl es amigo 
del General Monagas y liberal muy bien reptitado^* 

Se ha hecho necesaria esta relación porque 
conviene al plan de mi defensa señalar, en esta 
azarosa época de la vida política de Venezuela, los 
lineamientos de mi conducta, consecuente siempre 
con mi espíritu de armonía y conciliación de los ele- 
mentos políticos en lucha. 

En aquella época, en que serví notablemente, 
— justicia es recordarlo — , en medio de la exaltación 
de las pasiones y del encono de los bandos, se en- 
contraba, en los hombres encargados de la Admi- 
nistración pública, dignidad en los móviles y mora- 
lidad en los procederes. Errores de apreciación, 
exaltación en la defensa de las opiniones, • desvío 
del buen criterio político, todo habría ; pero en el 
fondo la intención que los guiaba era patriótica y 
notable la honradez administrativa, especialmente 
en el manejo de los caudales de la Nación. Hubo 
Parlamentos independientes y Gabinetes dignos : 
el personalismo no había aún asomado su silueta. 
Y el joven Presidente de la República, que en más 
de una ocasión acudió al auxilio del amigo para 
sus gastos personales, cuando sucumbió, al impul- 
so de la opinión que le fué adversa, cayó comba- 
tiendo como digno, y entregó su espada al vence- 
dor con las manos limpias que emipVeo d^?»^v5ié.% ^tv 






la labor de la tierra como un simple jornalero para. 

alimentar á sus hijos ! 

Qtce tiempos aqtiellos / Qtié tiempos sobrevinie- 
ron ! Y qité tiempos estes / 



Abandono la embarazosa relación de mis ser- 
vicios personales, que precedieron á los que presté 
al lado del Señor General Guzmán, para ocuparme 
someramente de estos y acercarme al terreno á que 
me ha llamado provocándome con su procaz agrre- 
sión. 

Posesionado el Señor General del Gobierno 
de la República después de vencido el de los Aztt- 
les, me ofreció dos ó tres puestos, uno de los que 
recuerdo fué el Juzgado de \^ Instancia del Distri- 
to Federal y el otro el de Inspector General de las 
Aduanas de la República. No los acepté. Aunque 
la nueva situación hubiera encontrado en mí méri- 
tos para servirla, un sentimiento de delicadeza me 
impedía incorporarme á ella por la circunstancia de 
haber sido servidor connotado del Gobierno que 
poco antes había sucumbido, bien que me hubiese 
separado de él por motivos que el nuevo debía 
aplaudir. 

Pocos meses después me envió el propio Señor 
General con expreso al sitio de Guarume en que 
me encontraba, el nombramieuto d^ ívs^^-A ^*í^¿v^- 
nal de Hacienda,. Miembros de s>v\ Cj'¿o\xv'^^.^ ^^^ 
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refirieron que, al ordenar este nombramiento, dijo 
estas palabras: ''Nombro un hombre sobre el qtie 
yo mismo no píLedoT ¿Cómo i.o olvidó después? 
Además de este empleo serví al lado del Se- 
ñor General Guzmán muchos otros de importancia : 
Senador por varios Estados, Diputado por uno, 
Ministro de Hacienda varias veces y de Relaciones 
Interiores otras. Ministro de la Alta Corte Fede- 
ral, Redactar por tercera vez, de los Códigos Na- 
cionales, etc, etc. En todos ellos le serví con hon- 
radez, perseverancia y laboriosidad suma dejándo- 
le siempre satisfecho. Y en más de una ocasión 
presté no sólo á él sino á la Patria servicios de 
trascendencia. Y vaya un ejemplo solo. 

Desempeñaba yo el Ministerio de Relaciones 
Interiores cuando fatalmente se presentó la cues- 
tión religiosa, ese terrible conflicto entre el poder 
sacerdotal y los poderes civiles, que vino á pertur- 
bar la marcha pacífica del país y conmovió profun- 
damente las conciencias. Grande era la ansiedad 
de los espíritus y zozobrosa la espectativa de la so- 
ciedad, pues discutíase, en mala hora, en el Con- 
greso un proyecto de ley sobre la separación de la 
Iglesia que, sancionado por aquel Cuerpo, hubiera, 
producido un lamentable cisma, profunda alteración 
de la paz en la República y la completa impopula- 
ridad de su Jefe, al haberlo ejecutado. 

Llegó en aquellos críticos momentos á La 
Guaira e) Nuncio Apostólico, trayendo facultades 
que podían dar remate al confticto ; p^to ^ Oo- 
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bierno, creyendo que no debía recibirlo con el ca- 
rácter de que se decía investido, se negó á ello y 
el empleado Apostólico quedó en La Guaira. Yo- 
tenía esperanza de que en una entrevista del Nun- 
cio y del Presidente todo quedase felizmente arre- 
glado, y procuraba influir en el círculo oficial con 
este fin, pero miembros de una Junta del Congreso 
y de otras personas notables que discutían con el 
Alto Magistrado sobre el enojoso asunto, soste- 
nían que era inconveniente c indecorosa para éste la 
entrevista. El peligro era inminente y la ansiedad 
pública alarmante, pues el proyecto de ley mencio- 
nado seguía discutiéndose en las Cámaras, 

Se necesitaba, de consiguiente, la intervención 
eficaz del servidor prudente y del amigo leal, y yo, 
arriesgándolo todo, pasé á la morada del Señor 
General Guzmári y le supliqué que, posponiendo- 
todo sentimiento de amor propio, pasase á La. 
Guaira á entenderse con el Xuncio. Aceptó el 
Señor General las reflexiones que le hice, y me or- 
denó convocar la Junta mencionada para las tres 
de la tarde de ese mismo día, á la cual concurriría, 
indicándome que debía asistir yo también. En 
esta sesión sostuve con energía y sólida argumen- 
tación, contra respetables opiniones adversas, la 
imperiosa necesidad de la entrevista trasladándose 
el Señor General Guzmán á La Guaira. Triunfó 
al fin, después de larga discusión, mi parecer uni- 
formando las opiniones contrapuest^i^. X ^S^'^^:^^ 
General encontrando los arev^mex\\.o^ -aA^cv^v^^-o^ ^"^ 






armonía con sus altos deberes públicos, se decidió 
á marchar á La Guaira y tener la entrevista. 

Al día siguiente ei Señor General Guzmán re- 
cibió en su casa de habitación en Macuto alas cua- 
tro de la tarde, al Nuncio Monseñor Roque Gocci^ 
y dos horas después el telégrafo anunciaba el tér- 
mino feliz de aquella crisis peligrosa, que engendró 
extremada agitación y puso en peligro la paz de la 
República. Así se disipó por completo aquella 
tempestad que se levantó del fondo de las concien- 
cias y éstas recobraron su calma primitiva. 

De esta manera servía yo al Sr. General Guz- 
mán ! Muchas pruebas de aprecip me dio y mucha 
consideración le debí : en cambio le serví con cari- 
ñoso anhelo y defendí, en solemnes y peligrosas 
circunstancias, su honra cuando ninguno de los que 
se llaman sus amigos se atrevió á hacerlo. 

En mis relaciones de amigo y servidor suyo 
siempre quedó á salvo mi dignidad personal, y en 
dos ó tres ocasiones en que quedaron interrumpi- 
das, la iniciativa para reanudarlas partió de él. 
Esto fué lo que más le agradecí. Y cuando se pre- 
sentó el terrible conflicto en que tuve que optar 
entre él y la Patria, oí los reclamos imperiosos de 
ésta comprimiéndome penosamente el corazón. 

VI 

Llegamos al año de t888. 
Venezuela toda conoce los trabajos, manejos 
é indecisiones de los círculos e\ecc\ouat\os íiiv\^Mv\fe 
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el proceso preliminar de mi elección para Presi- 
dente de la República ; pero hay algo misterioso en 
él que aún no ha llegado á aclararse debidamente. 
Mi candidatura se tenía como prohijada por el Se- 
ñor General Guzmán, y á última hora se habló de 
otra persona honorable como la indicada verdade- 
ramente por él : la historia descifrará este enigma. 
Mas es lo cierto que al fin, uniformadas las opinio- 
nes hasta lograr mayoría, la disciplina del partido 
decidió la cuestión en mi favor, prevaleciendo, como 
aún prevalece, la creencia de que la influencia del 
Señor General Guzmán pesó decididamente ei\ 
mi elección. 

Con esta creencia, preciso es decirlo, mi nom- 
bramiento para ejercer la Primera Magistratura se 
recibió desfavorablemente por la opinión pública 
porque se creyó, ó temió, que yo fuese un tiislru- 
mentó dócil del Señor General Guzmán. Y me 
encontré como el marino próximo á embarcarse en 
una nave averiada, viendo agruparse negras nubes 
en el horizonte y sintiendo azotado su rostro por 
viento de huracán 

Tomé posesión de la Presidencia de la Repú- 
blica el 5 de julio. Qué política debía adoptar? 
Qué rumbo seguir ? 

El derrotero lo habían venido marcando todos 
los actos de mi vida pública ya narrados; era el 
mismo que señalaban los signos del tiempo y el 
mismo que el mandato imperioso d^ V^ ^ "^toví^ V^- 
dicaba inexorablemente sea:u\r. 
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Y lo seguí. 

En la proclama que dirigí á los venezolanps, 
al encargarme de la Presidencia, se encuentran es- 
tas frases : 

** Mi Gobierno ofrece olvido de los hechos pa- 
sados y de las viejas discordias á todos los hom- 
bres de buena voluntad que quieran colaborar en 
la obra del bien de la Patria, sobre la base de la 
honradez política y prácticas legales." ^^Mj^ 

** Invito á todos los venezolanos, sin distinciót^ 
de colores políticos d la concordia, como base y prin- 
cipio de la fraternidad nacional " 

*' El Gobierno aceptará el Contingente de hez 
de todas las inteligencias bien inspiradas *' 

** El programa total del Gobierno se resume 
así: paz, legalidad, concordia, firme dignidad en la 
política interior como en las relaciones exteriores, 
ferrocarriles, fomento de la industria nacional, es- 
pecial interés por la prosperidad de los Estados y 
honradez en las prácticas gubernativas de todo 
maje. 

El 14 de agosto siguiente expedí un indulto 
general y quedaron, en consecuencia, abiertos los 
brazos de la Patria á todos los venezolanos que, 
por causas relacionadas con propósitos revolucio- 
narios, estaban en territorio extranjero y abiertas, 
de igual modo, las puertas de las cárceles á todos 
los presos por razones de orden público. Y así 
volvieron los unos á respirar el aire purísimo, que 
ensanchó por primera vez sus puVmotv^s, ^tvc.o;cv- 
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trándolo oxigenado con el suave aliento de los seres 

queridos ! Y los otros á cambiar el asfixiante 

é infecto de las prisiones por el beneficioso de la 
libertad ! Ah ! Patria querida ! Hasta cuán- 
do vagarán tus hijos por extranjeras playas ¡ Ah ! 
Rotunda maldita, testigo de tantos lamentos y hu- 
medecida con tantas lágrimas ; ¿ cuándo el pueblo 
airado te demolerá ? 
^/^ Y en la circular que en 12 de setiembre dirigí 
^ á los Presidentes de los Estados, acentué y di fiso- 
nomía más expresiva á mi política. 

Dige en aquel documento: ** Oligarcas y libe- 
rales, cualesquiera que sean las agrupaciones de 
círculo á que hayan pertenecido y los caminos que 
hayan seguido en la mudable política de nuestras 
discordias intestinas, todos han de venir, si lo tie- 
nen á bien, á esta cita de reintegración, consei^oajt' 
do la imidad de sus convicciones de principios, de 
manera que la acción opuesta de las diversas escue- 
las y criterios haga luz, y la consistencia armónica 
de estas distintas fiíerzas mantenga un equilibrio 
sin imposiciones, una competencia fecunda y una 
paz estable." 

** El Gobierno desea rodearse de todos sns com- 
patriotas bien intencionados para producir el au- 
mento de la civilización patria por medio de la ac- 
ción común ; pero no pide desertores á ningún par- 
tido político, ni debe esperarse nada de sus actos 
que contradiga sus convicciones." 

Así empezé, leal a m\s at\X.^c^^^Vi\.vts ^¡i<á<\^^w^^ 
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y á las exigencias de la opinión, á desenvolver esa 
política que el Señor General Guzmárí y sus .séc* 
tarios califican de traición, ' 

Gobernante prisionero del Ejército, de la, Pd- 
Hcía y de las autoridades todas que eran dóciles 
elementos del Señor General Guzmán, pude ir po- 
co á poco limando mis grillos sin ruido, y salir de 
mi prisión á respirar el ambiente puro de la liber- 
tad, llevando en una mano el Código de nuestros 
sacrosantos derechos y en la otra la bandera trido- 
lor que tenía por lema ** Destrucción del persona- 
lismo " hasta colocarla, apoyado por el pueblo del 
20 de mayo, en las almenas del Palacio Federal. 

Como obtuve ese triunfo incruento sin que un 
tiro alarmase á las madres y á las industrias : como 
se verificó esa evolución salvadora hasta de la vida 
é intereses de sus contrarios, vamos á verlo. 

Ha llegado el momento de contestar al Señor 
General Guzmán. 
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Pero antes de hacerlo conviene que el lector 
siga conmigo los pasos, y recuerde los procederes 
del Señor General Guzmán durante la Administra- 
ción del Doctor Andueza Palacio y desde que el 
Señor. General Crespo se declaró, por sí y ante sí, 
Dictador de Venezu^Xd,. 
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Durante m¡ Gobierno tuvo á bien no injuriar- 
me por la prensa y esta misma conducta observa- 
ron sus sectarios. Sabía él que sus propiedades es- 
íaban seguras y que me opondría, como me opuse, 
á su destrucción y ellos que tenían también garan- 
tizadas sus personas y bienes. ¿ Por qué él y ellos 
\\o salieron á la defensa de la causa libei^al, contra 
la cual se reaccionaba, al decir de él y ellos / 

En el discurso inauorural del Congfreso de 
1890 el Doctor Andueza Palacio, como Presidente 
•de la Cámara, apostrofó duramente á los guzman- 
cistas llamándolos leprosos. Por qué se tragaron 
el insulto? Tenían miedo? Mas el Señor Gene- 
ral Guzmán, que estaba libre en París de todo te- 
mor personal, ¿ por qué no salió á la defensa de 
sus amigos? Sus propiedades no estaban amenaza- 
das. 

A poco de haberse posesionado el Doctor An- 
dueza Palacio de la Presidencia de la República, 
•empezó á despertar el señor General Guzmán de 
su nostalgia espiritualista y á recordarse al país 
dando á la luz pública un opúsculo sobre Límites 
• de Guayana; y el Presidente de la República lo con- 
sideró ** un llamamiento á sus antiguos amigos 
políticos, como para anunciarles que no había 
muerto su ambición senil y que debían pasar lista de 
** presentes" para el desenvolvimiento de planes 
posteriores " Esto' consta de documento público. 
Y añadía el Presidente. ** El país fué sordo á su 
reclamo y ni aquellos atvúgos 'wvXanxao'^ ^^'^ ^x-^- 



2Ü 



ron de todos sus favores, respondieron á la artera 
y pérfida insinuación. Y se encontró solo." 

No desmayó el Señor General Guzmán y vol- 
vió á llamar la atención del país con una amplia- 
ción del mencionado opúsculo que tituló ** (//za^ 
palabra más sobre límites de Giiayaiíay 

El Presidente de la República Doctor Andue- 
za le dirigió entonces en contestación una carta, 
fechada en 15 de octubre, que insertaron losperió-^ 
dicos de la época y causó sensación. En esta pu- 
blicación el Primer Magistrado dijo que : *'el últi- 
mo escrito del Señor General Guzmán revelaba 
que éste, desencantado de sus ilusiones y palpando 
que su ancianidad y su impotencia física lo alejaban 
de la actividad política, quería arrojar lejos de su 
cuerpo la túnica de Deyanira de esa inmensa res- 
ponsabilidad que le afectaba en la gravísima cues- 
tión ''Límites de Giiayana''; añadió: que Vene- 
zuela, por apego á su paz y por respeto á sí misma, 
no debía sentarlo como acusado de alta traición en 
el banco de los culpables ; y terminó diciéndole : 
mucho temo qiie Usted venga como Coriolano d la 
cabeza de los enemigos de RomaT 

El Señor General Guzmán, lejos de montarse 
en ira con las preinsertas frases hirientes, como lo 
hace cuando se cree fuerte, apenas exhaló una que- 
ja gemebunda manifestando ** que no esperaba- 
tanta crueldad del hijo de un liberal cuyos manes. 
se resentirían de sus agresiones.'' 
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¿ Por qué no llamó entonces satánico al Doctor 
Andueza ? Tejuió por sus valiosas propiedades f 

Por qué sólo uno de sus amigos salió en su 
defensa y se contentaron los demás, para atenuar 
• su cobardía, con seguir el sistema inspirado por 
el odio que lisonjeaba á su ídolo, de injuriarme cons- 
tantemente por la prensa ? En parte puede decir- 
se aquí : lo que hace lui ingles lo paga un francés. 

En vez de asumir el Señor General Guzmán 
la actitud que á su honra y á un defensor de la 
'Causa lióeral cuinplÍB.y aconsejó á sus amigos, cono- 
cedor ya de los propósitos políticos del Doctor An- 
dueza, como es público y notorio, que le rodeasen 
y apoyasen decididamente. 

Separado del poder el Doctor Andueza Pala- 
cio, y ya en París, escribió el Señor General Guz- 
mán desd»:; esa ciudad ridiculizando á dicho Doc- 
tor y á sus amigos y apostrofándoles con el califi- 
cativo de Rastaquouere porque paseaban en carre- 
tela descubierta por el bosque de Boulogne, sÍ7i si- 
quiera taparse la cara de vergüenza. Tome nota 
de esta condttcta el Señor General Crespo / 

Entró triunfante el Ejército Legalista en Ca- 
racas y asumió el Sr. General Crespo el carácter de 
Dictador. 

La situación del Señor General Guzmán era* 
dificultosa en demasía. Habían mediado entre él 
y el Sr. General Crespo, por motivos que conoce 
el país y que no son dé este tv\OTv\e^Vo x^^^^i^^s.-^sx ^ 
agrias discusiones y térnViuos dwtos. '^ ^"^^ ^^' 
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neral Crespo había devuelto al Señor General 
Guzmán la espada que éste le regaló: el Señor 
General Guzmán le contestó tachándole de ambi- 
cioso y '* de querer sustituirle y de quedar preva- 
leciendo á su modo en los destinos de la Repúbli- ' 
ca decidido á ser una entidad aparte por sobre de 
él y superior á él ; " y el Sr. General Crespo enca- 
bezó un movimiento revolucionario esencialmente 
contra el Señor General Guzmán y su círculo. La 
ruptura fué completa entre estos dos Generales y 
parecía mediar entre ellos un abismo insondable, 
que había profundizado el esfuerzo y contingente 
que opuso el Sefior General Gíizmcín^ apoyando e[ 
Gobierno del Doctor Andueza, al triunfo de la revo- 
lución legalista que trajo por Jefe á la Capital al 
Señor General Crespo. 

Pero el Señor General Guzmán no es hombre 
que se desanima fácilmente. 

Semejante al viajero que ha descendido violen- 
tamente de una eminencia fragosa en que domina- 
ba todo el horizonte, lucha por trepar de nuevo 
con la vista puesta en la altura : resbala y vuelve 
á caer y trata de subir nuevamente : se fatiga y 
toma aliento ; encuentra un obstáculo en la aseen- 
ción y busca un rodeo para salvarlo, y vuelve á tre- 
par y vuelve á caer. Sufre el suplicio de Sísifo. . ! 

Comenzó á moverse cautelosamente sin exhi- 
birse porque temía la suspicacia del hijo de las pam- 
pas, y tomó tortuosos senderos en acecho de una 
oportunidad propicia. Y la busco cow axv^ cow \-^ 
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cooperación eficaz de sus sectarios, á quienes acon- 
sejó estimular y apoyar subrepticia y abiertamente 
la hostilidad injustificable que me había declarado 
el Señor General Crespo por haberme separado de 
su política, por motivos que todo Venezuela conoce. 
La intriga encontró terreno abonado, y, ya por la 
prensa que ardientemente se desataba contra mí ha- 
lagando servilmente al Sr. General Crespo, ya con 
manejos de malas artes, inventando calumnias, lle- 
vando chismes y mezclándose en los círculos de 
confianza de este General, donde encontraron alia- 
dos de sus planes, lograron los guzmancistas que 
se empezase á disipar la nube que se interponía 
entre su Jefe y el del país. 

Sobrevino á la sazón el decreto gubernativo 
de embargo de los bienes de los ciudadanos que 
habían sostenido la política del Doctor Andueza, y 
esta medida afectó al Señor Manuel A. Matos, con- ' 
cuñado del Señor General Guzmán y Ministro de 
Hacienda que había sido del expresado Doctor. 

La alarma del Señor General Guzmán fué 
grande: recordó el apoyo que había prestado al 
* Gobierno reciencaído : vio al lado del Presidente, 
autor de la medida, á muchos de sus enemigos po- 
líticos á quienes antes había combatido con las ar- 
mas ; y presintió el peligro que, á su modo de ver, 
podían correr sus propiedades. Y apartando á un 
lado los temores y aún las exigencias del propio 
decoro, determinó dirigirse resue\\.^.\\\^w\.^'A^^^^^ 
General Crespo ; pero con cdewdo ^ c-scc^^x^*^ ^^ 
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este General que no sabe olvidar fácilmeiitey buscó 
un rodeo para hacerlo de un modo indirecto y es- 
cribió al Señor Doctor José Ramón Núñez, Secre- 
tario del Presidente, implorando favor para el Se- 
ñor Matos, y, al efectuarlo, aprovechó hábilmente la 
ocasión para lisonjear al expresado General ala- 
bando su política; pero no empleó ni una palabra 
de piddad ^x\ obsequio de amigos abnegados suyos 
que sufrían olvidados en las mazmoras. 

La contestación del Doctor Núñez, amigo ín- 
timo y, entre todos, quizás el más leal al Señor 
Gqneral Crespo, fué política y cortés, justificando 
la medida del embargo de bienes como una exigen- 
cia del momento. Pero apartándose completamente 
del origen y esencia del asunto, al cual era yo en 
absoluta manera extraño, me hace, sirviendo de ór- 
gano al Señor General Crespo, cargos ofensivos 
sobre mi conducta política de años anteriores. 
¿ Qué tenía que hacer yo con el embargo de bienes? 
Qué participación había tenido en la medida en re- 
lación con el Gobierno, con el Señor Matos y con 
el Señor General Guzmán ? Ah ! se agarró /¿7r /¿?^ 
cabellos el incidente para mostrar el Señor General 
Crespo públicamente su encono contra mí ; hacer- 
me sospechoso á la Revolución que tantos esfuerzos 
me debía ; y significar al Señor General Guzmán, 
con aquella inesperada é injustificable agresión 
contra mí, qne empezaba d olvidar y que había en- 
tre ellos dos un punto de contacto en el odio co- 
wún á mi persona. 



Los desaciertos del Gobierno empezaron á, 
producir frialdad en los defensores de la Causa Le- 
galista que lo habían fundado: medidas fiscales de 
funesta trascendencia alarmaron al comercio y en- 
torpecieron las ¡nduslrias: y la inijerencia directa 
del Poder en las elecciones produjo una crisis ló- 
gica y necesaria. El Señor General Guznián 
avanzaba.' Sus amigos, obedeciendo sus órdenes, 
defendían los procederes del Gobierno combatidos, 
por la opinión pública, y fueron haciéndose solida- 
rios de sus actos en consorcio con los crespitas é 
inspirándoles confianza. Fieles á la consigna.de 
su Señor, rodearon y estrecharon al Sr. Generaí 
Crespo, guiados también unos por miras políticas 
y personales, y otros por el instinto aquel délos 
pájaros qite buscan el terreno donde se produce el 
grano. 

Kl Sr. General Crespo empezaba á desimpre- 
sionarse )' el Señur General Guzmán á ganar te- 
rreno en su ánimo, y resolvió éste, buscando pre- 
textos en la construcción de un puente que se ha- 
cía por motivos de utilidad pública, á inmediacio- 
nes de una de sus propiedades, representar at 
Gobierno diciéndole que sufría perjuicios con dicha 
obra y pidiéndole que ordenase su suspensión. El 
Señor General Crespo la ordenó al punto poster- 
gando así el interés general al individual del Señor 
General Guzmán. La prueba del olvido de los re- 
sentimientos personales al parecev uo ■^o'ií.-í^ -s.^ 
más completa ; y la prenda, para wuíi ^vi'ftT.'a. v'^w* 



ma no podía ser más evidente. Hl Sr. General 
•Guzmán ganaba mucho camino para sus propásilos. 

El país empezó á alarmarse. Veía destacarse 
ya claramente la silueta del antiguo personalismo 
abatido : muchos de los defensores de la causa le- 
galista se separaron de las filas del Gobierno, que 
■comenzó á llenar sus claros, so pretexto de olvido 
de los errores pasados, con varios de los hombres 
■que acababa de combatir y que se le incorporaron 
por seguridad personal y con sectarias del Señor 
■General Guzmán. 

• Esto complicó la situación. 

Táctica de los autores de la fusión fué provo- 
■car la división entre los sostenedores del Gobierno 
recrudeciendo los odios políticos antiguos, y practi- 
caron este odioso y maquiavélico sistema : el des- 
concierto aumentó : la crisis política y fiscal tomó 
creces: los hilos de la urdiembre guzmancista entre 
París y Caracas y viceversa siguieron formándose: 
■continuó, como era lógicamente político y natural, 
la segregación del Gobierno de muchos patriotas 
dignos que veían burladas sus nobles aspiraciones ; 
y el Señor General Crespo quedó reducido al cír- 
culo gunmancista y al de sus amigos personales, 
cómplices muchos de ellos en la inicua trama. Esta 
había dado sus frutos y el Señor Gcucial Guzmán 
vio r3alizados en gran paric sus planes. Qué le 
tocaba al Señor Gral. Crespo hacer en tan críticas 
circunstancias ? Qué política seguir ? Qué senda 
trillar? Separados de él, ea gval^ núvue-to, ■» 
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compañeros de campana, desconfiado de mis anii 
gos personales y políticos, resfriada la confianza 
del domercio y de los gremios capitalistas é indus- 
tríales, hambriento el pueblo y rehacio á su políti- 
ca. ¿ Qué hacer ? Obstruidos por él mismo todos 
los caminos, no le quedaba más senda política ex- 
pedita que el giizmancismo, y, según se dice, la em- 
prendió resuelto aunque con tardo paso, porque ve- 
nían á su mente reminiscencias de los motivos de 
sus antiguos resentimientos con el Señor General 
Guzmán que le hacían vacilar. 

Receloso y suspicaz este Señor General,- s« 
determinó á darle ia mayor prueba de confianza que 
podía borrar toda prevención, y acertó en escoger- 
la. Se había expedido por el Gobierno un decreto 
sobre suplementos á los gastos de la Revolución 
legalista, — que sólo duró seis meses — , y se acep- 
taron reclam ación es yír/jí/íVífí/íiJ que el mismo Go- 
bierno había rechazado 'por fra mi u/cuiaí. El mon- 
to de estos reclamos aceptados por el Gobierno se 
elevó á la fabulosa cifra de veinticinco millones de 
pesos, cantidad mayor que la que costó la guerra 
de la Independencia del país de la Madre Patria, y 
ayor aún que todos los jjastos que han causado 
las revueltas intestinas en Venezuela después de 
aquella magna lucha. 

Soy de los testigos más autorizados para de- 
clarar: que sumando todos los gastos que yo híce 
para armar dicha revolución en. e.\ OtcÁ^'e.'tv^.^ ^ 
Weíite f/e /a República ; los c\ue s,e. wvXtú^*^^ 



un parque que llegó al país después del triunfo de 
las armas legalistas; los suplementos hechos en 
dinero por particulares ; el valor de los ganados 
que sirvieron para racionar las tropas ydeniás gas- 
tos hechos en vestuarios, embarcaciones pequeñas 
etc, no alcanzan estos suplementos al valor de mc<- 
dio millón de pesos. Quiero llegar hasta la exage- 
ración conviniendo en elevarlos ai doble, es decir : 
á un millón de pesos y siempre resultará: que el 
Tesoro de la República ha quedado gravado en 
veinticuatro millones de pesos, deuda casi en su to- 
talidad /rmidítlenía que lo agobiará por muchos 
años, si Dios no lo remedia. 

El país se alarmó en extremo con la escanda- 
losa medida como era natural, y se debilitó más 
todavía la escasa confianza que favorecía al Go- 
bierno. Y este fue el momento escogido por el 
Señor General Guzmán para exliibirse dando al 

■ Gobierno la prueba definitiva de adhesión y se 
presentó reclamando la suma de "quinientos mil 
bolívares " que le fueron reconocidos en el acto, 
sin haber desembolsado un céntimo para ayudar á 
los gastos que dicha revolución causó, ni haber su- 
ministrado, al decir de la generalidad, ni una sola 
res de sus rebafios para sostener las tropas. 

Ante esta prueba de abnegación de parte del 
Señor General Guzmán, jnezclándose en este bo- 
chornoso asunto, parece que toda sombra de pre- 
vención de parte del Señor General Crespo des- 

apareció. La a/ianza entre \os dos Gen^t^e.?. 4' 




cree efectiva definitivamente y que ambos hoy sq 
compenetran y se complementan. ; 

Por los decires que corren esta alíanüa se ha 
efectuado bajo las siguientes bases : El Señor Gei 
neral Crespo se compromete á vij^Uar cjieazinente la^ 
propiedades del Scítor General Guzmcin para gm 
sean respetadas: d conliimar mcorporando á su Go- 
bierno, principiando por los Ministerios de Estado, 
á ios partidarios del Señor General Gnzmán r 
seguir las inspiraciones de éste liasla facilitarle Id 
vuelta al Poder. 

En cambio el Señor General Guzímiu. por si 
parte, o/rece gitc haiá co7tservar también las propie- 
dades urbanas, rurales y de cria que posee el Scñai 
General Crespo y empicará debidamente a sus ami 
gas. Respecto á la vuelta en turno del Señor Gct 
neral Crespo á la Presidencia, se susurra que nad; 
se ha resuelto, porque el Señor General Guzniárt 
le ha hecho comprender que este punto no debí 
tratarse sino cuando él (el General Guzmán) esté 
definitivamente bien instalado en la Casa Amarilla, 
con iy'¡.''rc/Vtf/;'fl//¿' y empleados exclusivamente de 
sLi devoción en la Presidencia de los respectivos lis- 
tados. 

vin 




El Señor General Guzmán ha sido como César 
cinco veces Dictador sin tener las brillaatcs cn^U- 
rd por sexta 




que ha quedado consagrada empapándose en la 
sangre de sus virtuosos hijos por conservar el im- 
perio de la libertad, consentirá someterse nueva* 
mente al del personalismo que tan arrogantemente 
abatió ? No hay en el pecho de cada venezolano 
una sola fibra que no se conmueva de modo dolo- 
roso ante este temor ; y á esta pregunta me parece 
oír que contesta el eco lejano de la voz de Bolí- 
var, saliendo de su tumba para increparme por mi 
poca fé ! 

Nó .' Esto no sucederá .' 

Cuando la opinión pública, convertida en Gran 
Jury nacional, pronuncia su veredicto condenando 
á niueríc política á un hombre público, que ha go- 
bernado arbitrariamente su país por largos años, 
este veredicto es inapelable é infalible porque está 
inspirado por la voluntad de Dios. Y si obcecado 
el reo, resistiendo á la sentencia condenatoria, en 
el vértigo de su ambicioso delirio, pugna por esca- 
lar el Poder que perdió, y su destino irrisorio le 
concede e! combate, de seguro le niega la victoria. 
Napoleón el Grande, representante el más caracte- 
rizado del absolutismo en los tiempos modernos. 
Genio admirable, fecundo y creador que llenó el 
siglo con su nombre, es el ejemplo más elocuente 
de esta verdad. 

Luego que oscureció para él la estrella del 
éxito y se retiró á la isla de Elba, una ráfaga de 
ambición le arrojó de nuevo á F"rancia, á- quien 
habia hecho tan gloriosa ; y empuí\?i.ri¿o ■s.w Es.?,\!Íí( 



Imperial que había batido sus alas altanera y sobi 
rana por todos ios horizontes, tuvo ci ios den dii 
el acerbo dolor de verla, á pesar de los esfiierzc 
titánicos de su pericia militar, caer de sus inant 
acribillada por la metralla de Welington en el me 
morable campo de Waterloo ! 

Esa es la historia y e^o sucederá al Señor Ge> 
neral Guzmán si, ciego por su ambición intent; 
como se cree, recuperar el poder absoluto que per- 
dió en Venezuela. Si reaparece será como el bó 
lido. que cruza rápidamente el horizonte sin dejai 
rastro de luz ni causar sensación, y va á sepultar3< 
en los abismos del mar ! Su vida política terminarí 
para siempre ; y sobre su loza funeraria quedan 
grabada, para elocuentísimo ejemplo áe\ prcsejilc y 
saludable enseñanza del porvenir, esta inscripción 
" (iusTiuin Juaneo condenado por ia Opinión- públi- 
ca y ejecutado por In voluntad de los pueblos." 

IX 

El Señor General Guzmán, mientras se ha 
considerado débil, no me ha injuriado pública y di 
rectamente, dejando á sus sectarios que destrozasen' 
mi nombre en ese vergonzoso pugilato de la obe- 
diencia y del servilismo, que ha presenciado \^ene- 
zuela después que dejé de regir sus destinos \ 
mas hoy que se cree fuerte, aliado con el Gobierno 
que me es hostil, se yergue altanero y soberbio y 
me ¡anzci airadamente su g,v\?i.í\Ve. arislocrñluo li^ 
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cae, al mismo tiempo, como un látigo acerado sobre 

la faz de lá República. Ella contestará ! 

A mí me toca solamente ocuparme de la partf 
que á mi persona se refiere, en el mencionado libro 
que ha publicado el dicho Señor General, y dejar 
esclarecido quien, de entre los dos, ha sido el ver- 
dadero defensor de la catisa liberal y quien es el que 
ha reaccionado torpe c Í7ticuamente contra ella. 

No me amedrenta ni me encuentra impróvido 
su ataque brusco: levanto, pues, el guante /^;yi/w/i- 
do que me arroja y salgo á su encuentro. Y como 
el* Señor General Crespo, cuando iniciaba oculta- 
mente su alianza con el Señor General Guzmán, 
me irrogó, aunque de una manera solapada eii su 
folleto *'La Verdad " injuriosos cargos semejantes á 
los de éste, son dos adversarios que tengo que 
combatir en un mismo terreno. Un pacífico hom- 
bre civil contra dos Generales ! ! ! Válame Dios ! 

Y me valdría. 

Sereno mi espíritu y tranquila mi conciencia 
me siento fuerte para la lucha. Ha sido vulnerado 
mi honor, que no abdico nunca, y tengo que volver 
por él. 

El Señor General Crespo me permitirá enten- 
derme, por un resto de cortés disciplina, primera- 
mente con el Señor General Guzmán, en atención 
á la circunstancia de haber sido éste antiguamente 
Jefe de los dos. 

Principia el Señor General Guzmán en el se- 
gundo párrafo al folio 40 de su Wbro d\e\eudo \ ''Rn 




iSSg el satánico Rojas Paúly unido á esc aníigno y 
rctaiciéraiile residuo oligarca " . -Reverentemente, 
y sombrero en mano, doy al Señor Cieneral Guz- 
mán las gracias por el calificativo de Salánico. 
¿ Qué quiere decir con las frases que sig;uen al co- 
lérico epíteto ? \o declaró el Seiior General Giiz- 
mán pública, solemne y jactanciosamente que el 
círculo político que el ardor de la lucha bautizó 
con el nombre de Oligarca había desaparecido y 
que quedaría hasta destruido como núcleo social ? 
No asoció el mismo Señor General á sus Adminis- 
traciones varios de los individuos que llevaban ese 
calificativo ? No incorporó el Señor General Cres- 
po, en su primer Gobierno á muchos de ellos ? No 
lo imitó en ésto el Sr. Gral. Alcántara en el suyo? 
No hizo igual cosa el Doctor Andueza Palacio ? 
No han ido desapareciendo muchos de esos 
ciudadanos de la escena pública por obra de la 
muerte, ó arrastrados por ia mudable corriente de 
nuestras controversias ? No han ¡do desalentados 
los demás á refugiarse á sus hogares abandonando 
la política por los trabajos mercantiles ó por las 
faenas del campo? En esta situación de recogi- 
miento, no han sido espectadores inermes y tran- 
quilos de las luchas que el Señor General Guzmán 
tuvo que mantener, desde el promedio de sus Dic- 
taduras, contra individuos de distinto color político 
de ellos? Pues s¡ el circulo desapareció de dónde 
■es el residuo f Fueron los residuos de los aiiti 
igarcas los que promovxefon, ó \í\'i<¿\'í"axQ'ív. 



antiguos I 
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volución del General Matías Zalazar en 1871 ; la 
de los Generales León Colina, José Ignacio Pulido, 
José Gregorio Riera, Fernando Adames .etc, en 
1874; la evolución del General Francisco Linares 
Alcántara, muy hostil al Señor General Guzmán; 
en 1879; la intentona revolucionaria del General 
Luciano Mendoza en el mismo año; otro movi- 
miento idéntico de los Generales Natividad • Men- 
doza y Pedro Nolasco Arana en 1880 ; los que se 
frustraron á raíz de este último, encabezados por 
los Generales Juan Antonio Machado y Natividad 
Solórzano ; la revolución dirigida en el mismo año 
por el General León Colina, y que estalló en Ciu- 
dad Bolívar con el General Pío Rebollo á la ca- 
beza ; la que abortó en 1882 capitaneada por el 
General Eleazar Urdaneta; la que estalló en 1885 
teniendo por Jefes al citado General Pulido y al 
General Venancio Pulgar ; y últimamente la que 
llevó á efecto el Señor General Crespo en 1 888 ? 
Diez movimientos revolucionarios hechos por Jfefes. 
liberales todos contra el Señor General Guzmán 
con prescindencia absoluta de los imaginarios resi- 
ditos oligarcas! 

O es que conviene á los propósitos políticos 
del Señor General Guzmán, calificar de Oligarca á 
ese grupo respetabilísimo de padres de familia, or- 
nato de nuestra sociedad que no iba á sus salones 
á rendirle pleito homenaje ? O debe, para esos, 
mismos fines, llevar el calificativo esa ardorosa ju- 
ventud, simpático y nuevo elemento de t\vies\.v^ ^o- 



lítica, por liEiber sido la primera que briosamente 
empezó á zapar los cimientos áe\ persona I isino y á 
enfrentarse al Señor General con patriótico coraje? 

Y en la i'iltíma reciente contienda no fueron 
los Jefes calificados de oli^^arcas, unidos á Jefes li- 
berales, factores principales para salvar ¡horrible 
ilusión! las Instituciones liberales j- el Imperio de 
las leyes patrias ? 

De propios y extraños es bien sabido que en 
Venezuela no hay más que dos partidos políticos 
hoy; el á&\ personalismo, cuyo ídolo es el Señor 
General Guzmán, compuesto de tres ó cuatro doce- 
nas de adoradores á quienes pareceque se han aso-, 
ciado últimamente indivíauos del círculo gubernati- 
vo ; y el Nacional que comprende todas las ilus- 
traciones del país, lodos los círculos políticos, los 
gremios activos y pasivos, la juventud y las masas 
populares ; partido que no tiene JeTe, Caudillo ni 
Director determinado y reconocido; y que sólo as- 
pira á echarse en brazos de un hombre de carácter 
enérgico que reprima las malas pasiones y m<-'ralice 
ia Administración pública, y suficientemente hon- 
rado y patriota para reintegrará Venezuela sus pre- 
rrogativas y derechos conculcados, y colocarla so- 
berana y digna de su gloriosa historia en el estrado 
de las Naciones cultas. 

A qué, pues, apellidar oii¡^arcas á indivickios 
que tienen ¡deas cónsonas con las exigencias de la 
opinión j' necesidades de la época y muchos de 
(OS y prácticas más I: 




personalistas que los motejan ? Hasta cuando ese 
estribillo desacreditado y estúpido ? Hasta cuando 
esa voz destemplada que no se oye ya por ridicula, 
y se apaga porque pugna con el testimonio de la 
conciencia pública ? 

Ceguedad de ¡n pasión política / 

Fué en virtud de las precedentes consideracio- 
nes que se formó m¡ criterio político, el que me 
guió para implantar y desenvolver la política de 
concordia durante mi corto Período Presidencial, 
tratando de armonizar los elementos políticos con 
los elementos sociales ; y teniendo siempre presente 
que, como Primer Magistrado, no me era dado op- 
tar por un partido con exclusión de los demás. 

Por eso me esmeré en procurar la extinción 
de los antiguos agravios ; en aprovechar el concurso 
de todas las inteligencias y de todas las voluntades 
á fin de corregir las deficiencias de la obra política 
de veinte años atrás ; é ir preparando la opinión 
pública para la formación de partidos doctrinarios 
de ingente necesidad en las Repúblicas. Para rea- 
lizar este último propósito era indispensable la in- 
corporación en las funciones del Gobierno de to- 
dos los hombres de buena voluntad sin distinción 
de colores políticos, que caracterizasen bien la po- 
lítica nacional, inspirasen fe á la ciudadanía y sir- 
viesen de base sólida y robusta para el acierto de 
esa política en las evoluciones del porvenir. Yo no 
razones gt ie. atrifaa. &e!\c» ' 



puestas, de realizar este fin conipknientando así mi 
programa de Gobierno. 

No deben parecer al lector someras é inmoti- 
vadas las reflexiones que preceden, pues ellas ser- 
virán para ayudar al esclarecimiento de los hechos 
realizados en aquel tiempo, apreciar las difíciles y 
complicadas circunstancias que me rodearon, y jus- 
tificar mi patriótica intencii'in y la buena fé de mis 
procederes. 



Continúa el Señor General Guzmán diciendo: 
"■ á al^^'nnos ¡ibcraics i^nc sl' me habían segregado ó 
que yo había separado por ixserviules, según se ha 
visto probado en los ñllimos suíesos." 

Copio á continuación la lista de los liberales 
más notables que recuerdo, en este momento, se 
unieron á mí para libertar á Venezuela de la domi- 
nación del Señor General Guzmán; unos que de 
él se habían separado por creerlo infiel á las Insti- 
tuciones liberales y otros que. habiéndole servido 
hasta inaugurarse mi Gobierno, me acompañaron 
con decisión en esa beneficiosa evolución que el 
Señor General arrogantemente califica inicua y 
torpe reacción contra la causa liberal: le dejo la ta- 
rea de calificar cuales son los inscrz'iblcs. Cúmple- 
me á mí insertar á continuación los nombres delcisv 
aludidos compatriotas porqwe é, v\\\ íie.fe'rv's.'aL cc>'í\nví.- 
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ne ; para que la Historia ios registre; y p-ara que 
el Señor General Guznián una esta lista á la de los 
ciudadanos que, representando en Congreso al 
pueblo de Venezuela, decretaron la demolición pri- 
mera de sus estatuas y que el Señor General or- 
denó imprimir />ara sus hijos. 

He aquí la lista de los reaccionarios torpes 
é inicuos. 

General Joaquín Crespo y sus amigos. 

León Colina. 

Venancio Pulgar. 

José Ignacio Pulido. 

Ovidio M? Abreu. 

Juan Bta. Araujó. 

Ramón Ayala. 

Julio Sarria, 

Domingo Monagas. 

Eduardo Ortega. 

Luis R. Caspers. 

José W): García Gómez. 

Manuel Baptista. 

Matías Alfaro. 

N. Bolet Peraza. 

Tomás R. Olivares. 

Manuel Morales. 

Alejandro Ibarra. 

José Gregorio Riera. 

Fernando Adames. 

Narciso Ranjel. 

]osé M? García Fuentes. 
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General José A. Hurtado Anzola. 

Luis Level de Goda. 

Ramón Escobar. * 
,, Natividad Mendoza. 
,, Diego Colina. 
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Eleazar Urdaneta. 

Desiderio Escobar. 

Fernando Pacheco. 

Leoncio Navarrete. 

Manuel Partidas. 

Rafael Parra. 

M. A. Silva Gandolphi. 

Raimundo Fonseca. 

Santos Mathey. 

Bernardo Rauseo. 

José M^ González (Zamorita) 

José Rafael Ricart. 

Miguel G. Abaez. 

Víctor Rodríguez. 

Federico C. Escarrá. 

Ramón Grimán. 

Leopoldo Terrero. 

M. M. Montañés. 

José Ramón Tello. 

Jorge Flinter. 

José Gregorio Carrera. 

Francisco Vásquez. 

Pablo Giuseppi Monagas. 

Bonifacio Galindez. 

Pablo José Pérez. 
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General León Faria. 

Máximo Hernández. 
Miguel Antonio Rojas. 
Manuel Borrego. 
J. M. Payares Seijas. 
Jesús M? Areisteguieta. 
Juan Bta. Arismendi. 
Jacinto R. Pachano. 
Manuel M^ Bermúdez. 
Justo A. Arcia. 
Pablo M? Echen ique. 
Pablo Pantoja. 
Bartolomé Ferrer. 
Pedro Julián Acosta. 
José María Lares. 
Crispín Yépez. 
Timoteo Leal. 
Saturnino Fornes. 
Juan Carlos Torrealba. 
Francisco Javier Arvelo. 
Rómulo Guardia. 
José M? Hurtado Manrique. 
Aniceto Cotúa. 
Leopoldo Sarria. 
Clotilde Cotúa. 
Andrés Ortega. 
Francisco J. Monagas. 
Carlos Monaofas. 
Gregorio S, Riera. 
,, Juan Bta. Pérez Gavera. 



y) 

> » 



— 49 — 

General Bruno J. Riera. 
Juan Baez. 

José Reinaldo Casano. 
Rufino Rengifo, 
Félix M^ Moreno. 
Balbino Carrillo. 
José de los Santos Escobar. 
Francisco de P. Páez. 
Jesús M? Chavez. 
Anibal Marroc. 
Juan Santos Larrazábal. 
Elias B. González. 
Manuel Hernández López. 
Ezequiel Vielma. 
Eduardo Viso Palacio* 
Zoilo Medrano. 
José del Carmen Alejo. 
Carlos García Ramírez. 
Jacobo A. Roth. 
Miguel González Esteves. 
Clemente Zuloaga. 
José del C. Villasana. 
Carlos Quintero. 
Daniel Osio. 
Manuel Joaquín Alvarez. 
Cosme Corona. 
Julio Ruiz Urrutia. 
Tomás I. Potentini. 
Abelardo Gorroe\vol^^w\. 
Antonio N\co\aslÍT\c^vvo. 
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General Bartolomé Milá de la Roca. 

Ignacio Plaza. 

Martiniarío Medina. 

Laurencio Silva. 
,, Luis Arturo Tiberio. 
,, Ismael Pereira Alvarez. 
., Marcos Rodríguez. 

Julio Tirado. 

Francisco Jiménez. 

Vicente La Rosa. 

José Gregorio Mora. 

Marcos Cordero. 

César Briceño. 

Adolfo Salas. 

Rafael Arias. 

Francisco Batalla. 

Francisco B. Rodríguez. 

Ignacio Baralt. 
,, Juan Bruno Delgado. 
,, Clodomiro Tirado. 

,, Carlos Herrera. 

,, Braulio Yaguaracuto. 
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Gabriel Villasana. 

Ramón Jiménez Gómez. 

Cipriano Castro. 

D. Arreaza Monagas. 

Germán Pérez. 

J. Estrada. 



„ José O. Aguilera. 
Doctor Feliciano Acevedo. 
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Doctor Fernando Arvelo. 

Carlos Rangel Garbiras. 

José Manuel Montenegro. 
,, Laureano Villanueva. 
,, Julián Viso. 
., Gillermo Tell Villegas. 

Modesto Urbaneja. 

Carlos Arvelo. 
,, Nicolás Anzola. 

Sebastián Casañas. 

Jesús Muñoz Tébar. 

Tito Alfaro. 

Ezequiel Mf González. 

Nicolás Delgado García. 

José Lorenzo Mendible. 
,, Domingo Guzmán Bastardo. 
,, Silvestre Pacheco. 

Andrés A. Silva. 

Eloy Montenegro. 

Andrés Riera Aguinagalde. 

Carlos Urrutia. 
,, Diego Casañas Burguillos. 

Lucio Pulido. 

Nicanor Guardia hijo. 

Luis Mario Montero. 

Claudio Bruzual Serra. 

José Ángel Ruiz. 

Camilo Alfaro. 

José Jesús Vigas. 

Santiago Terrero KuetvT.'a.. 
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Doctor Pablo A. Liendo. 

Pedro Vicente Mijares. 

Guillermo Tell Villegas Pulido. 

Julián Mendoza. 

Francisco A. Garrido. 

Ramón Sifuentes. 

Francisco de P. Reyes. 

Víctor Manuel Mago. 

José Félix Soto. 

Diógenes A. Arrieta. 

Fulgencio Carias. 

Mariano Arteaga. 

Juvenal Anzola. 

Odoardo León Ponte. 

J. Monroy González. 

José R. Mejias. 

Francisco Vetancourt Vigas. 

Tulio Alvarez de Lugo. 

Luis Zagarzazu. 

Rafael López Baralt. 

Manuel Pimenteí Coronel. 

David López Fonseca. 
,, Doroteo de Armas. 
,, Teófilo Rodríguez. 

Pascual Casanova. 
Vicente Coronado. 
Marco Antonio Saluzzo. 
Domingo Santos Ramos. 
José Padilla. 
Teóñlo A/drey Jiménez. 
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Pablo Urrutia. 
Vicente Marcano. 
Domingo Quintero. 
Salvador Larrazábal. 
Carlos Mí López. 
José I. Paz Castillo. 
Andrés A. Leve!. 
Miguel Caballero. 
Jacinto (lUtierrez Coll. 
Heraclio M. de la Guardia. 
José E. Arfió. 
Juan E. Linares. 
M. A. Ziimeta. 



Esta nómina que. en el momento en que es- 
cribo inserto aquí, no indica en ia colocación de loa 
ciudadanos que la forman, mi juicio sobre los ma- 
yores ó mejores servicios ó merecimientos que ten-, 
gan : voy colocando estos nombres á proporción^ 
que vienen á mi memoria. Un gran número de J 
liberales dejo de inscribir porque no los recuerdoJ 
en este instante ; pero para suplir la deficencia de- 1 
mi memoria en este punto, me contento con inser 
tar el Acuerdo del Congreso del 23 de mayo de | 
1889 compuesto de miembros de la secta Gnzman- 
cisla y de la Crcspixta que, al sancionarlo, han j 
quedado comprendidos en el anatema del Señor 
General Gn-ímán, 

He aquí el acuerd 
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EL CONGRESO 

DE LOS ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA 

Acuerda : 

i9 Declarar en nombre de la Nación, que el 
Eminente Ciudadano Doctor Juan Pablo Rojas 
Paúl, por haber retirado su renuncia de la Presi- 
dencia de la República, merece bien de la Patria. 

2? Se adhiere el Congreso, con franca y patrió-: 
tica sinceridad, d la inteligente y acertada política 
desarrollada por elJ efe de la Administración Na- 
cional. 

39 El Congreso excita á los pueblos á mante- 
ner el bien inestimable de la paz, sosteniendo al 
Gobierno legítimo de la Nación, á fin de que la re- 
novación de los poderes públicos se efectúe con li- * 
bertad y orden, 

4? Se prorroga el acuerdo sancionado por este 
Congreso Federal en 8 de agosto de 1888, y en su 
virtud se autoriza al actual Presidente de la Repú- 
blica para que, con la prudencia, patriotismo y sa- 
biduría que le distinguen, haga uso en caso de per- 
turbación del orden público, de todas las facultades 
que se derivan del artículo 1 17 de la Constitución» 
al declarar que las disposiciones del. Derecho de 
gentes, que hacen parte de la Legislación Na- 
cional vigente, rigen especialmente en los casos de 
guerra civil. 

5^ Este acuerdo, firmado por los miembros del 
CongresOy sem presentado al Ciudadano Presiden- 




ie de la República, por jma comisión covipucsía de 
mi Senador y nn Diputado, por cada una de ¿as 
agrupaciones representadas en la /u\c¡islaiura Na- 
cional. 

liado en el Palacio Legislativo, á veinte y tres 
de mayo de mil ochocientos ochenta y nueve. — 
Año 26" de la Ley y 31'.' de la Federación. 

Kl Presidente de la Cámara del Senado, 

N'iCDLAs M, Gji.. 

El Presidente de la Cámara de Diputados, 

Luis M. Castti.i.o. 

Rafael M. Arrálz — Daniel Carias — Engcnio 
Olivera — Tornas Falcan — Gabriel Gil — Eduardo 
Po'ií'cr — M. Medina — Francisco ^1 ¿varado — Cesar 
Espino — J. M. Bemiúdez Gran — Mamiel S. La- 
crus — Juan Tovar — P. AI. Trejo — Pablo Ranjel — 
A. Bárrelo Lima — J. Ignacio Qniniana — D. A. 
Hernández — R. Andueza Palacio — Roso Cltacótí — 
N. Atignslo Bello — Basilio Gabantc — Cecilio Ro- 
mero — Bcnja^nin Oücnza — Narciso Parra Alcalá — 
Paulo E. Llamozas — Manitel S. Pimenid — Jesús 
María Marina — Manuel A. Diez — A. Parejo — 
I^uis Qíiereme¿ — Juan Tainas Pérez — Miguel Ce- 
lis — Danie¿ Ramírez — M. Taniayo Pérez — R. A- 
drián — Francisco E. Ranje¿ — Juan José Canales — 
N. Cedcño Gutiérrez — Rafae¿ Bo¿ivar — José R. 
Quintana — AijuHino Juárez — J. Antonio Díaz 
Lan/éacía — Víctor de J. GonzáXtt 



ímcz — Candelario Padrón — Jorge Andersoii — /-'er- 
min Bello — Ramiro A. González — Aligitcl Gimcnez. 

El Secretario de la Cámara del Senado, 

Domingo Mancó. 
El Secretario de la Cámara de Diputados. 

Josc H. Polci'. 

Ya va viendo el Señor General Guzmán cua- 
les fueron los liberales eómplicís de ¡a iniaia y 
¿orpc reacción. 

Vaya recorriendo las ürmas del Acuerdo An- 
terior, é irá encontrando á muchos de los liberales 
gue se le segregaron probablemente, á varios de los 
que separó por inservibles y á otros pocos que fue- 
ron sus amigos y que han continuado siéndolo. 

Los liberales que quedan anotados fueron loa 
que, en primer término, figuraron en la cruzada 
contra el personalismo. Tarea interminable sería 
formar la lista de todos ellos. Fué todo el partido ■ 
poquísimos ciudadanos por afecto personal y nó por 
convicción política quedaron fieles al Señor Gene- 
ral Guzmán. Y no fueron los liberales ¡os torpes é 
inicuos reaccionarios solamente. Esa cacareada 
reacción contra la causa liberal fué recorriendo toda 
la escala social, incorporando á su seno todos los 
círculos políticos y acogida y autorizada por las 
mayorías populares, llegó á sus consecuencias lílti- 
mas haciendo cómplice entusiasta suyo al país 
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XI 

Siyiie el Señor General ÜLizniáii : " j' al circu- 
lo oficial, dócil siempre á todo propósito del i/us 
manda, ctnpretidió la más inicua y torpe reacción 
contra la cansa liberal." 

Este es un cargo muy injurioso que se irrogs 
á los empleados de mi Gobierno. Si el trejí ofician 
es dócil siempre en Venezuela á todo propósito del 
que manda, el que me acompañó, así como me si- 
guió en mi política, pudo, por docilidad, robar y 
saquear, si yo se !o hubiera ordenado, y por docili- 
dad también asesinar por orden mía. Tomen nota 
de esta injuria los ciudadanos que estuvieron em- 
pleados en los diversos ramos del servicio público 
durante mi Administración ! 

En ese tren fl/fc;'¿í/ había individuos muy ho- 
norables, hombres independientes que obede- 
cían sólo á sus convicciones, empleados en su ma- 
yor parte por el mismo Señor General Guzmán, j 
otros amigos personales suyos ; y todos ellos, cor 
rarísimas excepciones, bien inspirados por el bien 
del país y convencidos de la imperiosa necesidad; 
de sustituir el imperio de las Leyes aun ^fr^úíí/fl/íí- 
mo que se había hecho insoportable, siguieron, pa- 
triotas y honrados, el rumbo que le indicaban sus^ 
propias convicciones, el que aconsejaba la política 
sensata y conciliadora de! Gobierno y el qiie mar- 
-caba de modo inexorable e\ bVen ó,t.\'a.Vtóx-s5^ 
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Ni el halago, ni la coacción se empleó contra 
ellos ; obraron expontánea y libremente bajo la se- 
ducción de ese poder omnipotente que avasalla to- 
das las voluntades, condensa todos los sentimien- 
tos y toca con su mágica vara todos los espíritus- . 
La Opinión Pública ! 

El Señor General Guzmán con una monoma- 
nía calculada, empleando astutamente una antíte- 
sis política, califica de reacción contra la causa libe- 
ral ^sa patriótica evolución que libertó á Vene- 
zuela de su predominio personal de veinte años ! 
Cómo la ambición innoble confunde rumbos y pro- 
cedimientos tan diversos entre sí como la noche y 
el día! Qué difícil es poner á la pasión política el 
freno de la lógica ! 

Ya vamos á revivir en la memoria del país, 
con todos sus detalles, el proceso de esa reacción 
torpe é inicua co7ttra la caicsa liberal y á exhibir á 
su vista quien la emprendió, 

XII 

Concluye el Señor General Guzmán diciendo : 
''esa reacciÓ7i que anarqtcizó la República y tuvo 
que siccumbir al cabo de cuatro ó cinco años 
DE íxXDECiBLE VERGÜENZA, qucdaudo el traidor, mal- 
decido, despreciado y hasta ridiculizado por la Na- 
ción enterar 

Analicemos estos conceptos que envuelven 
un'á jmportante cojifesión del Seuot G^u^x^\. 



Este período de cinco años comprende los 
veinte meses de mi Gobierno, según la intención 
del Señor General, e! bienio de la Administración 
ílel Doctor Andueza Palacio y un año y cuatro 
meses en que tuvo lugar la Revolución Legalista y 
empezó á gobernar el país el Señor (ieneral Cres- 
po. Y como el Señor General Guzmán prestó' 
decidido apoyo á la política del Dr. Andueza Pala- 
cio, aconsejando á sus amij^os que lo sostuviesen, y 
se /la hecha solidario con la del Señor GeneraJ 
Crespo desde que éste entró á regir como Dictador 
la República, resulta por certidumbre matemática. 
por rigurosa deducción lógica y por la propia con- 
fesión del Señor General, que él es cómplice con- 
ciente y activo en esos años de indecible vergñenzm 
de la inicua y torpe reacción contra la causa liberal: 
y de consiguiente, que no tiene por ese solo hecho, 
sin citar otros de solemne significación, derecho 
alguno ni autoridad moral para constituirse de esa 
causa en defensor. 

En cuanto á la bocanada de insultos que me 
irroga el Señor General Guzmán, al concluir su 
celebre párrafo, ya vamos á ver en el capítulo si- 
guiente como se verificó ese proceso de la criminal 
iraición y en el que, siendo como es cómplice de 
■ésta toda la Nación, debe decidirla misma con su 
veredicto inapelable quien, de entre el Señor Cjene- 
ral y yo, es el traidor que ante ella ha (¡uedado 
^gmJdecido, despreciado y ridiculizada^ 
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He escrito hasta aquí festinada y desaliñada- 
mente este folleto, cuidándome poco de la forma, 
porque abrigaba la esperanza de que, saliendo en 
el vapor que debe zarpar en la semana en curso, 
pudiese leerse en Venezuela mi contestación al Se- 
ñor General Guzmán al propio tiempo que circulase 
el libro en que me difama, igualmente desaliñado ; 
pero siendo imposible ya realizar mi propósito, es- 
cribiré en adelante con el reposo que me presente 
la ventaja de poder consultar documentos impor- 
tantes que se relacionan con dicho Señor General 
y con el Señor General Crespo. 

Iníctia y torpe reacción contra la cansa liberal f 
Traición /. Voy á recordarla á los que la hayan 
olvidado y á hacerla conocer á los que la ignoran ! 



En el discurso inaugural de mi Administra- 
ción el 5 de julio de 1888, concreté el programa 
político del nuevo Gobierno á estos dos puntos : 
Concordia y rectificación de los errores del pasado. 

El 6 de agosto siguiente, contestando el Señor 
General Guzmán á mi primera carta y con conoci- 
miento de aquel doctirnento.vcí^. decía desde Carlsbad: 

*' Para que tu Gobierno sea verdaderamente 
trascendental, es indispensable que no seas Presi- 
dente de círculo sino Presidente Nae\ot\^\.- X^^^'s. 
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reintegrar en torno tuyo todos los círculos liberales 
en que durante las elecciones se dividió el partido, 
é incorporar á lodo el que, sean cuales fuesen sus 
antecedentes, quiera venir á servirte," 

La aprobación á mi proí^rama de (iobierno no 
podía ser más explícita. 

La reintegración del fraccionado círculo guz- 
niancista y la incorporación de todos los elementos 
liberales debían producir, y produjeron, la recons- 
titución del partido liberal histórico, cuya proscrip- 
ción de la política por muchos años había sido uno 
de los más grandes errores del antiguo régimen ; y 
produjeron también la coexistencia, armónica de 
ese partido con los elementos del antiguo con- 
servador también histórico, en la preparación de 
la opinión pública y en las funciones del Gobierno 
bajo la dirección de la idea liberal gobernante ; y 
tal era la política de 'concordia, y rectificaciones pro- 
metida á los pueblos el 3 de julio de 1888 desde el 
Capitolio Nacional. 

Y esa política fué lealmente practicada por mí. 
Los Jefes de las distintas fracciones guzman- 
cistas pasaron á desempeñar los Ministerios de 
Estado ; no hubo liberal caracterizado, de aquellos 
á quienes los Gobiernos anteriores habían excluido 
por muchos años, que no viniese á ser colaborador 
de la Administración, como aceptase su programa; 
personalidades importantes del antiguo partido oli- 
garca, bien hallados con el nuevo t€^vtí\e.'í\ íSklX^^'í- 
\d, leyes y justicia, le dieron =.\\ ai^o'^o, ^ ^^ ^^ 



bierno lo aceptó agradecido ; las puertas de las cár- 
celes se abrieron, como se ha dicho, á los presos. 
poh'ticos y las de la Patria á los proscritos. 

Al propio tiempo que así cumplía sus solem- 
nes ofrecimientos . á la Nación, el Gobierno 
conservaba al'Jefe del Guzmancismo en el goce 
de todos los honores, sueldos y preeminencias que 
le habían concedido las leyes y le tributaba todas 
las consideraciones políticas á que le daban derecho 
sus notables y antiguos servicios al país. 

A continuar así las cosas durante los veinte 
meses de mi Administración, cada cual habría cum- 
plido su deber y contribuido lealmente al bien de 
la Patria. 

Pero el programa de concordia formaba un 
serio contraste con el tradicional programa de ex- 
clusiones, y parecía, por sí solo, una protesta inten- 
cionada ó un conato de premeditada agresión con- 
tra las Administraciones anteriores. 

Bastábale al pueblo comparar, siquiera breve- 
mente, aquella po\iúc3. pe rsona¿is¿a con esta políti- 
ca nacional, para decidirse en contra de la primera 
y dar todo su apoyo á la segunda. 

Y esa comparación era, natural y fatalmente, 
desastrosa para el crédito político de la secta guz- 
mancista á la sazón, y más desastrosa aún en 
cuanto á sus planes de dominación no interrumpida 
para el porvenir. 
' "EX £-?tsman£Jsnw vio con indecvWe. a.\atív\'i a^ 

su fin estaba próximo. Y estaba YiíóxYmo ¿x'o. ^^H 
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nadie lo procurase y. lo que es más, sin t[ue nadie 
pudiese impedirlo. La fuerza de las ideas, la lógi- 
ca de los hechos, el solo espectáculo diario del ;■<■'- 
_^imat lega/, frente por frente del ngimcn dtctnío- 
rial imperante por varios lustros, debía darlt- 
la muerte. 

Para evitar la catástrofe no le quedaba más 
que un medio y á él apeló el Señor General Guz- 
mán. En efecto : comenzó á instarme para que 
retrocediese á la política sectaria por i'l implantada 
y practicada; es decir: para que dejase de ser 
Presidente Nacional y pasase á ser Presidcnlc de 
un Circulo, según sus propias palabras ya copiadas. 

Esto en cuanto á. política general. 

Pasando á puntos de Administración, debo re- 
cordar que desde los primeros meses del nuevo 
Gobierno éste venía en lucha con el Señor General 
Guzmán por los eojiifatos, como es de notoriedad 
pública. 

Celebrada él, Ministro de Venezuela en Euro- 
pa, contratos de que daba cuenta al Gobierno, á 
veces por un simple aviso, y pedía su aprobación 
absoluta, inmediata y sin discusión, es decir: incon- 
dicionalmente. 

Sostenía el Gobierno que, conforme ala Cons- 
titución, los contratos de Fomento y Obras Públi- 
cas debían para su validez ser aprobados por el 
Congreso, y que, por tanto, debía esperarse lareu- 
n'ión de este Cuerpo para \\aceT\os e,fecx\sc)=.- 'í'íi'í- 
ía el Señor General Guzmán (\\\e., cou^-ofí^^^^^ 




leyes explicativas de la Constitución hechas expe- 
dir por él, para poder hacer lo que la Constitución 
prohibía, bastaba la aprobación del Ejecutivo. 

Y la demandaba con imperio caliücrando diira- 
mente el cumplimiento del deber constitucional p'jr 
parte del Gobierno. 

Ordenaba prorrogar contratos que habían ca- 
ducado y rescindir otros vigentes y extrictaniente 
legales. 

' Invocaba leyes ó Decretos inconstitucionales 

en favor de aquellos y en contra de éstos, para pe- 
dir la aprobación de los que enviaba desde Europa, 
reprobados todos por la opinión pública y la ma- 
yoría del Congreso. 

Y todo eso por favorecer especulaciones pro- 
pias ó de protegidos suyos, sin consideración al- 
guna al decoro público y privado del Presidente y 
desús Ministros, del Consejo Federal y del Cuerpo 
Legislativo, y con absoluto desprecio de la prensa 
y de la opinión general del país. 

Cuando yo le observaba: '■¡a Conslihiciou pi-cs- 
cribe t/uc esos coiilralos sean sometidos pava su vali- 
des d ¿a aprobación del Congreso" él me contestaba: 
"7iW me explico por qué quieres volver al antiguo sis- 
tema. Consúltalas leyes expedidas en mi tiempo y 
quedarás en, capacidad de restablecer la práctica 
seguida por vii." 

Yo le replicaba : 

" Respecto de los contratos prevalece la opi- 
uión g-enera], y de la que patücX^ia-n /lasla los; 



JO res amigos de (Jd, de que son omírosos al p;iís." 
Kl nie contestaba: "Porqué dices tú que la opi- 
nión rechaza los contratos ? Yo digo que ¿as acepta 
fine al'joroso y lengo mejor criterio para Juzgarlo que 
tú y tus allegados^ porqttc he probado más que todff\ 
el mundo en Venezuela que tengo la presciencia de la 
política de mi Patriad 

Yo le objetaba : 

■■ La mayoría del Conj^reso es adversa ¡i los 
contratos" y le participaba la ruidosa improbación 
de algunos en las Cámaras. 

El replicaba: "La actitud del Congreso es 
efecto de ignorancia mezclada de vanidades y esti- 
mulada por intereses personales." 

Se olvidaba de que yo era el Presidente de la 
República y él apenas uno de sus Ministros; des- 
conocía su carácter de subalterno según la Consti- 
tución y las leyes, y me ordenaba hacer y deshacer 
en los asuntos públicos, á mí, al Jefe de la Nación, 
como un propietario al Administrador de sus bienes. 

Los epítetos que le merecía la política nacio- 
nal, por él mismo apruhaha desde Agosto, no eran 
menos duros: 

En cartas fechada en Caracas á 4 de octubre 
del mismo año le dije; " Por los documentos que 
han visto la luz pública, y que he remitido á Ud. 
oportunamente, liabrá comprendido que ¡a política 
nacional y conciliadora que Ud. aprobó, es la mis- 
ma que he implantado desde mí AIqcucíóo.-ijcq'íj^- 
i del 5 de íulio " 
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'* En la situación que entré á presidir , 

yo no encontré otro medio, ni lo veo aún, de con- 
jurar la tempestad que amenazaba extenderse por 
todos los horizontes, sino implantar esa política y 
llevarla á efecto con sificeridaci de intenciones y tacto 
político para inspirar confianza á todos los intereses, 
desarmar odios y prevenciones, destruir preocupa- 
ciones infundadas y buscar la cohesión de todos los 
elementos liberales dispersos y mal avenidos con 
mi elección." 

El me contestó de París con fecha 8 de no- 
viembre. 

*' He recibido tu carta dé 4 de octubre. 

" Para mí tengo que no muy tarde, nadie ha- 
blará A^ concordia, ttuión, fraterítidad ni demás ma- 
jaderías que nada significan para la vida práctica de 
la política, y que restablecida la propiedad del len- 
gttaje volveremos d los liberales de la Regeneración y 
de la Reivindicación, única. base sólida de Gobierno 
en Venczítcla, y á los oligarcas y demás segregados 
que serán unas veces maldicientes y otras revo- 
lucionarios." 

"Así contesto ta carta en lo que se refiere á 
abstracciones políticas." 

La reintegración liberal, la conciliación de los 
partidos, la fraternidad nacional, eran sólo abstrac- 
ciones y majaderías sin valor; lo único práctico y 
sólido era gobernar con el círculo guzmancista y 
excluir de la, vida, pública á \os m\evc\\>TO^ ^^ ^w- 



tiguo partido oligarca y á /os demás segregados, 
decir: á la mayoría del partido liberal, 

Aquí comenzé á comprender que la apro 
ción dada por el señor General Guzmán á 
grama de Gobierno no había sido sincera y que su! 
consejos eran pérfidos. 

,Y con el propósito de llevar á su razón el con 
vencimiento de que practicar honradamente la po- 
lítica iniciada era lo mejor, hasta por cálculo de in 
teres de partido, continué en el mismo sentido- 
mi correspondencia. 

Y en carta de 7 de febrero de 89 le dige 

'■¿ Pues no me aconsejó U. en su prlmefi 
carta que no fuese Presidente de Circulo sino Prest', 
dente Nacional, y que incorporase á mí Gobierna 
á iodo aquel que qnisicni servirme .'" 

"Y si han querido hacerlo (aquí Ii 

nombres de los ¡iberales ya incorporados) ¿ pudíert 
haberlos rechazado, y más delante de la segreg; 
ción de tantos otros liberales ?" 

"Si U. recuerda bien mis cartas ha debido 
estudiando por ellas las dificultades de mi posiciiS 
y la itcecsidad imperiosa qnc he tenido de adoptdí 
la politiea que Ud. v.\ reprueba, para irlas vencieiw 
do y combatir al mismo tiempo el espíritu reacdonaí 
rio que está infiltrado en todas las clases de está 
sociedad, por más que U. no quiera creerlo." . 

"Por eso todos mis actos han propendido á 
impresionar el país, des^re\"m\¿t\d.CiVQ -s^ct 'K\.ie¿»ss íis 
una poh'tica de concoTÓia. - - 'ti\^ '^-^'^ 'nP^slVs-^'^ 
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abrigo la persuación íntima de que el camino que 
he tomado es el que Xtí prudencia y la conveniencia, 
pública aconsejan en las presentes circunstancias." 

**Y tan arraigada es esta persuación que juzgo^ 
que, si U. hubiera estado en mi caso, habría pro- 
cedido lo mismo," 

Pero nada de esto produjo efecto en su ánimo. 

Ni la bondad de aquella política por él previa- 
mente reconocida, ni el consejo dado ; ni el tacto y la 
prudencia de la Administración ; ni la convenien- 
cia pública ; ni el interés particular que el guzman- 
cismo y su Jefe debían tener en que una política 
eminentemente nacional cicatrizase las viejas heri- 
das, como el medio más adecuado á extirpar el es- 
píritu reacionario ; finalmente ni las graves dificuU 
tades que el Gobierno encontraría en su marcha 
si no adoptaba un programa de conciliación, y las 
más graves aún que provendrían de repudiar ese 
programa después de ofrecido á la Nación y prac- 
ticado con universal aplauso por algún tiempo, fue- 
ron consideraciones poderosas á disuadir al Ex- 
Dictador de sus nuevos propósitos. 

Por toda contestación á esa carta participó el 
señor General bruscamente al Ministro de Relacio- 
nes Exteriores qite suspendía su correspondencia 
privada con el Presidente, 

Caso es este enteramente inusitado é inexpli- 
cable, que por el buen nombre de la Patria no pue- 
de r^i^nrs^ sin rubor. 

No podía comprender entouees, tvv ^vx^^cj^ 




comprenderlü todavía, cómo en aquella inteligencj 
superior hallaba cabida una tan extraña aberraciól 
cómo un político tan práctico podía desconocer 1; 
exigencias de los tiempos, las formidables corrlenti 
de la opinión, las excepcionales circunstancias di 
Gobierno, por cuál lamentable ofuscación rehusaba 
los beneficios que, así para la República como para ( 
partido liberal, y en general para todos los partidos 
había de producir y estaba produciendo ya el prc 
grama del 5 de julio; y finalmente no podía yo raí 
plicarme qué funestas inspiraciones lo llevaban 1 
revivir la injusticia )■ la represión como sistema d 
Gobierno, fomentando por tal modo en la conciefl 
cia pública, con temeridad impropia de un hombí 
de Estado, el pensamiento de una reacción armada 

Y leal al origen de mi elección, tanto como) 
mi palabra de Magistrado empeñada á los pueblos 
perdoné el desaire recibido y resolví escribirle otn 
vez. 

En carta de 6 de mayo siguiente le dige : "Ni 
me apartaré de la línea de conducta que he emplea* 
do honrada y francamente al trasmitirle á U. mS 
impresiones sobre la política del país." 

"Como he manifestado á U. en algunas de mi 
anteriores cartas, si bien la revolución presididí 
por Crespo terminó, no se atenuó con su término eir 
espíritu reaccionario que t|uedó en pie vigoroso y 
amenazante/' 

"Qué hacer en semejante, aawitx^vi I Xiü, ■«!>. 
I medio y en presencia de \ds '&x3.c.t'!.C)'i, — co'tt.o-^'; 



clamen te y con la más sana intencit5n — , no he en- 
contrado otro medio de conjurar el peligro y la 
amenaza permanente que adoptar la política de 
-concordia, á fin de desprevenir los ánimos y neu- 
tralizar Ins odios . . - ." 

Después de esta insistencia tranca y honrada 
ai^regué : 

"He desempeñado la Presidencia hasta hoy 
■con un fin sano y patriótico y con la mayor buena 
íé. Si he errado, el porvenir lo dirá. He dicho, en 
más de una ocasión á mis copartidarios guzmancis- 
tas, que si m¡ política puede perjudicar á la causa, 
yo estoy dispuesto, al encontrarse una fórmula de- 
corosa, á separarme de la Presidencia, que no ha 
sido para mí hasta hoy sino un suplicio que me 
está destruyendo moral y físicamente, \o espero 
la opinión de ü." 

Era el mayor extremo á que podía yo llegar 
por amistad personal y consideración política al 
antiguo Jefe : dejar el Gobierno y encargar de la 
Presidencia á otro ciudadano que se sintiese dis- 
puesto á ser ciego servidor de ágenos caprichos, 
contrarios á las propias convicciones. 

Esta carta no fué remitida por la vía ordinaria. 
Para mayor muestra de atención y respeto, un Co- 
misionado especial, con cargo de correo de Gabi- 
nete, fué enviado por mí á París, el cual salió de 
La Guayra el 8 del citado mayo. 

La contestación del Señor General Guzmán 
/héijiin más mjper/osa y dura que \a.':^ a.uXe,T\t 



como puede verse por Íos lugares que en sej^uida. 
copio : 

"Tu concordia se íia convertido en reacción, 

"Comienzan los enemigos protestando contra» 
nuestro gran día. -. . [27 de abril.] 

"Comienzan atentando contra las estatuas, 
t|ue menos me representan á mí que al triunfo defi- 
nitivo de la causa liberal ! 

"Comienzan restableciendo la ley de Linch....! 

"Comienüan vejando las notabilidades libe 
rales ! 

"Comienzan recorriendo las calles en motín 
Hnchero ! 

"Comienzan desautorizando al Gobierno 

"Comienzan. -..! En fin. .. . No parece sino 
que otra vez despertamos en el 15 de ayjosto de 
1 869 ! ' ' 

"Cómo ! Y el Doctor Rojas Paúl es el Pre- 
sidente de la República ! V su concordia es la 

que nos ha restaurado la ley de Linch con toda su 
humillación para el Gobierno, y la sin igual cons- 
ternación de Caracas, y un 14 de agosto contra las 
estatuas, contra notables liberales y contra la ciu- 
dad entera !" 

" Mi consejo es el mismo que te dí en nii carta 
de 9 de enero de este año : volver lealmcntc. como 
lo demanda el interés de la causa y tu propio ho' 
ñor, á la política (radicioiial del Gran Partido, cuyaf 
fórmula sintética es como sigue: " £.a Causa 6 
¿era/ €011 ios ¿iberaUs de la Regeneración^ Ai- 
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vindicación y de la Aclamación, aceptando como 
INDIVIDUALIDADES los advcrsarios que quieran in- 
corporarse 

** Esto es hoy indeclinable : impónese inexo- 
rablemente. 

** Tú seguirás este consejo si realmente quie- 
res salvar el sagrado depósito que, confiados en tu 
honradez, te entregaron los pueblos. 

** Si lo que te propones es restaurar la bande- 
ra de **Sans Souci " que la revolución de 70* des- 
garró para levantar la de la Regeneración de la 
Patria, ya tienes la mayor parte del camino andado 
y te dejo la totalidad de tamaña responsabilidad, y 
el equívoco coficepto de tu nombre en lugar del tan 
respetable que ha gozado siempre, 

** Decir que la opinión popular es adversa, es 
U7i ardid de nuestros enemigos, notorios ó enctibicr- 
tos, para jíistificar la política artificiosa de la Con- 
cordia y 

Esta carta, tan brusca en la forma como agre- 
siva en el fondo, dirigida al Primer Magistrado de 
la Nación sin respeto á su carácter público, y al 
amiofo sin consideración alofuna al noble interés de 
adhesión política y personal que guiaba su conduc- 
ta ; estos hirientes conceptos, escritos para corres- 
ponder á explicaciones tan respetuosas, á miras 
tan elevadas, á propósitos tan patrióticos; esta in- 
sultante arrogancia ; este empeño en que yo retro- 
cediese á la estrecha, exclusivista y perseguidora 
política de círculo, conminándome p^t^ e\ e^^o ív.^ 



que no le obedeciese ciegamente con el anatema de 
la historia, que ya él expresaba con anticipación en 
epítetos desdorosos para mí; esta carta, en sitma, 
debía colmar la medida de la tolerancia. 
}' lít cohnó ! 

Todos mis deberes quedaban rectamente ciin 
piídos para con la Patria, haciendo prevalecer sus 
intereses generales y permanentes sobre los inte 
reses de los partidos; con mi partido político dán- 
dole por una asimilación discreta y digna nuevos 
elementos de vida y conjurando, por medio de una 
política nacional, la tempestad que de atrás lo ame- 
nazaba ; y con el Señor General Gnzmán Blanco 
llevando la adhesión y la consideración hasta los 
límites extremos de la gratitud. 

Pero gratitud no es esclaviimf. 

Todas las obligaciones morales tienen ¡imites 
fijos, señalados por la conciencia humana. 

Cuando el derecho del benefactor \a más allá 
de esos límites, el reconocimiento queda relevado 
de su deber. 

Un publicista europeo, de gran talento y de 
gran carácter, que fué tipo histórico de lealtad á su 
fé política y á su fé religiosa, es quien ha trazado y 
determinado la extensión de aquel derecho y de 
este deber diciendo : ¡a _<^7-atit7td Icrmina donde la 
vejación empieza. 

Quise resolver la dificultad con mi separación 
del Poder; pero se hizo imposible estí^ soí.vicx'ítTi.Ní'a'í. 
haberse opuesto á ello la. opVmón ■>^\.\Vi\\c'a.v^'íWv'«** 



te y enérgica me; lite. Hasta tal punto esta afirma- 
ción es verdadera, que el Congreso Nacional inter- 
pretando el sentimiento popular, declaró, como se 
ha visto ya. que : yo merecía bien de la Palrta 
por haber retirado mi renuncia, se adhirió á la po- 
lítica desarrollada por la Administración ejecutiva, 
excitó á los pueblos á rodearla y sostenerla, y pro- 
rrogó el Acuerdo Legislativo de S de agosto de 
iS88 que concedió al Presidente facultades extra- 
ordinarias sobre orden público. 

De manera que estaban á mi lado, y entendie- 
ron como yo el deber patriótico en aquellas solem- 
nes circunstancias, la opinión popular y la Repre- 
sentación Nacional compuesta de guzmancistas y 
ci'Cspislas. 

Fué, pues, Venezuela misma quien dirimió 
aquel enojoso debate entre la legalidad y el poder 
personal, entre las instituciones patrias y la dicta- 
dura de muchos años. 

El 27 del mismo mes de mayo dirigí la palabra 
en un Manifiesto oficial á la Nación, dándole 
cuenta para la historia de los hechos cumplidos, -á 
raíz de esos mismos acontecimientos, y á presencia 
de los testigos irrecusables, que eran todos los ha- 
bitantes de Caracas. 

Aquel documento termina con estas palabras: 

'■ CUMI'.\TRIGTAS ! 

'■ Presentada mi dimisión al Cuerpo Legislati- 
vo por razones enteramente personales, y retirada 
f^f^-spués por exigirlo así el pa,\s áv\t\a.\Q7., 




habéis visto en las manifestaciones de todo genero 
publicadas por el periodismo, solo me resta ratifica- 
ros la seguridad de mi adhesión á la causa popular 
á que siempre lie pertenecido sin vacilaciones, ad- 
hesión de la cual son prendas mis convicciones, 
nunca desmentidas, y la honradez y el amor á la 
Patria que, con su vida y con su muerte, me ense- 
ñaron mis mayores." 

Tales son los hechos, fielmente referidos, y 
comprobados con documentos que ha cuatro ó cinco ' 
anos conoce Venezuela toda. 

En consecuencia, el cargo de traidor ó Ae. reac- 
cionario contra la cansa liberal que se me hace, es, 

por no decir otra palabra una insoportable 

sandez. 

No juzgan así la filosofía política \- la critica 
histórica. 

El mismo Señor General Guzmán lo ha dicho 
en una carta política á uno de sus adeptos, fechada 
en París á i? de diciembre de 1893. 

" De ciertos sucesos en la vida de las nacio- 
nes no se juzga prescindiendo de los circunstancias 
que los produjeron, inspiraron ó impitsieron. Por 
eso, el historiador, antes que todo, debe trasladar- 
se á la época respectiva, estudiar tos hechos, los 
propósitos, las ideas, los intereses j' las pasiones ipie 
la eonstilnyen, y, penetrarse, en una palabra, de las 
circunstancias excepcionales de la crisis sobre que 
vaá dar su fallo. Juzgar con la. ha.bLTvx'id.^Va.'wz^- 
uidad, ios procedimientos c^we A.Gc\^w\\'a. wn.«'^* 
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de un pueblo en iina crisis suprema, es sustituir la 
Historia con el Libelo, la Filosofía con la Rapso- 
la. 

Es el mismo Señor General Guzmán quien lo 
dice y le conviene meditar ahora y releer sus/r¿?- 
pios conceptos ya que se arroga por sí, y ante sí, el 
Ministerio de la justicia histórica. 

a I 

XIY . 

Qué ha quedado de la torpe é inicua reacción 
contra la causa liberal t^ Qué se ha hecho la caca- 
reada ti^aición ? Donde está ? Do7ide se encuentra f 

Se hallará oculta ó disfrazada en mis hábitos ó 
acciones de Gobernante, ó en algunos de mis actos 
administrativos ? Me fuerza el Señor General G117.- 
mán á recordar ligeramente, los más notables ; y 
en esto sigo la moda del día. 

Sería reaccionar contra la causa el apartamien- 
to que hice de mi persona del rumboso aparata 
militar que hasta entonces rodeaba al Presidente 
de la República, y recordando que del pueblo salí, 
mezclarme entre mis conciudadanos muchas veces 
solo sin que me acompañase ni un edecán ? No- 
necesitaba de custodia ; contaba con la vigilancia 
cariñosa del pueblo ; y tenía por fianza de seguri- 
dad á mi persona la fuerza de su brazo, y, por escu- 
do del respeto á ella debido, su pecho generoso. 

Fui torpe reaccionario en tener constantemen-' 
te abiertas las puertas del Pa\ado d^ CíoV\^twc> 



tocios los ciudadanos sin distinción de clases, 
ni de colores políticos para que, sin la interposi- 
ción de las autoridades subalternas, pudiesen pre- 
sentarme el reclamo de sus necesidades. abo,L,^ar 
por el remedio de sus cuitas y trasmitirme así las 
diversas manifestaciones del sentimiento público ? 

Era práctica reaccionaria dar cuenta periódi- 
camente en los días fastos de la Patria, al pueblo 
congregado en los salones ilel Gobierno, de 
los negocios públicos para mostrarle como se cum- 
plía la ley y se garantizaban sus libertades, ilustran- 
do y fortificando así, en el contacto con la opinión 
general, el Poder legal de que estaba yo investido? 

l''ué acto de inicua ?-eacciihi poner en libertad 
devolviendo á sus hogares á los prisioneros de la 
revolución que debelé, cuando aún no habían tras- 
currido treinta días después de su captura, sin en- 
rostrarles su error evitándoles las amarguras de que 
son ordinariamente víctimas los vencidos? Y ha- 
ber comprado al Jefe del movimiento un abundan- 
te parque, que para sostenerlo tenía depositado en 
Amberes, y aún haberle proporcionado recursos 
para su viaje al Extranjero á donde espontánea- 
mente quiso ir? 

Habré merecido el irritante, lalijicativo del 
Señor General Giizmán por haber ido, atendiendo 
al reclamo del Jefe de la revolución mencionada, á 
la cárcel donde, se encontraba á las doce de la no- 
che, solo en un coche de plaza, y Uah wx\e. w-a.'^'íA'a- 
do días después á despeduAe, eu\a, m\«'\ip^'C'!>. ^fc '^'^ 



viaje a! Extranjero, á su casa de habitación de 
igual modo y á la misma hora? Ah ! No puedo 
dejar de consignar aquí las palabras de la esposa 
del mencionado Jeíe al verme entrar á su casa. 
Fuertemente conmovida me dijo ., '' Pag'tl (aaínj^j 
llamaba) ni con milhiist q^t&fi 
ino's pagarte lo que haect por itosolros !" 

Y, consecuente coft esta conducta, habrt; reac- 
eioiíado yo acaso al'dictaéatlaMaaehwiáM 



tizaba las propiedades de los vencidos, á efecto de 
premunirías de las venganzas lugareñas y la que 
tuvo por objeto el sometimiento á juicio de uno de 
los Jefes del ejército vencedor que apareció violan- 
do esas garantías? 

Podrá merecer eí calificativo de i-caccionario 
contra la cansa liberal fA acto de pedir al Congre- 
so Nacional la derogación del Decreto que expidió 
el Señor General Guzmán, señalando un sueldo vi- 
talicio á los ciudadanos que hubiesen desempeña- 
do satisfactoriamente la Presidencia de la Repúbli- 
ca, porque consideré esta medida como una carga 
muy onerosa para el Tesoro público, y porque creí, 
y creo, que el estímulo más brillante para un Ma- 
gistrado digno es el anhelo por la felicidad de yu 
Patria, y la recompensa más gloriosa conquistar el 
aplauso de sus gobernados? 

Se podrá considerar como iorpe reacción , 
lacausa liberal m\ rotunda negativa en con 
en mi reelección parala Primera Magistra 
Jb RepúbVica. pedida por \a pretx'ia, ?ii^\t\'' 
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diversos modos por la ciudadanía y apoyada por 
lujosísima mayoría del Congreso Nacional, porque 
tal pensamiento, que altamente agradecí, era opues- 
en mi sentir, á mi probidad, contrario al Códi- 
t[o FundanitíntaJ delaNación y una desconsolado- 

"ia deesa reacción el lia- 
el ingreso á Venezuela 
'ad, de esas abnegadas 
vírgenes que han sido de. inmensa utilidad en el 
país, seres buenos ) virtiioHos consagrados heroi- 
camente al sacrificio en toda la tierra para aliviar 
el dolor y la miseria con su voz inocente, y ser con 
su unción piadosa en los establecimientos de bene- 
ficencia, ángeles de consuelo, celestes misioneros 
de esperanzas dulces j- representantes del tipo de 
la virtud cristiana en toda su pureza ? 

Podrá considerarse aníilibcral la disposición 
que dicté aumentando la miserable pensión men- 
sual, que señaló el Señor General Guzmán á las 
Madres Monjas exclaustradas al extinguir sus con- 
ventos, en vez de devolverles las dotes que aporta- 
ron al entregarse á la vída contemplativa como era 
de rigurosa é indiscutible justicia ? Ya que el Se- 
ñor General creyó que no debían existir en Vene- 
zuela congregaciones religiosas de esta especie, que 
toleran y aun protegen los países más liberales 
donde la libertad de conciencia tiene respetuoso 
culto, porqué no procuró aliviar debid.ame.'cvtt W 
'/seria en que quedaron \as \wfe\\ce.=. t-e.'^wí.'Ks. "^S 



ingresar de nuevo al mundo que abandonaron, he- 
ridas quizás por grandes pruebas, ó agobiadas 
por el peso de crueles dolores y terribles infortu- 
nios ? 

Se calificará también cutiio dt: un genero rc;ac- 
cionario semejante hi 



San José en Caracas, la de ur^gCanill^enj^" 
tedral. la casi terminación de la Iglesia t^ la Ú7- 
vina Pastora, la constcSlfición de la Capilla del Rin- 
cón del Valle, la reedificación de lallHW^WrtiÉil»»^^^^ 
y el auxilio para la fábrica y necesidades de otros 
templos de la República, exigencia de sus pueblos 
cristianos todos é imposición del deber y de la opi- 
nión, para reponer los edificios católicos que el 
Señor General Guzmán demolió más celoso del 
progreso laico que del religioso? En esta materia ■ 
son conocidas y públicas mis opiniones. Creo que 
las sociedades no viven sólo de política, presupues- 
tos, escuelas populares y ferrocarriles, pues hay 
intereses morales que ligan á las almas con lazos 
eternos. Estos intereses son fueraas efectivas y de 
las más poderosas en el organismo social: desco- 
nocerlas es uno de los más grandes errores que 
puede cometer un hombre público. Cualesquiera 
que sean sus convicciones individuales, no tiene, 
ni puede tener misión que se caracterice por la 
oposición á las creencias de sus gobernados. Cho- 
car contra la conciencia pública no es sistema ra- 
áona] áe gobierno. 

y si se califica de reacción contra la causa U- 




bentl mi procediínientu en las medidas menciona- 
das, deberá calificarse, de igual modo, el de distinto 
orden que puse en práctica, fomentando el progre- 
so material de la República, concluyendo, repa-' 
rando, auxiliando y sometiendo al estudio de per- 
novcnta y ocho obras 
de mi Gobierno, sin 
; de Caracas, Barqui- 
, de Margarita y el de 
omprada, ni mencionar 
la faijrtcacióji de quinien- 
del manicomio, del 
observatorio astronómícg, ni la reconstrucción del 
Palacio de Justicia y de la Gobernación del Distri- 
to Federal y, finalmente, ni la edificación del Gran- 
de Hospital "Varjias", inmensa y valiosa obra de 
arquitectura, la primera, en su género, de la América 
del Sur. dotándolo al propio tiempo de una botica 
completa, de Instrumentos quirúrgicos y de abun- 
dante ropa para los enfermos? 

Es innegable verdad, de todos reconocida, que 
el Señor General Guzmán dotó al país de muchas. 
obras de utilidad y de progreso en los veinte años 
de su preponderancia. Las que yo decreté y fo- 
menté, en el corto período de rcinle nicles, dan 
una prueba de tnis labores y de la honrada inver- 
sión de las rentas públicas. 

¿ Qué reacción se encuentra en haber creado 
yo la Sociedad agrícola Nacional, en decretar una 
fábrica de Droductos qvúmW.ns. \í\. Xtvsi^j^ccaótv >ií^^ 



ral dt; la higiene pública, el análisis de las ayiias 
termales de la República, la "Gaceta Municipal" y 
la de los hospitales y la creación de nuevas parro- 
quias en el Distrito Federal ? 

¿Z.ÍÍ habrá en las disposiciones que dicté, esta- 
bleciendo una casa de corrección, una escuela de 
telejírafía. otra de idiomas vivos para ni ñas, la. de 
sordo-mudos, el Colegio NacioiraroWTmasTl^^a^ 
Cristóbal, enviando jóvenes á recibir educación 
científica á Europa, aumentando e! número de a^ 
lumnos de la escuela náutica, creando cuarenta es- 
cuelas federales más y la Cátedra de Economía ru- 
ral en la Universidad Central, cuya BibliotecH.au- 
mentó por donaciones particulares en veinte y ocho 
mil volúmenes durante mi Gobierno? 

La creación de la Academia Nacional de la 
Historia para la preparación y redacción de nues- 
tros anales patrios, y el examen de obras de His- 
toria ; para escribir textos referentes á ella que 
sirviesen á la enseñanza elemental, examinar yjuz- 
gar los de este género, formar un monetario y ad- 
quirir y coleccionar objetos que puedan calificarse 
de monumentos históricos; la compra del valioso 
archivo del Generalísimo Miranda que contiene su 
correspondencia original con Dumorier, Servant, 
Bolívar, Coto Paúl, Ribas, Gual, Espejo )' otras 
celebridades de las revoluciones francesa y venezo- 
lana, que envié al estudio de dicha Academia; y la 
importante adquisición de la valiosísima espada 



que compré á klis deudos para que se conservase 
en el Museo Nacional donde está, se calificarán 
también de medidas ?-caa'ioiitirias contra ¡a causa 
liberal ' 

Qué reacción cometí en haber expedido ó re- 
formado, durante el tiempo de mi Gobierno, veinte 
y tres contratos todos para el fomento del país, de 
eviífen'te utílidafd y distantes, muy distantes de los 
acostumbrados manejos y escandalosas especula- 
ciones que tanto habían irritado el patriotismo, y 
que fueron una de las principales causas que moti- 
varon la destrucción Aú personalismo ^ 

XV 

Pasemos á examinar, bajo diversos puntos de 
vista, algunos de mis otros actos administrativos 
para que pueda el Señor General Guzmán buscar 
en ellos la inicua y torpe reacción. 

Serán reaccionarias las pensiones que decreté 
para los deudos desvalidos de! Gran Bolívar, para 
las sobrinas de Miranda, hijas del célebre repúblJco 
Coto Paúl, para las hermanas de Sucre, nuestro 
Washington, para las hijas de los proceres civiles 
Doctor Roscio y Doctor Rodríguez Domínguez, 
ilustres patricios que inmortalizaron sus nombres al 
pié del acta de nuestra Independencia, para el an- 
ciano procer del 19 de abril Tomás Muñoz y Ayala 
y las que aumenté á otros miembros de la CaTOV-U^L 



General Zamora, hermana del Mariscal Falcón, 
■que, en premio de los servicios de éstos, gozaba dt 
una exigua renumeración ? Confieso que estas 
pensiones sí fueron reaccionarias, nó contra la 
causa liberal sino contra un olvido irritante y una 
injustificable ingratitud ! 

En 29 de octubre de 18S9 dicté un Decreto 
ordenando reerigir una estatua al tribuno y escritor 
político fundador del Partido Liberal Señor Anto- 
nio L. Guzmán, padre del Señor General, y decla- 
ré, al propio tiempo, hecho irrevocablemente consu- 
inado, como fruto de una íjran conmoción popular, la 
demolición de las estatuas que en la plaza de la 
Universidad y en la colina del antiguo Calvario se 
habían levantado al Señor General Guznián, 

Deseara saber cual de estos dos actos (el De- 
creto ó la declaratoria) calificaría el Señor General 
Guzmán como símbolo de la inicua y torpe rciiccióft 
contra La Causa liberal. 

Podrá estar comprendido en esta reacción 
el Decreto que expedí, y que se llevó á debido 
efecto, ordenando la traslación á la S. I. Metropo- 
litana de los restos del Ilustrísimo Señor Arzobispo 
Doctor Silvestre Guevara y Lira, que reposaban en 
el cementerio de El Valle, porquejiizguéque. pasado 
el conflicto que se originó entre el clero y el Poder 
Civil y en el que tuvo parte principal este Pastor, 
se le debía este acto de merecida justicia á la bon- 
dad de su alma y á sus virtudes eximias? 

qij/'en pueda calificar de práctica anli 
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liberal el haber decretado yo la traslación al Pan- 
teón Nacional de los restos de los Ilustres Proce- 
res, General Pedro- Torres y José Luis Ramos y 
de los eminentes ciudadanos Doctor Elíseo Acosta. 
Dr. Guillermo Michelena, Señor Blas Bruzual y 
Coronel Jiiaii Manuel Caíjigal. fundador de los es- 
tudios matemáticos en Venezuela ? 

Será acto ycaecioiiario, inicuo y torpe el haber 
decretado la erección en la Colina del Calvario an- 
tiguo de una estatua en bronce al audaz genovés 
Cristóbal Colón, de memoria grata y eterna, como 
una pequeña ofrenda al revelador del Nue\'o 
Mundo ? 

Lo será asimismo el Decreto en que ordené la 
formación de la Piasa de la Concordia, aplicada á 
conmemorar las glorias militares ó civiles de las 
Naciones creadas por Bolívar, y en la que debió 
colocarse, en primer término, el monumento en 
bronce destinado á perpetuar la memoria de los. 
servicios prestados á la Independencia de Vene- 
zuela por Ricaurte y Girardot, héroes casi niños 
que rindieron su vida en jornadas de inolvidable 
recuerdo, cayendo el uno con el arma incendiaria 
en la mano, símbolo de su heroicidad en San Ma- 
teo y el otro en Bárbula envuelto en el pabellón 
tricolor ? 

Tiene algo de reaccionario cojilra la cama li- 
beral e\ haberme asociado ala celebración del pri- 
mor Centenario de Urdaiicta^ e\\e.?\ ■Sv.mx^Q ^^V>'c- 
■r y General en jeíe de Cq\oyc\\»\-í, \^c-ítí\íi-'aíií3\ 



una estatua pedestre de bronce en Maracaibo ciu- 
dad de su nacimiento ? Lo ieudrd et haber glori- 
ficado la grata memoria de Anzostegiii uno de los 
guerreros más insignes de la 1 ndepend^ncia de 
Venezuela, decretándole también una estatua en la 
heroica Barcelona ? 

Haber ordenado la formación en la invicta 
Cumaná de la Plaza de Ayacncho, y la colocación 
en ella de una estatua ecuestre que representase en 
traje militar la figura nobilísima de Sucre, el ¡mnor- 
tal, el Mártir de Berruecos, el Abel de Colombia 
como lo llamó Bolívar al saber su alevosa muñirte. 
el Grande Héroe y Gran Mariscal que aseguró con 
su espada la Independencia de la Patria, sería un 
acto de inicua reacción contra la causa liberal' 

Se encontrará algo del injusto y apasionado 
cargo, en haber ordenado también la erección de 
estatuas en bronce á Páez, Marino, Ribas, Piar. 
Bermúdez y Arismendi, guerreros insignes que la 
Grecia envidiaría, y que conquistaron para su pe- 
cho con sus homéricas hazañas en la olímpica lucha, 
las estrellas que simbolizan la alta graduación del 
General en Jefe ? La abnegación y energía de esos 
seres casi sobrenaturales, terribles y magníhcos, 
que son ya inefables para el labio humano, produ- 
cen, unidas á la memoria de sus ínclitas proezas, 
en el espíritu patriótico una especie de deslumbra- 
miento ! 

y no podía olvidar en esa época de reacción, 
e/7 que tanto se i,'-lorificó á nuestros Grauíie'?, \\ot\\- 




bres, á Miranda, Patriarca de nuestra Emancipa- 
ción y Precursor de nuestras libertades. No bas- 
taba para aquel noble Patricio la simple estatua 
que se le había erigido. Le decreté otros honores : 
hice publicar un libro contentivo de su retrato, co- 
rrrespondencia, notas oficiales etc. etc. en la época 
de la Revolución francesa, y de algunas opiniones 
favorables á él emitidas por celebridades contem- 
poráneas : hice acunar ima medalla conmeniorati- 
va con su nombre, que se envió á* la Exposición 
francesa de i 888 ; y se remitió también, en clase de 
devolución, para que fuese colocada en eí pabellón 
destinado á exhibir las reliquias que pertenecieron 
á las notabilidades ele dicha trascendental Revolu- 
ción, la gloriosa banda que llevó en las campañas 
de Bélgica y Holanda ;-y movido de mi entusiasmo 
por su memoria venerable, hice colocar en lugar 
distinguido en el salón elíptico del Palacio Federal 
el gran cuadro histórico que había yo mandado 
pintar. En este lienzo como se sabe, se le figura 
á caballo acompañado de Ribas, Lino Clemente, 
Soublette, Muñoz Tébar y del inmenso pueblo 
entusiasmado el 5 de julio de 1811, después de la 
proclamación de la Independencia, y en el momento 
en que subiendo las alturas del antiguo Calvario y 
descubriéndose, vuelve el rostro á la ciudad y le 
dirige como dige en mi discurso del acto, esta sa- 
lutación de una sencillez grandiosa; "Sahr. oh 
cuHtide la LÍbe7'iad americana ! 

As! creí yo que debía. oííe.'í\á.a\=,'i ■^'c^^i■í^. Vq-wí 



rífico recuerdo al único !iisp:ino americano que se 
hizo tan notable en la Revolución francesa alcan- 
zando el ^frado de General de División de sus 
Ejércitos, la inscripción de su nombre en el Arco 
de triunfo y !a colocación de su efigie en las gale- 
rías del Palacio de Versalles ; y al compatriota 
que, además, prestó notables servicios á la Indepen- 
dencia de la América del Norte. Sabio ilustre en 
cuya alma hubo siempre aliento para los grandes 
hechos, de renombre en ambos Mundos y Liberta- 
dor en las dos Américas, tuvo ¡ horrible sarcasmo 
del destino ! por galardón de sus gloriosísimos ser- 
vicios, el martirio de la argolla acerada para svi 
cuello en la oscura mazmorra de la Carraca ! 

Me parece oír al Señor General Guzmán, al 
leer el párrafo siguiente y los que con él se rela- 
cionan, gritar : "ahí está la reacción torpe c inicua 
conlra la Causa Liberal.^' 

Me asocié gustoso á la celebración del Gente 
nario del General Carlos Soubletlc y fué mi Gobier 
no elemento cooperador de la festividad. Esta ac 
titud patriótica era lógica, pues Soublette pertene 
ció como guerrero al cielo aquel de nuestra leyen 
da heroica de donde brotaron manantiales de ■\& 
vida independiente de Venezuela, y ocupó lugar 
distinguido entre los primeros de aquellos batalla- 
dores sin modelo hasta su tiempo y sin rivales hasta 
hoy en la historia de los heroismos populares. Y 
cusntJo/Josíeriormente llegó la edad t\\\l de la 
República, c/. en unión de otro?, dt: \o'^ -^taV^tcv- 



bres de iiueslro pasado, personificó una de las faces 
más importantes de la historia de los partidos polí- 
ticos nacionales. 

Así es la verdad, y hay que decirla sin vacila- 
ciones y sin reservas. En presencia de los muer- 
tos ilustres, la ra^ón pública debe revestirse de toda 
la divina y severa imparcialidad de la justicia. 

Después que los pueblos se emancipan de un 
yugo extranjero las fuerzas creadoras de la nacio- 
nalidad para la libertad y el orden son los partidos 
políticos y trabajaren ellos, en cualquiera de ellos, 
pero con seriedad, honradez y dignidad, es trabajar 
por la patria y hacerse benemérito de ella. 

A mi juicio todos los partidos políticos con- 
tribuyen á la civilización de las Naciones. El polvo 
que levanta la lucha puede empañar la frente ó el 
carácter ; pero cuando la muerte depura al lidiador, 
el oro puro del mérito eminente luce con nuevo y 
más vivo esplendor. 

Creí cumplir con un deber en contribuir á ^^'lo- 
rilicar el nombre y la memoria de varón tan insig- 
ne. La historiajuzgará definitivamente, haciendo 
en su doble personalidad la separación y distinción 
naturales del político respecto del cuñl todavía 
somos contemporáneos; pero respecto del Guerrern, 
del Procer, del Héroe, sí somos posteridad y para 
él nuestra deuda debe ser de admiración y gratitud. 

Por eso me asocié y contribuí, ew vuí. ea.các.ts.': 
■obernante, ñ la patrióúca, ít?.'C\\\ó.'A.^. W¿>=>\'^ 
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sido reaccionario contra !a causa liberal por (al ■ 
conducta ' 

Y para terminar esta reseña de la glorificación 
de nuestras celebridades patrias, recordaré la es- 
tatua de bronce que decreté á otro de nuestros L¡- 
I bertadores, no de espada sino de aquellos que mo- 
I ran en la gran cumbre y conquistan con la luz de 
I la inteligencia laureles inmarcesibles disipando t¡- 
' nieblas en el campo de la ignorancia. .Me refiero 
á nuestro sabio compatriota y erudito escritor, fi- 
, lólogo, humanista, codificador y Príncipe de los 
' poetas del Nuevo Mundo, el ¡lustre Andrés Bello. 
I El monumento que le decreté debió ser colocado, 
según las disposiciones de la materia, en uno de 
los patios de la Universidad Central. Debo ad- 
vertir que este Decreto fué el último que dicté al 
terminar mi Gobierno, estando aún en cama en- 
fermo ; y que llevado por mi Ministro de Instruc- 
ción Pública Doctor Julián Viso al Consejo Fede- 
I ral, fué aprobado por este Cuerpo, y pasado á la 
mesa de la Presidencia de la República, lo firmó 
el Señor Doctor Andueza Palacio que ocupó mo- 
mentos antes este Alto encargo. 
I Habré sido infiel ala causa liberal por este 

I acto de justicia incontrovertible, lincho en obse- 
' (¡uió á la memoria del Decano de nuestros poetas 
y escritores ? 

Presento nuevamente mis e.xcusas al lector y 
solicito su indulgencia por esta larga enumeración 
L^ki>75 hechos prenarrados ; pero \\& cteVio i\t^c^dÉ||| 




rio á mi defensa recordarlos al país para que ana- 
lice, escudriñe é indague en cual de ellos se encuen- 
tra intención siquiera de reaccionar contra la cansa 
libcraL Haré sólo reminiscencia dedos ó tres más. 
Entre las libertades que garantiza nuestro Có- 
digo Fundamental, la de imprenta es de las más 
preciadas y tuvo en esos veinte meses de la soñada 
reacción fervoroso y hasta fanático culto. En po- 
lémicas sobre política, artes, letras, cienci'as, cos- 
tumbres, instituciones, el pensamiento se mezcló y 
luchó sin trabas libre y soberano como el verda- 
dero verbo del pueblo. Hasta tal punto estuvo 
garantizada esa libertad que los actos de mi Go- 
bierno se censuraban públicamente por mis adver- 
sarios sin reato ni temor alguno ; y aún llegó á pu- 
bHcarse un periódico que me atacaba sostenido por 
uno de mis Ministros y redactado por empleadas 
de los Ministerios. Hubiera tolerado et Señor Ge- 
neral Guzmán libertad semejante ? La permitirá 
el Señor General Crespo ? 

Si en los primeros meses de mi período ad- 
ministrativo hubo algunos hechos contrarios á los 
que dejo expuestos, recuérdese que aún no tenía 
yo amplia libertad de acción y que fueron ejecuta- 
dos por autoridades guzmancistas. 

Encontré al encargarme de la Presidencia de 

la República una práctica odiosa mantenida en los 

cuarteles. Era una especie de reproducción del 

aborrecible régimen que presidía ívuestí^ v'.d'a^ cíí- 

™A)/ifa/ en que la fuerza era todo "^ ¿v ^e-ítí^ 




Infelices soldados, ordinariamente extraídos con 
violencia de sus hogares, se encontraban sirviendo 
hasta por dics años y con esa niansedimibre y tole- 
rancia que sólo existe en los pueblos de Venezuela, 
estos esclavos de la República habían casi embrute- 
cido en el prolongado servicio y aún casi olvidado 
también, quizás para no sufrir, io que e! hombre 
no oh'ida nunca, el hogar refugio santo de todos 
los dolores y sitio de las suaves y dulces expansio- 
nes. Reprobé severamente la inicita práctica, 
licencié los infelices detenidos devolviéndolos con 
alguna gratificación al cariño de los suyos, y dicté 
enérgicas órdenes para el cumplimiento de las dis- 
posiciones del Código militar que limitan á dos años 
el servicio de las armas. ¿ Fueron estas medidas 
de carácter reaccionario contra ¿a causa liberal J* 

Finalmente, estas disposiciontes trajeron á mi 
mente el recuerdo de una injusticia enorme que 
existe en nuestras prácticas republicanas y que ha 
sido una preocupación constan!» de toda mi vida. 
Y juzgué de un deber imperioso é imprescindible 
denunciarla al Congreso, y pedir su reparación, ya 
que no lo había hecho ninguno de los compatriotas 
que habían ocupado antes que yo la curul pre- 
sidencial. 

Según nuestra Constitución la fuerza á cargo 
de la Federación debe formarse con ciudadanos de 
nn contingente proporcionado á su población que 
dará cada Estado, llamando al setvvc\Q á. \oa tiuda; 
danos que deban prestarlo conforme á =i\i?,\e-^"' 




ternas. Este es el precepto, dige al Congreso ; 
pero los Estados cumplen esta disposición por me- 
dio del rechitamicnto iiaciendo esta imposición de 
la fuerza sus víctimas únicamente en las clases 
populares, oblÍ!:>'ando así á la defensa de la Nación 
con el servicio de las armas á una sola porción de 
los asociados, con flagrante violación de la igualdad 
democrática que nuestras instituciones consagran 
como base fundamental de nuestra organización 
política, canon en virtud del cual es un atentado 
hacer á unos ciudadanos de peor condición que los 
otros. 

Por otra parte, prohibido terminantemente por 
nuestra Ley fundamental el reclutamiento forzoso, 
ia práctica que se sigue, además de ser una iniqui- 
dad, es una infracción completa de esta Ley, prác- 
tica inicua que perjudica únicamente á los hijos del 
pueblo creando una nueva forma de despotisitio 
arriba y de servidumbre abajo, delito este de lesa 
fraternidad, injusticia sin nombre que desacredita 
nuestra democracia entre propios y extraños y 
contra la cual claman á una la justicia social y la 
justicia divina. 

Basado en estas consideraciones que hice pre- 
sentes al Congreso en 1889, le pedí en nombre del 
pueblo de Venezuela ,que dictase con urgencia las 
medidas que, en su patriotismo y sabiduría, encon- 
trase adecuadas para la completa abolición del 
odioso sistema, distribuyendo la carga del servi- 
cio fíe ías armas entre todas \a.s t\?L^e,^ ^ocxAs 
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más excepciones que las consagradas por la ciencia 
y el sentimiento humanitario, á fin de que el deber 



nos comprendiese a todos y que todos pudiésemos 
cumplir extrictamente con él ; ó que los infelices 
que vayan á reemplazarnos en los "cuarteles y en 
los campamentos pudiesen dejar antes á sus espo- 
sas é hijos, como un apoyo anticipado para la pro- 
bable orfandad que los amenazase, la parte que les 
correspondiese en el fondo formado por las cuotas 
que deberían pagar los que quisieran eximirse de 
combatir y de morir por los intereses de la Patria. 

Al Congreso de iSgo volví á pedir con enca- 
recimiento, invocando sus sentimientos de humani- 
dad y patriotismo, que pusiese remedio al mal y le 
hice presente mí temor de que en un porvenir acaso 
no mu}- remoto, cuando las clases populares hayan 
llegado á tener noción completa de su derecho y 
dignidad, esta injusticia levantada como bandera 
por agitadores ambiciosos, venga á constituir uno 
de los más graves peligros int^iores para nuestra 
democracia. Mas, verosímil ó nó esta previsión, 
quise dejar constancia de ella juntamente con mi 
insisíencia en solicitar de los legisladores la solución 
de tan grave problema. 

No se le ocurrió al Señor General Ciuzmán, 
cuyo poder absoluto alcanzó hasta cambiar algunas 
de nuestras costumbres, ocuparse de este humani- 
tario asunto tan vital para los intereses del pueblo 
venezolano. ¿ Juzgaría acaso que intentarlo 
mmar con(j-a la eaum lihá 




Quiero finalizar este capítulo dando por cint- 
ctttyente eontesiación al apasionado y virulento car- 
go de! Señor General Giizmán, la t¡7ic li mi ji/f ih'ó 
el Congreso de iS8g, al rendirle cuenta de los ac- 
tos de esa política reaccionaria conlra la cansa libe- 
ral, según la arrogante aseveración del Señor Ge- 
neral. Ese augusto cuerpo elegido bajo sus inspi- 
raciones y sostenido por el Ejército adicto á su per- 
sona, obró libre y espontáneamente. 

Oigámosle : 

" Tal dociunento, (el Mensajej que resume 
todos los actos de vuestro Gobierno, y exhibe co[i 
elocuencia la política liberal, juiciosa y conciliadora 
que habéis desarrollado, justifica á este mismo Con- 
greso que legalmente os eligió Presidente de Ve- 
nezuela, porque ese Mensaje constituye una pagi- 
na brillante de nuestros anales administrativos, un 
timbre de nuestras acreditadas Instituciones, el 
éxito feliz de la Convención electoral, una gala de 
nuestras letras patrias y un precioso blasón de la 
República, que puso en vuestras manos sus desti- 
nos, y vos, en cambio, la colmáis de ventura y es- 
peranzas, con las ideas elevadas de vuestra alma 
republicana y los magnánimos sentimientos de 
vuestro corazón patriota; ¡deas y sentimientos que 
han servido de sabios consejeros del buen gobier- 
no que habéis implantado, en el cual la justicia 
ocupa altar, la inteligencia trono, la virtud santua- 
rio ; y el pueblo ciñe su diadema de soberano y la 
^c/edad ^oza y aplaude, y \a Xe^ vnivi^'a, Vx ■a.-jX'c- 
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ridad cumple, el progreso marcha, el esfuerzo sube, 
la ineptitud baja, el trabajo prospera, la industria 
se reanima, la instrucción se extiende, la libertad y 
la igualdad dominan, los servicios se recompensan, 
se glorifica el heroísmo- de nuestros Libertadores, 
se galardona el mérito, y sobre todo eso, la frater- 
nidad y la clemencia, del uno al otro confín de la 
Nación, con la faz risueña y estrechadas las manos, 
van a gnjugar lágrimas, á reprimir sollozos, á per- 
donar errores, olvidar resentimientos, unir corazo- 
nes, armonizar voluntades, y civilizar las contien- 
das domésticas, las divisiones locales, colocando sus 
lindas manos entre los pechos de los contendores 
para que no luchen con odio ni riñan con sangre. 
Cuando las inteligencias pugnan y las voluntades 
chocan, los corazones no han de llenarse de rencor 
ni las manos armarse para matar y destruir, en vez 
de vencer y de convencer; tal es el espíritic de 
vuestra política conciliadora, etnincntcmente cristia- 
na y liberaL 

Vuestro Mensaje, por los actos que consigna, 
los propósitos que contiene, las ideas que emite y 
las apreciaciones que hace en los diversos puntos 
á que se refiere, engrandece al Magistrado que lo 
presenta, contenta á la Patria que lo recibe, y 
complace al Congreso que lo contesta con ingenui- 
dad, como lo acogió con entusiasmo. Esas her- 
mosas ideas, esas nobles inspiraciones, consuelan 
al cansado patriotismo, reviven la vacilante fe de 
los incrédulos políticos, exaltan \2is ^^^^^x^wx-ac^ ^4- 
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blicas y alegran y confortan el ánimo de los que no 
pueden ser indiferentes á la suerte de la República, 
á los destinos de la Patria. Habéis llegado, señor,, 
á puntos culminantes en vuestra delicada Adminis- 
tración, sin que por los lauros alcanzados os maree 
el humo de la vanidad: habéis querido y sabido 
gobernar bien, sin camarillas que oligarquizan ni 

aduladores cortesanos que envilecen ! '' 

En donde está por fin la iiiinta y torpe reac- 

e ion contra la causa liberal ? 

Quis, qtiidy ubi, quibtts, in quidnan, cur, quo- 

modo, quando? 

XVI 

Procedo á ocuparme de la contestación que 
me cumple dar al Señor General Crespo. 

Dice este Señor General en la página 1 1 de su 
folleto ** La Verdad ", después de haber afirmado 
que discrepamos ( él y yo ; en los medios emplea- 
dos para libertar á Venezuela de la influencia que 
el Señor General Guzmán aspiraba á continuar 
ejerciendo desde Europa, lo siguiente : 

** Yo adopté, consecuente con mi índole, la 
lucha franca y altiva en la cual si es verdad que 
fracasé, tuve la inmensa satisfacción de poder con- 
servar el aprecio de mis conciudadanos: el Doctor 
Rojas Paúl puede decir que logró el éxito, pero á 
costa de un tremendo sacrificio que no alcanzará 
jamas n/i veredicto aprobatorio de la Historia 
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Y á la página siguiente del propio folleto 
.agrega : 

** Pensó el Doctor Rojas que Andueza Pala- 
cio, á quien tenía en tristísimo concepto, no podía 
aunque quisiera sin contingente político ni crédito 
social, faltar á sus compromisos con él y á la obe- 
diencia que le debía ; pero se engañó y el Doctor 
Andueza Palacio, imitando ejemplo de reciente 
FECHA, desechó la Reforma, burló á su bienhe- 
chor, Y EL Discípulo dejó lleno de asombro al 
MISMO Maestro*' 

Este cargo de traición al Señor General Guz- 
^ndn, el mismo que me hacen sus sectarios y el 
mismo que con tono magistral apellida el Señor 
General reacción contra la causa liberal, no obstan- 
te la claridad del pensamiento, aparece un tanto 
-embozado en las palabras del Señor General Cres- 
po, acaso como signo inequívoco de una concien- 
cia insegura de lo que afirma, ó porque recuerde 
•que sus opiniones hasta ayer, opiniones públicas, re- 
cogidas de tiempo atrás por la prensa, son, de to- 
do en todo, diferentes á las que emite ahora sobre 
este punto. 

Es este el mismo cargo que há más de tres años 
contesté victoriosamente por la prensa hasta la sa- 
ciedad con documentos irrefutables, y que queda 
desvanecido del todo en la relación precedente. 

Mas debo aún seguir ocupándome de él por- 
que ya he manifestado que ten^jo c\v\e. covvXfc'íXax -jX 



Señor General Crespo, y porque ese cargu en boca I 

suya amerita consideraciones especiales. 

Relatados, ed el capítulo que precede, los ¡le- 
chos á grandes pinceladas, veamos ahora las ideas I 
que el Señor General Crespo tenía de ellos y de la ' 
parte que en su realización me tocó y de los móvi- 
les de mi conducta y de los resultados políticos y 
morales de aquella evolución redentora. 

Mácese doblemente necesario este recuerdo, 
ya que el Señor General no sólo ha modificado sus 
opiniones sobre el particular, sino que hoy llega 
hasta aplicar los más duros epítetos á lo mismo que 
entonces aplaudió. 

Indultado el Señor General Crespo en 1888 
por el Gobierno que me tocó presidir, salló del 
país en diciembre de aquel año. 

En 1S89 regresó. 

El 29 de setiembre llegó á Caracas y un gran 
número de sus amigos le recibió en la estación de 
la línea férrea y le acompañó á su casa de Sania 
hu's. Contestando á las felicitaciones de la con- 
currencia, y en momentos de despedirla el Señor 
General Crespo le dirigió la palabra. 

Comenzó su discurso protestando una comple- 
ta sinceridad en lo que iba á decir, porque en poli- 
iicii, agregó, no me agrada el engaño y porque na he 
aprendido á decir las cosas sino como las pienso y 
como las siento. 

■■M¡ vuelta á la PaUís., cnnütwxó, -^w ¿ní-í.^nwí- _ 
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tancias tan difíciles para mí, significa el reconoci- 
miento tácito de la política reparadora establecida 
por el Jefe del Ejecutivo Federal. Continuando, 
como debe esperarse, en el camino de las libertades 
públicas, respetando los sagrados derechos de la 
ciudadanía, oyendo y acatando la voz omnipotente 
de la opinión pública, el país tendrá, no hay por 
que dudarlo, que reconocer en el Señor Doctor 
Juan Pablo Rojas Paúl sit más desinteresado bien- 
hechor en 7iuestras contiendas civiles 

** Los desafueros y arbitrariedades más inso- 
lentes, que pueblo alguno pudiera merecer, fueron 
los resultados de la malhadada Aclamación, obra de 
la lealtad y buena fe nunca desmentida del pueblo 
venezolano ; y ¡ parece increíble ! del que menos 
lo esperaba, del General Antonio Guzmán Blanco, 
el mismo á quien la República llamó su hijo pre- 
dilecto, colmándole de honores y de oro hasta la ' 
saciedad, si el reconociese límites en ésta. 

Y qué ha merecido en cambio la República de 
tanta generosidad é hidalguía tanta? La humilla- 
ción y la deshonra dentro y fuera de la Patria. 

Pero aún no se han perdido todas las esperan- 
zas. Es tiempo ya. La hora de la reparación ha 
sonado, y el General Antonio Guzmán Blanco no ka 
logrado todavía su fin, el de corromper en abso- 
luto TODOS LOS resortes DE LA MORAL POLÍTICA Y 
SOCIAL DE LA VENEZUELA HEROICA. NÓ ! ella ha. 

pretendido y desea vivamente desasirse de tan 
funesto Director. Por eso el Doctor Rojas Paúl ka 
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visto en esa necesidad la bandera que dkbía tremolar 
recogiéndola del seno popiUar, para merecer de la 
República la confianza y llevarla d libertarse de tan 
opi'obiosa como criminal dominación^ 

De estas primeras declaraciones del Señor 
General Crespo en setiembre de 1889, aparece que 
\2l política reparadora establecida por mi Adminis- 
tración, era la pretensión y el vivo deseo de Venezue- 
la ; Que el Gobierno debía recoo^er esa bandera del 
seno popular y tremolarla ; que esa mi actitud era 
una prueba de que aún no estaban corrompidos 
todos los resortes de la moral política y social de 
Venezuela ; que por haberla asumido merecía yo la 
confianza de la República ; y que el país tendría 
que reconocer en mí, al continuar por el camino 
principiado, su más desinteresado bienhechor en 
nuestras contiendas civiles, 

I Cómo se compadecen estas ideas, expresa- 
das respecto de un hombre públicof con el cargo 
de traición al mismo, con motivo de los propios 
hechos que se aplauden ? 

¿ Es cumplimiento del deber la traición / 

Traición es moralidad política y social ? 

La traición es título para merecer la confianza 
de la República ? 

La noción del deber, de la moralidad, de la 
virtud política y de la traición son una misma ? 

El Señor General Crespo termina su discurso 
declarando que al lado del Gobierno, ''como ^rimc- 
ro de /os voh¿7ttarios de esa cansa redeutoi'a^ estaña 
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de facción, como veterano viejo, en el ctierpo de guar- 
dia, corriendo sn centinela, con el arma al braso, €n 
el llegar que le correspondiera vigilar hasta vc7^ - ú 
su Patria completamente libre de la autocracia. . --" 

En efecto : once días después ratificó el Señor 
General Crespo, y acentuó más, si cabe, esta pro- 
testa de adhesión en una carta política dirigida 
por la prensa al Gral. Francisco Tosta García, Pre- 
sidente de una Sociedad eleccionaria del Distrito 
Federal, y Director de ''La Causa Nacional^ pe- 
riódico de Caracas. 

Decía así ese documento, fechado á lo de oc- 
tubre : 

** Al pisarlas playas de mi Patria manifesté 
en público los propósitos que me animaban respec- 
to de la política de rehabilitación que se viene de- 
sarrollando por el ilustrado Presidente de la Repú- 
blica ; y entre otras cosas dije que sería un cri- 
men NO APOYAJ<LC). 

¿ Y cuando ha sido crimen no apoyar al autor 
de una traición que no alcanzará un ve ir dicto apro- 
batorio de la historia :'' 

No bastaba que ** el Gobierno enarbolara la 
misma bandera con que el Señor General Crespo 
y sus amigos se declararon en abierta oposición 
contra el régimen personal" para que el hecho in- 
fame cambiase de naturaleza y de nombre y su au- 
tor mereciese hasta un obrado verdaderamente ex- 
traordinario el apoyo de los hombres honrados y de 
Ja Nación entera. 



Otra ha debido ser la conducta del Stñor Ge 
neral Crespo: aprovecharla traición, pero estig 
mati/ar al traidor y abandonarlo al desprecio pú- 
blico. 

Pero constituirse á síi lado conio prijnei" vo- 
luntario, de facción como veterano viejo, en e]l 
cuerpo de j^uardia, corriendo su centinela con ell 
arma al brazo, en el lugar que se le designara, 
por el traidor para vigilar hasta que la política dt 
la traición hubiese terminado su obra, es inexplica- 
ble en un hombre de la severa moralidad del Señor 
General Crespo y tan respetuoso de los veredictos. 
de la iiistoria. 

Mas aún: llevar la adhesión al traidor delibe 
rada y expontáneamente hasta declarar que es ¡a 
crimen no apoyarlo, da fundamento suficiente para 
afirmar, por inevitable deducción lógica, que aque 
Ha política no era traición, ni traidor el que 1: 
practicaba. 

La carta del Señor General Crespo era con 
testación á otra en que el Presidente de la Socie- 
dad Liberal Republicana del DistHto Federal. I 
pedía su consentimiento para trabajar por él como- 
Candidato á la Diputación por el Distrito. 

" Mucho agradezco, — dice el Señor General' 
Crespo—, esa distinción de mis compaiieros poli 
ticos que dan así una muestra irrecusable.de su ad- 
hesión al derecho de sufragio, á la sombra de un 
gobierno liberal ; pero debo declinar y declino tal 
j/rec/ijiiento a 
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-con relación á mi persona y á la digna y consectien- 

m 

te actitud que deben guardar mis amigos en la pre- 
senté lucha electoral 

** Todos los candidatos que sostienen la política 
de concordia y sus círculos respectivos son nuestros 

aliados naturales 

/ ** Tales son las Consideraciones que me indu- 
cen á rehusar el generoso ofrecimiento que ustedes 
me hacen ; y me atrevo á esperar que las hallarán 
justas y oportunas/' 

No bastaba con ser liberal aquel gobierno y 
de concordia su política para que el Señor General 
Crespo y sus amigos fuesen aliados naturales de la 
traición y del traidor. 

¿ Y podía ser digna la actitud del candidato' 
renunciando sus derechos de ciudadano ante el Pp- 
^er, y ligándose al programa de la in.ndencia y á 
su autor hasta la adhesión incondicional ? 

¿ Y debían los amigos del Señor General • 
Crespo encontrar justas las consideraciones que 
determinaban su conducta ? 

'El 26 de octubre del mismo año, ó sea diez y 
seis días después de esta carta, fueron derribadas y 
mutiladas las estatuas del Señor General Guzmán 
en Caracas y otros puntos de Venezuela. 

En la tarde del mismo día el Señor General 

Crespo se presentó á la Casa AmaíHlla, me felicitó 

por los hechos cumplidos, con caluroso entusiasmo, 

y a^fre^fó que juzgaba de sit deber ofrecerme sus 

servicios y su espada. 
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Tres días después, el 29, y con ocasión de fe- 
licitar al Gobierno por el Decreto ejecutivo que or- 
denó reerío^ir la estatua del tribuno Sr. Antonio L. 
Guznián, el Señor General Crespo me dirigió por 
la prensa una carta^ reiterándome sus anteriores 
recientes ofrecimientos de adhesión y de servicio^, 
y ensalzando mis actos, mi política, mi carácter de 
Magistnado, y designando la acción del Gobierno 
xomo la esperanza de la Patria, 
He aquí la carta : 

** Caracas: 29 de octubre de 1889. 

Señor Dr. Juan Pablo Rojas Paúl, Presidente 

de la República. 

Presente 

Estimado Dr. y amigo : 

El día 26, después de los sucesos que han 
puesto á U., por decisión tinánime y enérgica del 
país, en duelo á muerte con Guzmán Blanco, fui, 
corno cumplía á mi deber y d mis sentimieritos, á 
ofrecerle mis servicios como ciudadano y como sol- 
dado'' 

Es de observar en primer término que si fué 
el país por unánime y enérgica decisión suya, el 
autor de aquellos sucesos, el cargo de traición á 
quien no hizo más que inclinarse reverente ante 
aquella decisión incontrastable, es una calumnia á 
sabiendas, impropia en los labios de un hombre que 
•aspira á obtener para su palabra y su carácter el 
respeto de la Sociedad. 
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Y ¿cumplía al Señor General Crespo, á su 
deber como soldado, y á sus sentimientos como ciuda- 
dano ofrecer expontáneamente sus servicios y su es- 
pada á la traición y al traidor} 

Continúa la carta diciendo: que el Sieñor Ge- 
neral había lamentado que las pasiones populares 
se hubieran extraviado hasta confundir la justicia 
nacional con el criterio de los partidos, atentando á 
la estatua del tribuno Sr. Antonio L. Guzmán ; y 
con motivo del Decreto ya citado continúa así: 

** Por fortuna U. se ha colocado á la altura de 
los acontecimientos como Magistrado, como patrio- 
ta, como liberal y como sustentador de esta era de 
concordia de la que espera el país la consolidación 
y estabilidad de su porve7tir. 

Por ello felicito á U. con la ingentiidad de mi 
carácter, felicito á la República y reitero el ofreci- 
miento que hice á U. en aquellos solemnes mo- 
mentos. 

Soy su amigo 

Joaquín Crespo, *' 



/ Cíiántas excelc7itcs ciialidades me adortiaban 
ayer, hasta el punto de ser yo la encarnación de íincu 
era política de que la República esperaba nada vte- 
nos que la coTisolidación y estabilidad de su poi^enir ! 

¡ Qué Magistrado tan liberal, ihistrado jh¡ 



/ Qué poliiiea la suya, taiifccnuiia cu bicues 
es parausas para la Patria ! 

¡ l'olitiea reparadora. Ma^^islrado rclialñlilt 
dor ! 

E! Señor General Crespo escribe en esta vez, 
y me aplaude y felicita ; y me ofrece su adhesión 
y servicios con la ingenuidad de su carácier, como 
en el discurso del 29 (un mes antes) había invoca- 
do también ¿as eoudiciones cai-acleristicas de su ma* 
ucra de ser por uo haber aprendido d drcir las cosas 
siua como las piensa y como ¿as siente. 

Pero en el folleto "La Verdad" á que contesto, 
invoca también \?í francjueza Aourada de su pala 
bra. Y como este folleto es contradictorio con la 
carta y el discurso ; como lo que en estos era pa- 
triotismo, lealtad y reverencia al deber público, 
liberaiisuio y altura moral, es en aquel traición 
que na a¿canzard un veredicto aprobatorio de la ¿its- 
loria : como el Señor General Crespo insulta y 
calumnia hoy lo que ayer aplaudió y ensalzó, deli- 
berada, expontánea é insistentemente, cabe decla- 
rar que la lionrada franqueza de ¿a palabra, elodio 
al engaño y la ingenuidad del carácter, son calcula- 
dos estribillos en boca del Señor General, de los 
cuales se sirve para sus planes y fines políticos. 

¿ Por qué tanto empeño ayer en asociarse á la 
política g^ubernativa ? 

I Por qué tanta insistencia en ofrecer su espa- 
da á\a traición el Héroe del 
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¿ Por qué tantos aplausos, y elogios y felici- 
taciones ? 

Si hay veracidad en los cargos del Señor Ge- 
neral Crespo hoy, le faltó la dignidad en su con- 
ducta de ayer. 

Estos cargos del Señor General Crespo, estas 
prevenciones infundadas contra mí, reconocen por 
origen el plan que empezó á ponerse en práctica 
por algunos guzmancistas enemigos personales 
míos qué le rodeaban, en alianza con varios amigos 
políticos suyos á quienes no conveiiía (y tenían 
razón) que yo figurase en la política gubernativa al 
lado del Señor General. 

Es del caso recordar que después de la entre- 
vista que tuve con el Señor General, al siguiente 
día de mi llegada á Caracas, á raíz del triunfo de 
la Revolución legalista, entrevista que fué cordial 
entre ambos, empezaron las desconfianzas de su 
parte ; que apercibido yo de ésto supliqué á los 
numerosos amigos que me visitaban que dejaran de 
hacerlo á fin de evitar los celos y susceptibilidades 
de los partidarios del Señor General ; que no obs- 
tante esta conducta prudente, mi casa empezó á 
espiarse por los agentes del Gobierno ; que indig- 
nado yo con este procedimiento lo denuncié al 
Señor General valiéndome de un amigo común, 
al que contestó, que // era extraño á todo eso y 
que si llegara d tener algiuia queja de mi conducta 
iría en persona a mi casa d manifestdrniela ; que 
en vez de poner remedio á la ve\ac\6u <\u^ ^o ^v\Vv2l^ 
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ésta aumentó más; y finalmente que para combatir 
ésta inicua trama publiqué mi folleto ''De Actuali- 
dad'' en que manifesté mi consecuencia á la Revo- 
lución, mi fervoroso anhelo de mantener la unidad 
entre sus prohombres y la dejación del derecho que 
me daban mis antecedentes y mis servicios á legíti- 
mas aspiraciones el día del triunfo, revelando ante 
todo, y sobre todo» mi publicación una disciplina 
de partido al^soluta llevada más allá de la genero- 
sidad y aún más allá del deber. 

Pero este folleto se le tradujo al Sensor Gene- 
ral Crespo por la camarilla que le rodeaba como 
ofensivo á su persona, y lo aprovechó ésta para 
llevarle chismes y aumentar sus sospechas, armas 
que según Plutarco, son las más fuertes de la ca- 
lumnia. 

Y apareció el folleto ''La Verdad'' firmado 
por el Señor General Crespo y destinado á califi- 
car mi actitud de egoista y á declararme sin títulos 
en nuest7'a causa, afirmando hacer tal declarato- 
ria en su propio nombre y en el de stis con7nilitones. 

Mi posición se hizo crítica en demasía y, ya 
por seguridad personal como por la tranquilidad de 
mi familia, me vi forzado, abandonando amigos, 
intereses y seres queridos, á emprender el camino 
del destierro ; esperar en él tiempos propicios para 
el retorno á la Patria ; y escribir desde extranjeras 
playas, (como lo he hecho con documentos incontes- 
tables que llegará oportunidad de d^^t i. l'a. Wl 
pública. Ja refutación a\ vv\et\e\o^\cv.^o ^o^^V'^ ^"l^a 
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Verdad'' que en dos puntos dejo contestado en 
este,) ya que en cualquier parte del mundo civiliza- 
do, llámese monarquía, república ó simplemente 
colonia, cuenta el ciudadano en el ejercicio de su 
derecho con más libertad y seguridad que las que 
hoy ofrece el Gobierno de la desdichada Vene- 
zuela. 

Duele profundamente al corazón de un vene- 
zolano patriota verse irremisiblemente obligado á 
hacer una tan grave y triste confesión : pero es con- 
dición de las llagas, dice un notable historiador de 
la guerra de Cataluña, no dejarse manejar sin dolor 
y sangre, 

XVII 

Procedo á contestar otros cargos calumniosos 
que me hace también el Señor General Crespo. 

En la carta que, por su orden contestó al Se- 
ñor General Guzmán el Secretario General Doc- 
tor José Ramón Núñez, y que he mencionado en 
el capítulo VII referente al embargo de los bienes 
del Señor M. A. Matos, se encuentran estas pala- 
bras : *' Por eso pudo el Doctor Rojas (por el me- 
noscabo de la moral política,) imponer á Andíieza 
sin cojitar pa7^a nada con la vohuitad de la Nación'' 

Sobre ese punto insiste también el Señor Ge- 
neral Crespo en la página 12 de su folleto ''La 



Me es indispensable ¡jara explicarlo recordar 
algunos hechos de aquel tiempo. 

La inayoria del Congreso acorde en ésto cor 

la de la opinión ¡júblicn, quería mi continuación 
el Poder. 

La adhesión pensonai en unos, la conlormidad. 
de ideas políticas en otros, estos por juzgarme ade- 
cuado para consolidar !a Rehabilitación y precaver 
la de los peligros consiguientes A su primer pe 
ríodo de desarrollo, aquellos noblemente interesa* 
dos en que no se interrumpiese hi acción directriz 
antes que las nuevas corrientes políticas hubiesen! 
tomado su forma definitiva en las instituciones j 
en las leyes ; los más por sentimientos de gratituc 
ya que la sustitución del antiguo régimen dictatO' 
rial por otro de libertad y leyes, verificado pacífi- 
camente, había realizado sin sangre y sin convul 
siones la más vehemente aspiración nacional ; es 
lo cierto que la mayoría deseaba en el pueblo y 
el Congreso que se prorrogase, por una ú otra 
fórmula, mi mandato constitucional. 

Pero esta aspiración era inaceptable, como 
antes he dicho, para mi probidad. 

Desde el punto de vista político era una des- 
lealtad ; y desde el punto de vista constitucional 
una itsurpañón. 

Falta y delito á un tiempo mismo, la reelec- 
ción fué rechazada por mí con insistencia mayor 
que la empleada por loa interesa.do'a ^"ft. ■4.':\ji.eL\.'^'e,^- 



Consta así de la correspondencia privada de 
aquellos meses, que conservo en mi archivo, de 
los documentos oficiales de la época y del perio- 
dismo también. 

En ese estado las cosas, un grupo de Senado- 
res y Diputados ocurrió á mi casa de habitación 
pidiéndome consejo sobre los sucesos del momen- 
to, y al propio tiempo tm Candidato para asegu- 
rar la estabilidad de la Causa Rehabilitadora en 
el porvenir. Vivos están los que ta?i deferente aten- 
ción me tributaron. 

* 

Era antipatriótico negarme á la exigencia que 
se me hacía, pues la elección presidencial podía re- 
caer, por artes de intriga y contra los deseos de 
la Nación, en algún político que no fuese el más 
adecuado para conducir á sus fines el movimiento 
popular. . 

Ni como representante oficial y conductor de 
ese movimiento en su primer período, ni como 
miembro de la colectividad, podía yo mirar con 
indiferencia el resultado de la elección ya próxima. 

Por otra parte : los colaboradores de mi Ad- 
ministración, como también la mayoría de los po- 
líticos de importancia corresponsables conmigo en 
la atrevida evolución política efectuada, se creían 
naturalmente con derecho á exigir mis indicacio- 
nes, y me imponían el deber de hacerlas, signifi- 
cándome que mi abstención en el trascendental 
asunto los dejaba á merced del azar en el primer 
momento crítico de la RehaV\V\tíLe\óvv\\^c\v'^C>cícAfcXw 



no, es decir; en el momento (;n qxín por la, tras- 
misión legal del Poder iba á dar su primer paso 
hacia el porvenir. 

Estaban seguros de mi patriotismo v de mi leal- 
tad ; tenían fé en mi criterio ; me honraban con la 
dirección superior de la política en tan delicadas cir- 
cunstancias : los intereses morales y políticos eran 
comunes, y común también el peligro que por falta 
de una solución acertada podía sobrevenir; y, linal- 
niente, la necesidad de una acción pronta era de 
urj^encia inaplazable, pues que el régimen caído le- 
vantaba de nuevo la cabeza acechando el primer 
síntoma de vacilación ó faltas de unidad en las filas 
vencedoras para explotarlos en su provecho. 

Aquella actitud del Señor General Crespo en 
octubre de S9, como he referido, cuando llevó la • 
adhesión al Gobierno hasta identificarse con su 
Jefe, y retirar su nombre de las listas electorales 
de sus copartidarios. absteniéndose de lodo, aún 
de la iniciativa, y dejando la-dirección de la polí- 
tica, y más que de la política, í/í /as f/cccioiics, ex- 
clusivamente á mi criterio y á mi voluntad ; esa 
actitud del Señor General cuando conceptuaba que 
f^ra deber de consecuencia y de dignidad en sus 
amigos dejar la causa rcdenlora bajo mis inspiracio- 
nes únicas, y él entretanto haría su centinela con 
•'I arma al brazo, en riguroso servicio, hasta que la 
obra política quedase terminada: esa fué, precisa- 
mente, aunque más exigente y más im^eclos.^, V-í^ 
•-tituá de /a mayoría del Coní;íe.?.o. 



Pero yo no había pensado en designar mi su- 
cesor. 

Así como no era mi propósito usurpare) Poder 
por medio de la farsa llamada reelección, tampoco 
lo era hacer triunfar un candidato oficial. 

Para esta clase de empresas se necesitan Con- 
gresos de hombres secundarios, pendientes en su 
posición y aspiraciones de los favores del Gobierno ; 
políticos mediocres que puedan prestarse á todas 
las exigencias del Poder, y excusar las responsabi- 
lidades consiguientes al favor de su propia oscir- 
ridad. 

Yo había tenido, por el contrario, el más vivo 
deseo en que los pueblos eligiesen á los ciudadanos 
más notables de cada agrupación política, á los po- 
líticos de más valía en las varias filas militantes, á 
hombres de posición, buenos precedentes y respe- 
tabilidad. 

Quería, y así se realizó en efecto, que el pri- 
mer Congreso de la Rehabilitación Nacional fuese 
el más lucido é importante que por su personal hu- 
biese visto la República en los cuatro lustros tras- 
curridos de 1874 á 1890. 

Cuando á fines de 1889 fué ya conocida la 
nómina de los Senadores y Diputados para el cua- 
trienio de 90 á 93, vióse, hasta por los más obsti- 
nados en el deseo de prorrogar mi mandato cons- 
titucional, que mi pensamiento y mis esfuerzos es- 
taban, y habían estado siempre, tíwi-^ Xe^o?. i^ \a. 



reelección, y más aún de imponer un candidato 
oficial. 

Las condiciones morales y la posición política 
de la mayoría de los elegidos, la composición en 
suma de aquel Alto Cuerpo, era la prueba más es- 
pléndida de que mi abstención, en los sucesos fu- 
turos, era en mi propósito definitivo. 

Era asimismo aquel Congreso fervorosamente 
adicto á la política reparadora, como que la mayo- 
ría de sus miembros había colaborado en la Admi- 
nistración del 5 de julio. 

Personalidades políticas de posición propia, y 
por otra parte solidarias con la trasformación ve- 
rificada, daban completa garantía de que la obra 
de los comunes esfuerzos é intereses comunes no 
sufriría interrupción ni retardo, que era mi única 
aspiración. 

En consecuencia, yo descansaba tranquilo .por 
el momento, y tenía plena confianza en la elección. 
cualquiera que ella' fuese. 

Tal era el estado de mi ánimo cuando se pre- 
sentó á la Casa Amarilla la comisión de Senado- 
res y Diputados pidiéndome Consejo y candidato. 

Mi negativa persistente á consentir en mi elec- 
ción había dado lugar, naturalmente, á !a aparición 
de varias candidaturas y se temía que las diversas 
encontradas aspiraciones suscitasen dificultades, 
gravísimas en aquellos momentos y sobreviniese 
con la ruptura de los núcleos antagonistas, la.a.'aa.': 
B^in'.i en /as /ilas, 



I 

Se me hizo presente todo ésto, y se me insi- 
nuó repetidas veces, como ya dige, que por mi abs- 
tención me tocaría la principal responsabilidad ea 
Sos resultados de una elección poco acertada. 

Por los antecedentes narrados se ve claramen- 
te que este caso fué inesperado para mí. 

Sábese también que para la instalación del 
Congreso yo estaba postrado por una grave enfer- 
medad, é imposibilitado para consagrarme á las 
atenciones de la política y aún de simple adminis- 
tración, y que el estado de mi salud me privaba 
aún del contacto diario con mis Ministros. 

Estos hechos son también de notoriedad pú- 
blica. 

De manera que ni por plan premeditado, que 
nunca tuve, ni por previsión de la inesperada nece- 
sidad del momento, ni por el mismo estado de mi 
espíritu podía estar yo preparado para dar la in- 
dicación que se me pedía. 

Fué en aquella conferencia, y por virtud de los 
hechos narrados, cwdináo por f>r¿jnera vez hablé de 
la elección de mi sucesor. 

Constreñido á ocuparme en el asunto, pensé 
en el acto mismo que la dificultad del momento, 
pues que se trataba de una interinaría, podía re- 
solverse satisfactoriamente con la elección de cual- 
quiera de mis Ministros que pasaron á ser miem- 
bros del Congreso, y así lo indiqué. 

Pero uno de los miembros de la comisión me 
excitó entonces á que de entre \os M\t\\sUo^ $íl^« 



signara uno individualmente, pues que de lo con- 
trario la dificultad se aplazaba, ó catnhiaba de for- 
ma ; pero no quedaba resuelta. 

Llegadas las cosas á este punto la indicación/ 
debía recaer por las circunstancias mismas, en eb 
Ministro de Relaciones Interiores, es decir: en eli 
Ministro de la política. 

\' este era en esos momentos, y de meses, 
atrás, el Doctor Andueza Palacio. 

Y lo indiqué, pero significando nuevamente- 
que en ello sólo cedía á las exigencias de la Causa- 
y en vista de las necesidades expuestas por la Co-- 
niisión, y repitiendo á esta que si, al verificarse la 
elección, quería el Congreso fijarse en cualquier' 
otro de los Ministros debía hacerlo, pues yo no- 
tenía, para preferir al Doctor Andueza á sus colé 
gas, ningún otro motivo, fuera del ya indicado, ó- 
sea el carácter del Ministerio á su cargo. 

Tales son los hechos. 

Cuál era mi deber en aquellos momentos ? 

La contestación no es dudosa, ni puede serlo- 
en casos semejantes. 

Di la indicación. 

Las circunstancias públicas todas me impünian. 
esa línea de conducta, y tuve la entereza de ace[)- 
tarla. 

No me era permitido dejar la causa rudeada 
de peligros )■ entregada á las contingencias de lo 
desconocido. 

jUj abstención absoWla WWv?^ •íí\í^^ '^'-'^ ^'^^ 



vez una falta mayor que la gloria recogida por la 
reivindicación de las libertades públicas. 

La favorable acogida que dio á mi indicación 
la generalidad de los miembros del Congreso, me 
puso de manifiesto otra vez la sinceridad de inten- 
ciones con que se había solicitado mi Consejo y la 
absoluta confianza que en mis indicaciones se tenía. 

Sigúese de tos hechos expuestos, — hechos 
que todo Venezuela conoce — que el Dr. Andueza 
fué INDICADO por mí al Congreso ; pero nó impues- 
to, como lo afirman el Señor General Crespo y su 
Secretario General. 

No sucedió entonces como para la elección de 
1884, que la sola Indicación fué una imposición, 
por las circunstancias bien conocidas de aquella 
política. 

Los tiempos habían cambiado y ya indicar no 
era imponer. 

Mis indicaciones fueron solicitadas con instan- 
cia ; y, después de dadas, el Congreso deliberé y 
obró libremente y conforme á sus facultades consti- 
tucionales. 

Como aceptó el candidato, pudo haberlo recha- 
zado. 

Y no faltaron casos de Diputados que, en des- 
acuerdo con la indicación hecha por mí, negaron 
su voto al candidato, absteniéndose de concurrir á 
la elección. 

Que no conté para nada con la voluntad de la 
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Pues los Legisladores, representantes de la 
voluntad nacional, no eran, á un tiempo misino, los 
que pedían con insistencia mis indicaciones y los 
encargados de la elección presidencial conforme á 
la Constitución ? 

Cómo ha podido el Señor General Crespo en 
tan corto tiempo olvidar esos Ueclios, y lo que es 
más, olvidar las prescripciones de esa Constitución 
que él mismo ayudó á implantar y conlorme á la 
cual íjobernó después en 1884 ? 

I'or otra parte, elej^ido el Dr. Andueza por la 
unanimidad de los votos emitidos, (pues )a se dijo 
que ios Diputados que repugnaron su elección se 
abstuvieron de concurrir á ella) la opinión pública 
y el Congreso á una la aplaudieron. 

Y ningún bando pensó entonces, ni después, 
ijiie mi ¿onsejo hubiese sido una imposición. 

El mismo Señor General Crespo protesta hoy 
en tal sentido /tfr/r/wcra iwz : hoy, cuando á ios 
planes de su política conviene que los hechos revis- 
tan carácter y sentido diferentes de los que han 
tenido hasta ahora. 

Por qué no protestó entonces contra la impo- 
sición, ni protestó durante aquel bienio, y ha reser- 
vado para hoy sus opiniones en el particular ? 

Por el contrario, acatóla legitimidad del tio- 
bierno del Dr. Andueza, y consta así de todos sus 
actos públicos. 

Para no citar más que uno, sf,a 1.-A v\\\.\ví\ií. <J« 
aquélla, época. 



Es el Manifiesto fechado en "El Totumo" á 
20 de febrero de 1892. 

Tuvo por objeto ese documento, tan conocido 
én Venezuela y fuera de ella, hacer constar que el 
Dr. Andueza era Presidente Constitucional hasta 
el 2ode febrero, y no más que hasta ese día ; que 
pasada tal fecha su continuación en el poder signi- 
licaba iisjtrpación. - - . y que para tal evento el 
Congreso y el país debían contar con que el Señor 
General Crespo cumpliría su deber como ciudada^ 
no, como liberal y como soldado de !a República. 

" Pero hay que ver. decía el Manifiesto, si el 
Señor Doctor Raimundo Andueza Palacio acepta la> 
■ responsabilidad que le aparejarían tan ilegales pro- 
cedimientos Por lo que á mí toca, juzgo que 

un liberal como él no irá á desmentirse pre- 

senia7tdo al pais el liniío ejemplo de tm "Gobierno 
CoJisíilueioiial erigiéndose en dictatorial sin causa 
justificada " 

"Y no puede ocultársele (al Dr. Andueza) 
que al romperse la tradición legal del Gobierno abre 
ancho campo á la restauración de la Autocracia." 

Elección impuesta no es elección constitucio- 
nal, por lo mismo que no es libre. Y candidato 
impuesto no es legítimo representante de la tradi- 
ción legal en el Gobierno. 

Esto es elemental en filosofía política y aun 
en derecho constitucional venezolano. 

Y así pensaba antes de ahora el Señor Gene- 
ra/ Crespo. 



Efectivamente: en octubre de 1890, y vaya 
otra cita de sus actos y clucumentos públicos, el 
Señor (leneral ofreció su espada al Presidente An- 
dueza para el evento de una guerra en defensa del 
territorio, patrio y con ocasión de la injuriosa car- 
ta dirigida por este Magistrado al Señor General 
Guzmán Blanco. Y tal ofrecimiento del Señor 
General Crespo fué hecho al Gobierno del Dr. 
Andiieza como (iobierno iega/mcutc constituido, nó 
como á mandatario que, elegido por imposición, y 
portante investido de poderes usurpados, necesi- 
tase legitimarlos por el éxito de una guerra inter- 
nacional. 

Esa costumbre contradictoria del Señor Gene- 
ral Crespo, estas desigualdades que, para valerme 
de palabras del mismo Señor General en e! folleto 
citado, llamaré cambio de opinión y contradicciones 
de conducta, quitan respetabilidad al carácter per- 
sonal y autoridad moral al hombre público ! 

Aún va luás allá el Señor General Crespo, 

En la misma página 12 ya citada del folleto 
--La /ív-rf'íírt'," el Señor General emplea, refirién- 
dose á mí. también estos conceptos: -Motivos de 
iodos conocidos le hicieron desistir de su primer 
fórmula qnc era el coiilinuismo neto etc." 

Por qué no expone el Señor General estos mo- 
tivos ? Por qué no cita un acto, un solo documen- 
que compruebe su aserto ? No he ijresen- 
■úo yo como apoyo de \o=. vi^\o^, 'í.ws ^■ío\i\'ss, \-is 



labras y sus documentos publicados por la prensa 
de todos conocidos f 

No lo hará porque sabe que no existen y por- 
que el sentimiento público, opuesto en absoluto 
modo á su injusto cargo, abona mi conducta en 
este punto. 

Si hubiera querido continuar en el Poder ¿ no 
hubiera cedido á las manifestaciones de todo or- 
den de la opinión ^pública que así lo demandaba 
como dejo dicho? 

Reformada ya, como estaba, la Constitución 
por las Legislaturas de los Estados, y en vísperas 
de ser aprobada y de expedirse por el Congreso la 
ley de elecciones para el nuevo cuatrienio constitu- 
cional, en ve? de indicar al Dr. Andueza Palacio 
para presidir la transición, si hubiera deseado yo 
mi reelección, no hubiera preferido designar á al- 
gún amigo íntimo, ó á algún deudo mío délos que 
se encontraban en el Augusto Cuerpo ? 

Habré cometido errores. Señor General Cres- 
po, que son inherentes á la humana naturaleza 
como bien lo explica Terencio al decir : " Homo 
sum et nihii humani a me alienum puto; " pero ni 
mis itiás encarnizados adversarios me han echado 
nunca en cara haber cometido 7ina tontería. 

Al que en conocimiento, pues, de lo que dejo 
narrado hable de reacción contra la causa liberal, 
imposición y continuismo, sólo debiera contestársele 
con desdeñoso silencio sino fuera por los lectores 
extranjeros. 




XVIII 

Conclusiones claras y evidentes de loque dej( 
expuesto son las siguientes : 

Que no lia sido expontaneidad de mi part< 
molestar la atención pública con la publicación út 
este folleto, He sido bruscamente ofendido y m( 
defiendo. 

Que entré ;t íservir á la Caiísn liberal, jove 
imberbe aún. mucbo antes que el Señor Genera 
Guzmán. 

Que desde los comiensos de mi carrera públi' 
ca di á conocer, en todos mís actos, mi espíritu di 
armonía y de conciliación de los intereses político; 
en lucha. 

Que he considerado siempre á los elemento» 
que formaron el antiguo partido adversario del li' 
beral como valiosos y llamados á consolidar la pai 
de la República uniéndose sinceramente con éste 

Que he mantenido esta unidad efe carácter 
de miras políticas en los altos puestos que he des 
empeñado desde la Gobernación de la antigua pro- 
vincia de Caracas hasta la primera Magistratura dé 
la Nación, en la que pude empezar á desenvolver 
este ideal de toda mi vida política. 

Que serví en las épocas de la preponderancia 
del Señor General Guzmán en altos puestos con 
la lealtad, contracción y honradez propias de ntt 
; consiiAeradq; 
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Que interrumpidas dos ó tres veces mis rela- 
ciones con él, sienrpre quedó á salvo mi dignidad 
personal, iniciando, en cada caso, su reanudación el 
mismo Señor General. 

Que nombrado yo Presidente de la República, 
entré a ejercer el encargo completamente despopu- 
larizado, porque habiendo el Señor General prohi- 
jado mi elección, se creyó generalmente que yo 
podía ser dócil instrumento suyo. 

Que desde los primeros meses de mi Gobierno, 
con el oído atento á las exigencias de la opinión, 
empezé á demostrar al país que antes que obedien- 
te á las órdenes del Señor General, lo era á los 
reclamos de la Patria. 

Que rehacio el Señor General á ellos, desco- 
nociendo el espíritu del tiempo, se obstinó en im- 
ponerme su voluntad exigiéndome dictar medidas 
que la opinión pública y mi conciencia reprobaban. 

Que combatí sus exigencias depresivas de la 
Magistratura que yo desempeñaba, con dignidad y 
moderación, llevando mis consideraciones ásu per- 
sona hasta un punto que pudo ser alarmante para 
el patriotismo. 

Que, airado y virulento con mi patriótica re- 
sistencia, increpó duramente mi conducta aplaudi- 
da por toda la Nación, y colmó con su soberbia y 
altanería la medida de mi tolerancia. 

Que el pueblo de Caracas, por medio de un 
meeizng' insólito de que no hay otro ejemplo, com- 
puesto de todas las clases soclaAes, se a^tx^i^ó ^ 10 í^.^ 



mayo, día en que hice renuncia de la Presidencia 
de la República, á los alrededores de la Casa Ama- 
rilla á manifestarme su adhesión á la política que 
había yo desarrollado y á estimularme en su con- 
itinuación. 

Que el Congreso Nacional, por niedio de un 
solemne Acuerdo declaró: que yo rncT-ccía bien de 
la Pati'ia por haber retirado dicha renuncia : se 
adhirió con franca y patriótica sinceridad á mi poT 
lítica que calificó de inteiigenle y acertada : y 
excitó á los pueblos á sostener mi Gobierno. 

Que por los motivos que he expresado, na 
pude completar nii ideal político asociando á las 
tareas gubernativas á los individuos representantes 
de las diversas creencias, para conseguir con el 
concurso patriótico de sus voluntades, en lo social 
el acrecentamiento de la fraternidad venezolana 
y en lo político, con la extinción de los antiguos 
agravios, la formación de ux\ parí ido nacional. 

Que fui factor activo y muy principal de la 
Revolución Legalista, á la cual ayudé poderosa- 
mente con mis relaciones políticas y consumí, en 
armarla, más de la tercera parte del patrimonio de 
mi esposa y del mío. 

Que por haber sido leal á su bandera, he su- 
frido atroces insultos, soportado calumnias increí- 
bles, contrariedades de todo género y la proscrip- 
ción en que vivo, fuerte con la tranquilidad de mi 
conciencia y sereno en mi infortunio. 

Q\se el Señor GeneraV Ci\i7.ví\Át\, ^'^ \T\^í^\'a 3! 
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SU regalada v^ida de Europa, no se acordó de defen- 
der lacaíisa liberaL ni imploró por sus amigos en. 
desgracia contentándose con apoyar eficazmente 
la Administración delDr. Andueza Palacio y con- 
trariando así el desenvolvimiento de la Revolución 
Legalista. 

Que á pesar de ésto, siguiendo su sistema de 
aplaudir todos los Gobiernos que le han sucedido 
para atacarlos después de caídos, empezó, aunque 
receloso, á ensalzar la política del Señor General 
Crespo, á mezclarse, en reclamos vergonzosos y por 
medio del plan maquiavélico que aconsejó á sus 
sectarios, á borrar la justa prevención que contra 
él tenía dicho Señor General. ¿ Lo habrá logrado T 

Que comprobado, como está, que el círculo 
que se denominó oligarca ha desaparecido, no se 
sabe de qué residuo habla, mostrando con esta le- 
trilla corta la expresión de su rencor y la rabia de 
su impotencia. 

Que en Venezuela no existen hoy más que dos 
partidos políticos, raquítico el uno formado de los 
adeptos del personalismo, presididos por su Jefe 
y algunas débiles adhesiones de partidarios del 
actual gobierno; y poderoso, inmenso el otro com- 
puesto de todos los elementos influyentes y valio- 
sos en el país. 

Que la pretensión que abriga el Señor Gene- 
ral Guzmán de recuperar el Poder absokito que. 
perdió, es un delirio de su imaginación calenturien- 
ta y una esperanza, ilusoria de sus see\.?LT\os, o^v\^^- 



la á las leyes históricas, á la conciencia pública y 
á la opinión bien pronunciada de Ioh pueblos to- 
dos de Venezuela, 

Oue habiendo apoyado el Señor General efi- 
cazmente la Administración del Dr. Andueza Pa- 
lacio y la del Señor Generah Crespo comprendidas, 
en ¿os cinco años efe indecible verQ-ucnsa que duró, 
según SLis palabras, ¿a reacción, sale de sus propios 
labios la confesión de que c'l es cómplice conciente 
dedicha reacción. 

Oue no fueron solamente los liberales ijnc se 
habían segregado del Señor General y los que él 
separó por inservibles, sino todas las notabilidades, 
del partido, según se habrá visto en ¡a lista prein- 
serta, los que se nnicron á mí para concluir con 
su preponderancia política en Venezuela. 

Que los empicados que en la misma evolución 
me acompañaron, fueron hombres honorables, 
muchos de ellos servidores también y amigos perA 
señales del Señor General, que oyeron y siguieron 
honradamente las exigencias del patriotismo. 

Ouehedeiado constancia en veinte meses de Go-t 
bicrno conslitncional de mi amor al progreso, de mí 
laboriosidad y de la honrada inversión de las ren 
tas públicas en varías medidas relativas al fomento 
intelectual y científico del país y en la construcción, 
reparación, auxilio y estudio de multitud de obras 
públicas, que pueden competir en utilidad y magnifi- 
cencia con las que decretó el Señor General Guz- 
lá/i en sus veinte años de dominación absoUtla. 



Que, ajuiado por mi amor y agradecimiento á 
nuestros Libertadores, decreté, reparando el olvido 
del Señor General Guznián, Iionores v estatuas a 
varios de los más exxeisos. 

Que asimismo alivié con el óbolo de la Patria 
la precaria situación de algunos deudos del Gran 
líolívar, de Miranda, Sucre y de otros descendien- 
tes dt nuestros eminentes proceres civiles. 

Que el cargo de traidor que me ha hecho. 
imitando al Señor General Guzmán, el Señor Ge- 
neral Crespo, queda completa y claramente des- 
mentido en las palabras, los hechos y la conducta 
toda de éste, asociándose y aplaudiendo la política 
que concluyó con la dominación absoluta del pri- 
mero en Venezuela. 

üue las graves imputaciones que el mismo 
Señor General Crespo me ha hecho con relación al 
inventado propósito de querer yo continuar en el 
Poder, y á la imposición de la Presidencia del Dr. 
Andueza Palacio, quedan de igual modo combati- 
das y anidadas concluyentemente con la narración 
de los hechos ya citados, con el procedimiento del 
Congreso Nacional y con las manifestaciones de 
todo género en la época en que tuvo lugar la elec- 
ción de dicho Dr. Andueza. 

Que en virtud de los hechos prenarrados, el 
Señor General Guzmán no tiene autoridad moral 
ninguna para constituirse en defensor de la causa 
liberal, pues fué perdiendo todos sus títulos para. 
ello desde que antepuso su person:v\\ATi.ti ?k\\wxs 




público, su altanería á los dictados de la opinión y 
su soberbia á la dignidad de la Patria. 

Y, finalmente, que habiéndose desvanecido 
como el humo la inicua y torpe reacción conira ¡a 
cansa liberal, sólo queda destacándose de relieve 
Xa. personalidací del Señor General Guzmán. Di 
manera que. en estos desgraciados tiempos en que: 
tanto se ha adulterado nuestro idioma, hay necesi 
dad deque la Academia de la Lengua haga las co 
rrespondíentes anotaciones y reformas incorpo 
rando en primer término ésta: Cansa liberal = 
Guzvzáii fílanco. 

XIX 

Napoleón el Grande dücía en Fontainebleau 
" No es la coalición de los Reyes la que me des- 
troza sillo la opinión liberal" Y después del de- 
sastre de Waterloo, al contemplar su estruendoso 
hundimiento, exclamaba: " No puedo reponerme, hf 
disgnstado á los pueblos.'" Elocuentísima confe- 
sión ! Grito de la conciencia de un hombre que 
fué tan grande y que paseó erguido por toda la 
Europa como un Semi-Dios ! 

El Señor General Guzmán. quizás más incli- 
nado ^1 Napoleón Pequeño, no hará jamás idéntica 
confesión de su error, porque él cree poseer el 
privilegio divino del acierto infalible en el pensar 
y en el obrar, 

i hubiera sido cen^iutaVAe. t\\.\fc lA 'it^'^'í ^^ 



neral tan conocedor de nuestra política y de nues- 
tros hombres, protagonista por más de cinco lus- 
tros en nuestras luchas intestinas y poseedor de 
inmensas y valiosas propiedades en Venezuela, al 
contemplarla, destrozadas sus entrañas, destruidas 
las fortunas, hambrientos y miserables sus pueblos ; 
a! comprender, como comprenderá, sufrimientos 
ignorados, dolores secretos, corazones desgarra- 
dos; al considerar que hoy los pobres se han he- 
cho ricos, los despreciables temibles y los crimina- 
les inmunes ; y al detenerse en ese cuadro de de- 
solación que toca ya á la disolución social, se hu- 
biera interpuesto y con sentimientos de misericor- 
dia pedido al Señor General Crespo cambíase de 
política aconsejándole trillar el camino que, á grito 
herido, indica el sentimiento público. 

Pero exhibirse con ingratas reminiscencias, 
recrudeciendo odios, lacerando heridas casi cica- 
trizadas y lastimando con lenguaje injurioso á los 
liberales que han comprendido bien el culto que 
se debe á la Libertad y que. respetuosos á la opi- 
nión, han obedecido sus ineludibles mandatos, es 
una aberración inconcebible en un hombre que con 
repugnante jactancia dice: '^ que ha probado más 
i]uc todo el mundo en I 'enezuela que tiene la prescien- 
cia de lapolitiea de su Patria " y que aspira á lla- 
marse defensor de la causa liberal. 

El Señor General olvida que los tiempos cam- 
bian, las preocupaciones desaparecen y que el es- 
(■epoca, dominando en e\ ca-m^o At, 



política, marca nuevos rumbos é imprime en la con- 
ciencia pública ideas salvadoras y fórmulas conve- 
nientes al bienestar de los pueblos. 

Venezuela en más de sesenta años de vida po- 
lítica que registran la historia de nuestros desen- 
jraños y la crónica de nuestros desastres, apenas 
ha logrado un Gobierno estable. El que sucedió 
á la magna lucha de la Independencia logró, fun- 
dando las Instituciones, una paz digna que duró 
poco tiempo. Alterada ésta, por cuestiones que 
no son de este momento recordar, vióse el país 
frecuentemente envuelto en luchas sucesivas y en 
cambios de Gobierno hasta que cayó en manos de 
una larga Dictadura que, si bien hizo notables bie- 
nes al país, al fin se hizo odiosa y arrastrada por 
el torrente de )a voluntad popular se perdió en una 

inmensa sumersión ! 

Disperso el partido oligarca ( que así califi- 
co á los elementos del antiguo partido de este nom- 
bre que no prestaron apoyo al Señor General Guz- 
mán ) y desgraciado el liberal por la mala direc- 
ción de algunos de sus caudillos, el país ha venido 
pensando de tiempo atrás en la formación de un 
,frí7« partido que, reuniendo en su seno los hom- 
bres patriotas y de buena voluntad de los diver- 
sos círculos políticos, pueda con el concurso de sus - 
inteligencias y de sus influencias sociales sacar á 
Venezuela del abismo en que se está hundiendo 
reintegrándole sus derechos y prerrogativa?. "^ d<í,- 
)lvicndo¡e su prestigio de o\.Toa ú^i 



Esta es hoy la idea dominante en todos los á- 
nimos y la única fórmula de salvación social. 

El orden está en mayor riesgo de lo que se 
piensa y menos defendido de lo que es menester: 
la sociedad y el hogar se hayan en inminente pe- 
ligro: y s¡ pronto no atendemos á ese imperioso 
reclamo de la Patria, la desgraciada Venezuela 
(juedará envuelta en espantosa anarquía, en esa 
noche suprema de las Naciones, que todo lo ani- 
quila hasta la virtud gloria del cielo y hasta la glo- 
ria virtud de las Naciones .-...._.! 

Que se forme, pues, ese ^i^mn partido político 
que pueda libertarnos del caos en que nos encon- 
tramos y fundar un Gobierno respetable y digno 
que presida, sin su influencia, comicios libres, reu- 
niones libres y prensa libre ; y que prepare, de este 
modo, la formación de partidos verdaderamente doc- 
trinarios que se ocupen patrióticamente del bien de 
la República conduciéndola a prósperos destinos ! 

Pero esta alianza de los círculos ha de ser sin- 
cera debiendo sacrificar á la dicha de la Patria sus 
resentimientos y desconfianzas. 

La unión, la acción común de todos los hom- 
bres patriotas es en estos momentos de ingente 
necesidad y suprema exigencia de la política. Hoy, 
<|ue la tranquilidad está amenazada, esta alianza es 
más indispensable para que ocupe cada uno el lu- 
gar que indique el patriotismo. Sepamos, pues, 
aproximarnos y entendernos : tenemos mucho qu^ . 
perdonarnos ¡os unos á los oUos \f mwcVo 1 
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aprovechar. Divididos y reducido cada círculo á 
sus solas fuerzas, y apoyado en su propia bandera 
será impotente contra el enemigo común. 

Es preciso decirlo sin contemplaciones : todos 
los elementos que deben componer el partido na- 
cional tienen absoluta necesidad de unirse, todos 
necesitamos unos de otros. Desunidos seremos 
indudablemente vencidos para volver á lucUar hasta 
que la unión sea sólida y completa y asegure la 
victoria. ¿ A qué detenernos ante celos antipatrióti- 
cos y temores vanos ? Hagamos, pues, de una vez 
efectiva esta alianza, pues no me cansaré de repe- 
tirlo : las fuerzas aisladas se anulan y la cuestión 
social debe resolverse por el esfuerzo común ; divi- 
dirnos, fraccionarnos es un irremediable suicidio. 
Unidos constituiremos un poder de fuerza irresis- 
tible, de grandeza incalculable y de una inmanen- 
cia social que nos haría invencibles ! 

Estas son mis convicciones y permaneceré fiel 
á ellas aunque se consideren utópicas. V es del 
caso recordar aquí, como una prueba que en níí las 
fortifica, el ensayo feliz que hice en mi Administra- 
ción de esta política nacional que las circunstancias 
imperiosamente demandan y que el país entonces 
aplaudió. V me valdré para ello de palabras se- 
mejantes á las que empleó un miembro del Par- 
lamento de Francia al describir unas de las épocas 
felices de este gran pueblo por la similitud que con 
este presentó Venezuela en la de mV ^«VcA'í. ■5á«íi\- 
-ativo á que aludo. ^^3 
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El bienestar de los ciudadanos aumentaba dia- 
riamente. La seguridad reinaba en los campos y 
en las ciudades. La civilización cubría el suelo con 
sus trabajos y llenaba los ánimos de halagüeñas 
esperanzas. Sin ruido, sin ostentación, mantenien- 
do la paz, respetando todos los derechos, la socie- 
dad engrandecía por todas partes viendo acrecer 
su crédito é influencia en el Exterior. Todos estos 
bienes parecían asegurados para el porvenir. Y 
de repente, en un día, han desaparecido como 
desaparecen las más pingües cosechas azotadas por 
la tempestad ó devoradas por el incendio ! 

Venezuela lucha por escaparse de tanto de- 
sastre y defiende hoy los intereses elementales de 
la Sociedad como son la propiedad, la familia, su 
reposo y su civilización ! 

A salvarlos pues ! 

La hora presente es solemnísima y todo hom- 
bre que ame la Patria tiene una gran responsabi- 
lidad delante de sus contemporáneos y de la His- 
toria. Contrastemos lo que debe ser con lo que 
es ! 

Las Instituciones nos elevaron al bienestar de 
la gloria y de la Libertad á que permite la Provi- 
dencia llegar á un pueblo. ¿ Podremos abandonar 
estas conquistas ? 

Eso nos haría dudar de nosotros mismos de 
nuestro altivo carácter nacional y temer que nos 
persiga más allá del sepulcro \a ma\d\e\ót\ d^ tv\\^%- 



tros mayores, qiit tantos sacrificios hicieron por la 
Patria; y ninguno debemos omitir nosotros cuando 
se trata, como ahora, de su salvación ! 

Nó! eso no puede durar, y si durara no habría 
Venezuela en el mundo. . - .! 

Adelante ! Tengamos fe para realizar la aspi- 
ración nacional que es trabajar por el bien, por la 
moral y la justicia, y recordemos que no hay satis- 
facción igual á la que nos produzca la gratitud que 
mereceremos de nuestros compatriotas y el bienes- 
tar que consigamos para Veníizuela nuestra Madre 
común. 

üe pie pueblo venezolano ! Qué has hecho 
de tu valor y de tu patriotismo que tan grande te 
hicieron en otros tiempos ? No ves destacarse ya' 
la figura del Autócrata que venciste ? No temes ya 
la ergástula ? No os conmueve el alarido de vues- 
tras madres, hermanas y esposas aterradas por la 
miseria? Tenéis seguridad de reponer los instru- 
mentos de vuestros trabajos y la ropa de vuestros 
hijos que habéis cambiado por pan para su susten- 
to? Con qué los alimentaréis mañana? \ \ ¡ Pueblo 
del 19 de abril y del 20 de mayo, en formación ! ! ! 

Juventud heroica ! Gloriosa legión del por- 
venir vivo de la Patria ! 

Qué habéis hecho de vuestros talentos, de 
vuestra patriótica impetuosidad, de vuestros nobles 
arranques ? Los primeros y entusia.?,t.^=> i.'A.'iíüiKK'es 
f/e /os cimientos del pasonalismo x.oV'í^'í^'í^ "^^^"^ 
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lentes que de nuevo se levanten ? No sentís afluir 
tumultuosamente la sangre á vuestro corazón al 
ver como desfallece la Patria envuelta en el opro- 
bio ? Esa sangre que circula en vuestra venas no 
es sangre de libertadores ? Que habéis hecho de 
los martillos de ** El Yunque " del estruendo de 
vuestro ^'Clarín'' y de la voz altiva de vuestro 

'* Combate''} Ah ! Yo sé que no dejaréis 

marchitar vuestros laureles, que no dormís el sueño 
de la ignominia, que estáis en guardia, y que espiáis 
el momento de mostraros dignos de vuestros ante- 
cedentes y á la altura de la misión que los tiempos 
os imponen, sirviendo de vanguardia á la cruzada 
redentora ! 

Adelante ! La hora ha llegado ! Empuñad 
unos y otros la bandera de la nueva idea, la ban- 
dera tricolor que es la nacional, la misma con que 
anunció Miranda en las playas venezolanas la liber- 
tad del continente Sur-americano ; la que desplegó 
Sucre, en medio de los humos del combate, bajo 
los rayos del Sol esplendoroso de Ayacucho y que 
es la misma banderola que flameó en la pujante 
lanza de Páez, el Héroe inimitable, en medio de los 
hosannas de la Victoria, en el campo inmortal de 
Carabobo ! 
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XX 



He terminado. 

Que sea benévolo el lector con esta larga na- 
rración que me ha impuesto la defensa de mi honor 
que ha sido el ídolo de mi vida ! 

Sé que la publicación de este folleto me traerá 
una tempestad de improperios y de invenciones 
calumniosas que desatará contra mí la turba **de 
los acróbatas de la palabra, de los payasos cortesa- 
nos, de los asalariados que arrastran su vientre por 
el suelo á guisa de reptil." Ejercen su oficio : para 
eso se les paga. No me contrariará su virulencia : 
estoy acostumbrado á verla con el desprecio que 
merece. 

La calumnia, según se expresa un celebrado 
escritor, es compañera complaciente, consuelo y 
auxilio de los tiranos, délos traidores, de losmogi- 
gatas y de los imbéciles. 

Me parece oírles gritar ya : 

Oligarca, porque otorgo á los elementos que 
compusieron este círculo justicia merecida. 

Clérigo, hipócrita, porque alivié á las Madres 
Monjas exclaustradas en su miseria. 

Jesuíta, porque traje al país las Hermacvas. de. 
la Caridad. 
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Ladrón, porque administré con honradez las 
Rentas públicas. 

TraidoVy porque fui leal á la Patria y practiqué 
U verdadera República. 

Aspirante, porque me defiendo y porque re* 
cuerdo al país una de sus mejores épocas de Go- 
bierno . . • — ! 

Gárrulos estipendiados ! Presentad un solo 
documento en que basar vuestras afirmaciones, un 
solo acto de mi vida de Gobernante que pueda ser- 
vir de fundamento, aunque sea dudoso, de ellas. 

Calumniadores ! Ejerced vuestro oficio por 
más odioso y castigado que haya sido con terribles 
penas en todo los tiempos. 

Si el Antiguo Testamento dijo : **Non facies 
calumnian! próximo tuo ;" si el Nuevo repitió **Ne 
que calumnia faciatis ; si los persas echaban á los 
calumniadores en un pozo para ser devorados por 
los leones ; si la ley romana de las doce tablas les 
señalaba la pena del Talión ; y si la Remmia dispo- 
nía que se les marcase en la frente con un hierro ar- 
diente que figuraba la letra C inicial de calumnia, la 
Historia terrible y justiciera imprimirá, también 
debajo de vuestros nombres con letras indelebles 
estas palabras : Sicarios de la hon^^a ^ 

Calumniad ! Que á medida que se eleve 
vuestro odio, mi honra se elevará más pura ! La 
calumnia no deshonra á nadie porque la Providen- 
cia ó el tiempo hacen siempre '^usúdaX 



Quedo tranquilo escudado con mi conciencia. 
Me defiende mi pasado ; no me arredra el presente 
y espero mi desagravio en el porvenir .! 

Y confío en el pttebío de Venezuela, que es 
aliado de la buena causa, en la Verdad o^^ es eter- 
na y en Dios que es justiciero. . . . ! 



^úiaá ^y^aúí. 
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EL TRADUCTOR. 



He emprendido la traducción de esta olrita con el 
fin de proporcionar a las personas que no pudieran 
leerla en su lengua original^ la ocasión de estudiar y 
meditar las verdades que encierra. Estas son de la ma- 
yor importancia y de actualidad. Además .^ creo que 
hasta el dia no se Aairán escrito muchos folletos que 
en tan poco espacio digan tanto y tan bueno. 

He procurado atenerme^ en cuanto ha sido posible^ 
al testo., y espero del benévolo lector disimulará las fal- 
tas que pueda encontrar en mi trabajo. Mi único y mas 
vivo deseo seria que la lectura del mismo produjese bue- 
nos frutos en beneficio de la sociedad y de mi patria. 

éP. <5Tbarc|ued"í)6 la c/Loiuaua. 



PRÓLOGO DEL AUTOR. 



A LOS JÓVENES. 



Á esos dedico estas páginas, por dos razones: la pri- 
mera, porque su inteligencia todavía no está maleada por 
doctrinas perversas; y la segunda» por ser ellos, en lo por- 
venir, la esperanza de la Iglesia y de la Francia. 

La adolescencia es la edad decisiva de la vida. Durante 
su periodo se forman la inteligencia y el corazón, y to- 
man, como la fisonomía, un carácter, una forma que ya 
nunca pierden. El Soberano Hacedor lo dijo:, Adolescens 
juxta viamsuam^ etiam cum senuerit^ non recedit ai ea. 

Los jóvenes entran en un mundo que anda como un na- 
vio á merced de las olas, porque He faltan ya ' princi- 
pios, y porque desde hace mas de un siglo á esta parte, 
la enseñanza incoherente de mil falsos doctores lo aleja mas 
y mas de la fe y del sentido común. Ellos leerán én los 
papeles públicos, verán por do quiera tantas locuras y 
mentiras, que serán arrastrados infaliblemente, si no tie- 
nen, para defenderse, principios verdaderos y sólidos. 

No pretendo tratar en este cotVo \\^\í^^^ v^A^X^^^ 
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ofrec? esta cuestión; mi único objeto es liacer comprender 
claramente á mis jóvenes lectores:!.'', lo que es la Revo- 
lución; el por qué y el cómo la Revolución es la gran 
cuestión religiosa de nuestra época; 2.**, lo que son real- 
mente los principios proclamados en 1789, y cuáles son 
las ilusiones que pueden arrastrarnos al error revolucio- 
nario; en fin, cuáles son los deberes de los verdaderos 
cristianos en este siglo de trastornos y ruinas que esta- 
mos atravesando. 

Ajeno á todo partido político^ me concreto á una espo- 
sicion razonada de principios, bajo el punto de vista mas 
importante de todos, el de la fe, y cada cual podrá sacar 
fácilmente la conclusión práctica, aplicando estos princi- 
pios según pueda. 

Nada mas práctico para vosotros, jóvenes, que estas no- 
ciones abstractas en apariencia; nada mas necesario para 
vosotros, pues á vosotros, jóvenes buenos y honrados, sa- 
bedlo bien, á vosotros principalmente dirige sus tiros la Re- 
volución, para haceros marchar contra Dios. Ella ha di- 
cho, en un escrito oficial: «A la juventud hemos de seducir 
y arrastrar bajonuestras banderas, sin que ella lo conozca.» 

Ya lo oís: os quieren seducir y perder; yo quisiera guia- 
ros. £1 único antídoto para el veneno que os preparan, es 
la verdad . Lo que hace tan vulnerable á la sociedad mo- 
derna, es la faltado principios; esto falta, ante todo, á los 
hombres de buena fe, que son muchos. Y vosotros, jóve- 
nes, que dentro de'poco seréis la fuerza viva de esta sociedad 
caduca, vuestra misión es la de conduciros mejor que 
vuestros padres, y valeres de lodos los medios parasalvarla. 

Y suplico meditéis sotre \^ N^xAaAfós» ^^V^ x^íaas^ssKVr 



VII 

do aquí para vosotros. Las entrego cod toda confianza á 
vuestra buena fe y buen deseo, y sentiría mucho liubíese 
algún joven católico que no comprendiera su importancia. 
El Sumo Pontífice ha bendecido ese trabajo desde que 
lo emprendí. Espero que esta sagrada bendición se esten- 
derá á cada uno de mis lectores, y suplirá la imperfec- 
ción de mis palabras. 



LA REVOLUCIÓN. 



I. 



La Revolacion. — JjO que no es. 

Esta palabra es muy elástica, y se abusa de e^la á cada 
paso para seducir la inteligencia de los hombres. 

La revolución en general es un cambio rápido que se 
hace en las costumbres, ciencias, artes ó letras, y, sobre 
todo, en las leyes y los gobiernos de las sociedades. Pero 
en Religión y política es el triunfo, el desarrollo completo 
de un principio subversivo de todo e\ antiguo orden social. 

Por lo regular, la palabra Revolv>cion se toma en mal 
sentido; sin embargo, esta regla tiene sus escepciones. Asi 
se dice: «El cristianismo causó una gran revolución en el 
mundo;» y esta revolución fué muy provechosa. Lo mis- 
mo se dice: «En tal ó cuál país ha estallado una revolu- 
clon que lo ha pasado todo á sangre y fuego.» Esto tam- 
bién es revolución; pero una revolución muy mala. 

Hay una gran diferencia entre una revohicion y lo que 
desde hace un siglo se llama LA REVOLUCIÓN. En todos 
tiempos hubo revoluciones en la sociedad humana, mien- 
tras que la Revolución es un fenómeno del tod<\ \s\ñík\- 
noj nunca mió. 
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Muchos son los que creen (porque asilo leen en los pe- 
riódicos) que todos los adelantos en industria, comercio, 
bienestar; que todas las invenciones modernas en artes y 
dencias desde sesenta afios acá; muchos creen, repito, 
que todo esto se debe á la Revolución; que sin ella, no 
tendríamos telégrafos, ni ferro -carriles, ni vapores, ni má- 
quinas, ni ejércitos, ni instrucción, ni gloria; en una pa- 
labra, que sin la Revolución todo estaría perdido, y que 
el mundo volvería á las tinieblas. 

Nada mas falso. Si en tiempo de la Revolución se hizo al- 
gún progreso, no por esto le causó ella. El gran sacudi- 
miento que ha impreso al mundo entero, habrá precipi- 
tado sin duda el desarrollo de la civilización material, en 
algunas cosas; pero en cambio lo ha detenido en muchas 
otras. Lo cierto es que la Revolución, considerada en si 
misma, nunca ha sido el principio de ningún progreso. 

Tampoco ha sido, como se nos quiere hacer creer, la 
libertad de los oprimidos, la supresión de abusos invete- 
rados, el mejoramiento y progreso de la humanidad, el 
esparcimiento de luces y conocimientos, la realización de 
todas las aspiraciones generosas délos pueblos, etc., etc.; 
y de esto nos convenceremos cuando la conozcamos á fondo . 

Tampoco debe creerse que la Revolución sea el grande 
hecho histórico y sangriento que ha trastornado la Fran- 
cia y aun la Europa al concluir el último siglo. Este bo- 
cho, mirado tanto por parte de su moderación como en 
sus escesos mas espantosos, solo ha sido un fruto, un pro- 
ducto de la Revolución, que en si es mas bien una idea, 
un principio^ que un hecho. Es m\iY importante* no coi- 
faadir. estas cosas. ¿Qué es, pues.» \^.\!L«s^>M¿\wa 



— 11 — 

II. 

Lo que es la Revolución, y c<5mo es una cuestión religiosa no menos 

que política. 

La Revolución no es una cuestión puramente política, 
sino también religiosa, y bajo este puntó de vista única- 
mente hablo de ella aquí. La Revolución es, no solamente 
una cuestión religiosa, sino la gran cuestión religiosa de 
nuestro siglo. Para convencerse de ello, basta la reflexión 
y concretar la cuestión. Tomada en su sentido mas gene- 
ral, la Revolución es la rebeldía erigida en principio y en 
derecho. No se trata del mero hecho de lare})elion, pues en 
todos tiempos las ha habido: se trata del derecho, del prin- 
cipio de rebelión, elevado á regla práctica y fundamento 
de las sociedades; de la negación sistemática de la auto- 
ridad legitima, de la teoría de la rebelión, de la apología 
y orgullo de la misma, de la consagración legal del prin- 
cipio de toda rebelión. Tampocoes la rebelión del individuo 
contra su legítimo superior; esto se llama desobediencia: 
es la rebelión de la sociedad, como sociedad; el carácter de 
la Revolución es esencialmente social, y no individual. 

Tres grados hay en la Revolución: 
. 1 .** La destrucción de la Iglesia, como autoridad y so- 
ciedad religiosa, protectora de las demás autoridades y so- 
ciedades; en este grado, que nos interesa directamente, 
la Revolución es la negación de la Iglesia erigida en prin- 
cipio y formulada en derecho; la separación de la Iglesia 
y del Estado, con el ñn de dejar á este descubierto y qui* 
tarle su apoyo fundamental; 

2. ^ La destrucción de loa IvoTioa ^ ^L^\^\^^^^s^sw'íí^22sftr 



d política, cúDsecuencia inevilable de la destruccionde 
la autoridad calólica. Esla deslrucciüa es la úllima espre- 
fiiondel principio revolucionario de la moderna democra- 
cia, y do lo que se llamahoy día la soberanía delpueblo; 

3.° La deslruccíon de la sociedad, es decir,(Ie la Drg;3- 
nizacion quQ recibió de Dios: de otro modo; la destrucción 
de los doreciios do la familia y de ía propiedad en prove- 
cho de una Abstracción, quo los doctores revolucionarios 
llaman el Estado. Es, por último, el socialismo, lin prin- 
cipal de la [Revolución perfecta, rebelión postrema, des- 
trucción del último derecho. En eslegrado, laRevolucion 
es, ó mas bien seria, la destrucción completa del orden divi- 
no en la tierra, y el reinado perfecto del demonio en el 
mundo. 

Formulada por la vez primera por J. J. Rousseau, y 
luego en 89 y 93 por la Revolución francesa, la Revolu- 
ción se mostró, ya en guorigcn,cúmola enemiga implaca- 
ble del cristianismo. Sus furiosas persecuciones contra la 
Iglesia recuerdan las del paganismo. Ella sacrilicó Obis- 
pos, asesinó sacerdotes y lodaclase de católicos, cerró ó des- 
truyó templos, dispersó las órdenes religiosas, y arrastró 
por el fango las cruces y rcliquiasdelosSanlos. Su rabia se 
eslendió por toda Europa, rompió todas las tradiciones, y 
hasta llegó ácreer un momento haber deslruido el catoli- 
cismo, al cual llamaban con desprecio una superstición 
antigua y fanática. 

Sobre este montón de ruinas ha levantado un nuevo ré- 
gimen de leyes aleas, de sociedades sin religión, de pueblos 
1^ / Reyei absolutamenle iudepeYídieftlK. líeadc haco sesenta 

f va dilatándose mas v mas, «ete -^ ?ftcí,^\CTAfe «^ ^ 
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mundo entero, destruyendo por do quiera la influencia so- 
cial de la Iglesia, pervirtiendo las inteligencias, calum- 
niando al clero, y minando por sus cimientos el gran edi- 
ficio de la fe. 

Bajo el punto de vista religioso, la Revolución puede 
definirse del modo siguiente: La negación legal del reino 
de Jesucristo en la tierra; la destrucción social de la Igle- 
sia. Combatir la Revolución es, por lo tanto, un acto de fe, 
un deber religioso de la mayor importancia. Obrando asi, 
se obra además como buen ciudadano y hombre de bien, 
pues se defiende la patria y la familia. Si los partidos políti- 
cos de buena fe, y que conservan su honra, la combaten 
bajo sus puntos de vista, nosotros, los cristianos, debemos 
combatirla bajo los nuestros, que son mucho mas elevados, 
pues defendemos aquello que amamos mas que nuestra vida. 

III. 

La Revolución, hija de la incredulidad. 

Para juzgar á la Revolución basta saber si cree ó no en 
Jesucristo. Si Cristo es Dios hecho Hombre, si el Papa es su 
Vicario, si la Iglesia es obra suya y tiene su misión, claro 
está que tanto las sociedades como los individuos deben 
obediencia á los mandamientos del Papa y de la Iglesia, 
que son los mandatos de Dios mismo. 

La Revolución, que pone por principio la independen- 
cia absoluta de las sociedades para con la Iglesia, es de- 
cir, la separación de la Iglesia y del Estado, declara por 
eso solo que no cree en el Hijo de Dios, y es juzgada de 
antemano según Jas palabras áe\ ISíN ^.w%^\\^ . 
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Resulta, pues, que la cuestión revolucionaria es tam- 
bién una cuestión de fe. Cualquiera que crea en Jesucristo 
y en la misión de su Iglesia, no puede ser revolucionario, 
si es lógico, y cualquier incrédulo, cualquier protestante, 
dejará de serlo si no adopta el principio apóstata de la 
Revolución, y no combate á la Iglesia bajo su bandera. 
En efecto, la Iglesia católica, si no es divina, usurpa de 
un modo tiránico los derechos del hombre. 

Jesucristo, ¿es Dios? ¿Le pertenece el poder infinito en 
el cíelo y en la tierra? Los Pastores de la Iglesia y el Sumo 
Pontífice á su cabeza, ¿tienen ó no tienen por derecho 
divino la misión de enseñar á todas las naciones y á todos 
los hombres lo que es preciso hacer ó evitar para cum- 
plir la voluntad de Dios? ¿Existe acaso un hombre, prín- 
cipe 6 vasallo; existe una sociedad que tenga el derecho 
de rechazar esta enseñanza infalible, ó de sustraerse á 
esta alta dirección religiosa? Ahí está todo. Es una cues- 
tión de fe, de catolicismo. El Estado debe obediencia al 
Dios vivo, lo mismo que la familia y el individuo. Es 
cuestión de vida, tanto para el uno como para el otro. 

IV. 

Quién es el verdadero padre de la Revolución, y cuándo nació esta. 

Hay en la Revolución un misterio, un misterio de ini- 
quidad, que los mismos revolucionarios no pueden com- 
prender, porque solo la fe puede esplicarlo, y á ellos les 
falta la fe. 

Para comprender á la Revolución es preciso remontarse 
basta el padre de toda re\)e\AVa^ \i^^V^ ^ojiOi o^va ^^tvt 
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mero se atrevió á decúr, y lieoe la osadía de repetir bas- 
ta la consumación do los siglos á su Dios y Señor: Non 
serñamt Yo no obedeceré. 

Si; Satanás es el padre de la Revolucioa. Rsla es obra 
suya, comenzada en el cíelo, y que viene perpetuándose 
entro loíi hombros de edad en edad. £1 pecado original, 
por el cual nuestro padro Adán se rebeló contra Dio:^, 
introdujo en el mundo, no diré absolutamente la Kevo- 
lucion, pero si el espíritu do orgullo y de rebeldia, que 
son su principio: dosdo entonces el mal fué aumentando 
cada día basta la a|iaricÍoii del cristianismo, que lo 
combalití y le obliRÓ á retroceder. 

El renacimiento pagano, mis [arde Lulero y Calvino, 
y en íin, Voltaire y Rousseau, han vuelto á enaltecer el 
poder maldito de Satanás, su padre, y ente poder, favo- 
recido por los escesos de! cesarismo, recibió en los prin- 
cipios de la Revolución francesa una especie de consa- 
gración, una constitución que no había tenido hasta 
entonces, y que hace decir con justicia que la Revolu- 
ción nació en Francia en 1789. 

En 1193 dcciaol feroz Babffiuf: «La revolución de Fran- 
cia no es mas que la precursora de otra revolución mucho 
mas grande, mucho mas solemne, y que seríi. la última. l^ 

Esta revolución suprema y universal es la Revolución. 
Por primera vez después de seis mil ailos ha tenido la 
osadia de tomar, á la faz del cielo y de la tierra, su ver- 
dadero y satánico nombre: La Meoolucion, quo es como 
Amv rebeldía com-pleta y perp-Hua. 

Ella tiene por lema, como ol demonio, la famosa |)ala- 
JVotL serviam. Es salámcaen¥i\ics,ft'ftW'&,N'is>'í«'*aS 



\ 



— 16 — 

¿ derribar todas las autoridades, tiene por fio postrero la 
destrucción total del reino de Jesucristo en la tierra. La 
Revolución, no hay que olvidarlo, la Revolución es ante to- 
do un misterio del orden religioso, es el antigristianisiio . 
Asi lo hace constar en su Encíclica de 8 de diciembre 
de 1849 el Soberano Pontífice Pió IX: <cLa Revolución, 
dice, es inspirada por el mismo Satanás. Su objeto es des- 
truir completamente el Cristianismo, y reconstituir sobre 
sus ruinas el orden social del paganismo.» Amonestación 
solemne, confirmada al pié de la letra por la Revolución 
misma. «Nuestro objeto final, dice la Instrucción secpeta 
de la Venta Suprema^ nuestro objeto final es el mismo 
de Yoltaire y de la Revolución francesa: aniquilamiento 
y destrucción completa del catolicismo, y hasta de la idea 
cristiana.» 

V. 

¿ Qaién es el anti revolucionario por escclencia ? 

Es nuestro Señor Jesucristo , en el cielo , y, en la tier- 
ra, el Papa, su Vicario. La historia del mundo es la his- 
toria de la lucha gigantesca entre los dos jefes de ejército. 

De una parle , Jesucristo con su Santa Iglesia ; de la 
«tra, Satanás con todos los hombres que pervierte y renne 
bajo la bandera maldita de la rebelión. Ei combate fue 
terrible en todos tiempos ; nosotros vivimos en una de 
t)sas épocas mas peligrosas , que es la de la seducción de 
las inteligencias y de la organización de aquello que, de- 
lante de Dios, no es mas que desorden y mentira. 

El Papa y la Iglesia se eücweülT^tL ^oít^ ^ ^^\&$^ ^y^bl- 



fci, sobre la brei^lia ttefcniÜendo Ui \enlaL! y la juslicia, 
para con loóos y contra todos , aborrecírtoü rio muerte ¡wr 
¡m revolucionarios de toda clase, cuyas tramas y proyoc- 
íerversoB descubren y desbaratan. 
ktoie. nuestros mas iluitlreí Prelados, estando para 
rr, hizo ver ya en otro tiempo el orlio y los proyectosg 
de la UoToluciim contra el Soberano Pontitice. "El Papa, 
escribía coo mano trémula, el Papa tiene un enemigo, la 
Revolución; ese enemigo implacable, cuyo fiiior no pue- 
den mitigar los mayores saírificios, y con ol cual es im- 
posible transigir. AI principio solo se ¡tedian poi- ella re- 
formas, hoy ya no la bastan estas. Quitad á la Sania Sede 
iobcrania temporal; mutilad la obra admirable que Dio 
k' Francia acabaron hace mas de mil años; echad poda- 
k pedazo en manos de la Revolución lodo el patrimonio 
de San Pedro ; y aun con esto no habréis satisfecho , no 
habreis desarmado íi la llerolucion. La ruina de la exis- 
M^a temporal de la Santa Sode, maa bien que un fin, es 
medio para llegará una destrucción mayor. 
kLa esislencia divina de la Sania Sede y do la Iglesia. 
I'es lo que se quiere auiquilar, y do tal manera, que ni 
¡•vestigio quede do ella. ¿Qué importa, al fin, que ladí'- 
nu dominación cuyo asiento es lloinay el Vaticano, quedo 
circunscrita en límites mas ó menos estrechos? /.Qué ¡mpor- 
1 Boma y el Vaticano? Mientras que haya sobro la tier- 
í<i debajo de ella, en un palarioúen una mazmorra, un 
ubre delante de quien se proslernen doscientos millones, 
hombros como delante del represenlanto de Dios , la 
Polución perseguirá á Dios en este hombre. Y si acaso 
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partido de Dios contra la Revolución; si capituláis^ los me-^ 
dios por los cuales habréis intentado contenerla ó moderar^ 
la, no habrán servido sino para dar fuerza á sus ambicio-^ 
nes sacrilegas y exaltar mas y mas sus salvajes esperanzas^ 

^Fuerte por vuestra debilidad, contando con yoeotros. 
como con sus cómplices , ¿ qué digo ? eomo con sus esclar^ 
vos , ella os mandará la sigáis hasta el término de sus. 
empresas abominables. Después de haberos arrancado con-* 
cesiones que habrán consternado al mundo, todavía exigi-^ 
rá de vosotros obras que espvitarán vuestra conciencia. 

dNo exageramos hablando asi. I«a Revolución , mirada^ 
no por su parte accidental, sino por aquello que constitu*^ 
ye su esencia, es una cosa con la que nada (fnede compa-^ 
rarse, en la serie larga de las revoluciones por las cuate» 
ha pasado la humanidad desde el origen de los tiempos^ 
y que vemos desarrollarse en la historia del mundo. 

»La Revolución es la insurrección mas sacrilega qu& 
ha armado la tierra contra «1 cielo; es el esfuerzo vta». 
grande que haya intentado el hombre, no solo para sepa^ 
rarse de Dios, sino para ponerse en lugar de Dios.» 

La revolución no ataca al Papa-Rey sino para acabac- 
mas seguramente con el Papa-Pon tíñce. Comprende, coma 
nosotros, que el Papa-Rey es el Papa independiente en lo^ 
material; es el Papa libre para decir toda la verdad, y para 
fulminar su anatema contra los despojadores y los despos- 
tas , sea cual fuere su potestad y su rango. La Revolu- 
ción, que bajo la máscara de libertad é igualdad no es: 
otra cosa sino el despojo y el despotismO| no puede tole- 
rar la soberanía pontifical , cuya existencia es para ella 
cuestión de vida ó muerte. 



>l Papa , Vicario tie JosiicrisUi , os el coefflig» ñuto ile 
la Revolución. Los Obispoü fieles y los sacordoles forma- 
dos sogun el corazón do Dios, participan con £1 do csla 
gloria y de este peligro. Ellos viven en medio de los hora- 
bree, como personificación de ia Iglcm y Ue la ley de 
Dios; y por eslo mismo son el blanco del odio revolucio- 
nario. El deapojo del dominio temporal seria el golpe pos- 
trero dado á la úlíima raiz, que, por la propiedad, lifía á 
la Iglesia al suelu do Europa. 

M. Bonald decia hace treiíila años ; «La Itcliíiion pú- 
blica eslá perdida en Europa si no tiene propiedad; la 
Europa está perdida si no tiene Religión pública. 'j 

Uno de los jefes de la Venía /Suprema de la Alta Ita- 
lia, escribe : «Es preciso descatoli/ar el mundo ; conspi- 
remos solo contra Iloma; la Revolución en la Igleaia, oe 
la Revolución permanente ; es la deslrucoion segura de 
los troaos y dinastías. No debería ir confundida con otros 
proyectos la conspiración contra la Santa Sede remana.» « 
Los verdaderos cattilicos, fleies discípulos de Jesuerisloí* 
vienen á agruparse alrwledor del Papa, de los Obispos f " 
de los sacerdotes, para «combatir el buen combale y con- 
servar la fe.» Cada uno do ellos se esfuerza por i-echazar 
al enemigo y liacei' triunfar la buena causa por medio de 
la oración, de las obras buenas , por la acción y la pala- 
bra, por la ])olémÍca, y, en fin, por lodos los medios legí- 
timos de influencia. Esto es lo que forma el pequeño aíiM 
mismo tiempo qnc grandísimo ejército de Jesucristo. E^if 
gigante revolucionario se lisonjea do destrozarlo, como en 
oiro tiempo fioliath en frente de David ; pero Dios está 
lOsoJros, y no.* lia dicho; «No Vcnvavs, - 



oiro tu 
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porque ha sido la voluntad de vuestro Padre el daros la 
victoria.» Marchemos, pues, y tengamos valor. 

Jóvenes , tenéis merecido vuestro puesto en nuestras fi- 
las. Apresuraos, corred y traed á vuestro divino Maestro 
el óbolo de vuestra Tejicidad naciente. En unos tiempos 
como los que hemos alcanzado , todo cristiano debe ser 
soldado, y Jesús, al reunimos bajo la sagrada bandera de 
su Iglesia, nos dice: « Qui non est mecum. contra me est: 
El que no está conmigo , está contra mí.» 

VI. 

¿Es posible conciliar la Iglesia y la Revolución? 

No; porque no lo os mas que el que se avengan entre 
si el bien y el mal, la vida y la muerte, la luz y las tinie- 
blas, el cielo y el infierno. Escuchad lo que dijo en otro 
tiempo una logia de carbonarios en un documento secreto: 
((La Revolución solo es posible con una condición: el ani- 
quilamiento del Papado. Mientras que Roma exista, todas 
las conspiraciones del extranjero y revoluciones de Fran- 
cia no tendrán mas que resultados muy secundarios. Aun- 
que débiles como poder temporal, los Papas tienen aun 
una fuerza moral inmensa. Contra Roma deben dirigirse, 
pues, todos los esfuerzos de los amigos de la humani- 
dad. Con tal de destruirla, todos los medios son buenos. 
Una vez derribado el Papa, naturalmente caerán los de- 
mas monarcas.» 

Edgard Quinet dice por su parte: ((Preciso es que caiga 
el catolicismo. ¡No haya tregua para el Injusto! No se 
tvatai so\(\ de combatir e\ Yí^v^Ao^ ¿vív^ ^^^^Vvt^-wrVv^v no 



estii'paríó Mú tic de^oniarlo, y no solo de deshon- 

laclo, sino de hundirlo en el fango.» «En nuestros cotno- 

m está decidido, dice la Ve7tta Suprema, quo no con - 

mos mascrisLíanog.» Va anles había dicho Voltaíre: 

ilastbmos al Inl'anic:» y Lutcro: «Lavemos nuestras 

manos en su sangre.» 

La Iglesia proclama Iüb derechos de Dios como princl' 
pió tutelar do la moralidad humana y de la sal\ ación de 
las sociedades; la Itevolucion solo habla de los derechos 
del hombre, congliluyendo una sociedad sin Dios. La Igle- 
sia {orna fiorbase la í'e, el deber cristiano: la Etcviducion 
ningún caso hace del cristianismo; no cree en Jesucristo: 
pone á la Iglesia á un lado, y se forma no sé <iué clebí'rcs 
lilantropicos, t[uo no tienen otra sanción sino el orgullo 
del hombre de Hen, y c! miedo á los gendarmes. La 
Iglesia enseña y conserva todos los principios de orden, 
de autoridad, do justicia: la Revolución los combate to- 
dos, ycon ol dcsíirdeny la arbitrariedad constituye lo que 
se atreve ¿ llamar el dei'echo nuevo de las naciones, la 

Hlizacion moderna. 
[| antagonismo es completo: luchan entre sí la obe- 
icia y la rebeldía, la fe y la incredalldad. 
iinguua conciliación es posible, y menos transacción ni 
íiza alguna. Quédeoslo bien impreso en vuestra memo- 
que todo cuanto la Revolución no iia creado, la es 
odioso; que todo cuanto odia, lo destruye. Que se lo en- 
tregue hoy el poder absoluto, y á pesar de sus protestas 
será mañana loque fue ayer y lo que fue siempre: la guer- 

hra á muerte contra la Religión, la sociedad, !a familia. 
feo(%íi f/ue /lablando asi \a caVumm'aw*-, '¡¡av^tsíasc-^ 
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palabras y sus obras para probarlo. Acordaos de lo que 
hizo en 91 y 93, cuando fue dueña del poder. 

En esla lucha, uno de los despartidos será vencido tar- 
de ó temprano, y este será la Revolución. Puede ser que 
parezca triunfar por un momento; podrá (ganar victorias 
parciales, primero, porque la sociedad, de cuatro siglos á 
esta parte, ha cometido en toda Europa enormes faltas 
que la han atraído un justo castigo, y luego, porque el 
hombre es siempre libre, y la.libertad, aun cuando se 
abusa de ella, constituye un gran poder. Pero tras el Vier- 
nes Santo viene siempre el Domingo de Pascua, y Dios 
mismo es quien, con su verdad infalible, ha dicho al Jefe 
visible de su Iglesia: «Tu eres Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia; y los poderes del infierno no preva- 
lecerán contra ella.» 



VIL 



¿Guales son las armas ordinarias de la Revolución ? 

Ella misma lo hí dicho y lo ha probado muy á menudo. 

« Para combatir á los príncipes y á los santurrones, todos 
los medios son buenos: todo está permitido para anona- 
darlos: la violencia, la astucia, el fuego y el hierro, el 
veneno y el puñal; el objeto santifica los medios (1).» 
Ella se hace todo, para unir todo el mundo con su causa. 
Para pervertir á los cristianos , para estirpar el espíritu 
católico, se sirve de la educación, que malea; de la ense^ 
fianza, que envenena; de la historia, que falsifica; de la 
prensa , de la que hace el uso (\ue todos saben; de la ley, 

(i) Carta, de un revolacionano Ae X\e\ii%.w\^ i'wi Vc^coi'íA'íía.. 
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uuyo Iraje adopta ; tle la política , k (luien inspira ; de la 
Roli^ion misma, de la cual loma alguoas veces las exterio- 
ridades para swiucir íi las almas. Se sirve de las ciencias, 
y encuentra medio de que eslas so rebelón contra el Dios 
de las ciencias: se sirve de las artes, las cuales bajo su in- 
fluencia mortal producen la perversión de las costumbres 
públicas y la delDcacion de la sensualidad. 

A Satanás, con tal que logro su objeto, poco le importan 
los medios que emplea. No es tan etícrupuloso como se 
cree, y sus amigos tampoco lo son. 

Sin embargo, puede decirse ijue el carácter principal 
de los ataques do la Revolución contra la Iglesia os la au- 
dacia y la menlira. Por la audacia hace llaquear el respe- 
to aljPapado, vilipendia k nuestros Obispos y sacerdotes, 
bale en brecha las instituciones católicas mas venerandas; 
y con la mentira, repetida sin rebozo, prepara la ruina 
de las sociedades, fascinando alas masas, siempre poco 
instruidas y poco acostumbradas k sospechar de la buena 
fe do ios que las hablan. 

De cada mil personas seducidas por la Revolución, nove- 
tientas noventa y nueve son victimas de esla táclicaodlo- 
sa. ¡Ay de ella! ¡Ay de vosotros, seductores de los pue- 
blos, que empleáis en servicio de la menlira, lu enerva 
que Dios os concedió para servir k la sociedad! Hijos de 
la Revolución, no teméis llamar mal al bien, y bien al 
mal ; sobre vosotros cae aquel terrible anatema: Vm qui 
Mcilis malum hm-%-m. et bonum inalum.' Vib genti iíbswr- 

i super genus 'nieuní! 
i'Pero ¿es cierto que la Revolución sea tan perversa? ¿Es 
Wlo qac conspira de eslemoAo coítíi 
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hombres? Escuchad sus prupias confesiones, escuchad sua. 
proyectos dignos del infierno. 

tlll. 

Si es una qaimcra la ccnspiravion anticristiana de la Revolución. 

La Revolución, preparada por el paganismo del Rena- 
cimiento, por el protestantismo y el volterianismo, Bació 
en Francia, como hemos dicho, á últimos del siglopasado. 
Las sociedades secretas, ya poderosas entonces, presidie-- 
ron á su nacimiento. Mirabeau y casi lodos los hombres, 
de 89; Danton y Robespierre, y con ellos las demás mal* 
vados de 93, pertenecían á estas sociedades. Hace cuarenta, 
años que el centro revolucionario ha cambiado de asiento^ 
Ahora se ha trasladado a Italia, y desde alli es desde don- 
de la Venta Swprema ó Consejo Superior dirige con pru- 
dencia serpentina el gran movimiento, la gran rebelioa 
en la Europa entera. Sus tiros van á Europa, por ser- 
esta hoy quien dirige el mundo. 

La Providencia ha permitido que en estos últimos tiem- 
pos cayesen en manos de la policía romana algunos docu-* 
montos auténticos de la conspiración revolucionaria. Estos, 
se publicaron, y daremos algunos estractos de ellos. Hah^ 
mus confitentemreum. La Revolución nos dirá, ella misma^ 
por medio do sus jefes reconocidos: t.'' Que tiene un plaa 
de ataquegeneral y organizado. 2. "" Que para reinar, quiera^ 
corromper, y corromper sistemáticamente, 3.** Que aplica, 
principalmente esta corrupción á la juventud y al clero, 
4."" Que sus armas reconocidas son la calumnia y la menti- 
ra. S^QueldL francmasoueT\ae&\i\i\iON\c\^^Y^^V^^ 



fi." Que busca á los aiíamnH príücipes para aliliáisclos, al 
mismo liompo i[iie los quiere licslniir. 7.", en fin, que el 
proleslaDlismo la es un precioso auxiliar, luiilil creoaAa- 
[iir que ios (locumenlos que voy á citar son del todo 
auténlicos. Los üriginales se encuentran en Roma, y el 
que quiera, puede recurrir k ellos. 

El plan general. Esleplaaesuuiversal; laRevoIucJon 
quiere miliar en la Europa cnlera toda gerarquia religiosa 
y política: «Nosotros formamos unaasociacinn de hermanos 
en lodos \m puntos de la tierra, tenemos deseóse intereses 
comunes; nosotros vamos á libertar á la humanidad, y 
queremos romper toda clase de yugo. Para nosotros mis- 
mos, veteranOsdelas asociaciones secretas, es un enigma la 
aaociacion(l). 11 aEIésilode nuestra empresa depende del 
mas profundo misterio, yen las FcBídí debemos encontrar 
al iniciado, como el cristiano de la Imitación., siempre 
pronto á permanecer desconocido y ano ser contado para 
nada (2).» «Para dará nuestro plan toda la estension que 
conviene, debemos obrar en silencio, á la sordina, ganar 
terreno poco á poco, y nunca perder (¡t).» 

No es una conspiración ordinaria, una revolución como 
otras tantas, no; es la Revolución, es decir, la desorga- 
nización fundamenta!, que solamente puede llevarse á 
cabo por grados, y después de largos y constantes es- 
fuerzos. nEI trabajo que vamos á emprendtr no es obra 
de un día, nt de un mes, ni do un año. l'uede durar mu- 

(I) Carla del cniTfspoastil duLdndres. 

tí) CarU esctila desda Roma por un lefB de la Finía Suprema »1 
coireaponsfll de Alsmaiiía (Nahiai i Volpe.) Uno itc ei 
Ikdoal despacho dil príncipe UeUcimch, 

(3J E¡ correspoDaal deAncona á\a VintciSnvveT 
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chos afios, un siglo quizá; pero en nuestras filas, mu^e 
el soldado, y la lucha sigue (l).)i 

La llalla por Roma, Roma por el Papado: ahí está el 
punto de mira de la conspiración sacrilega. «Desde que es- 
tamos organizados como cuerpo activo, y desde que em- 
pieza á reinar el orden en el seno de las Ventas mas alo- 
jadas, asi como de las mas próximas al centro, un pensa- 
miento ha preocupado siempre á los hombres que aspiran 
á la regeneración universal, y este ha sido: la libertad de 
Italia, de la que debe resultar un dia la libertad del 
mundo entero, Nuestro otjetojinal es el de Voltairey 
el de la Revolución francesa: el aniquilamiento com^ 
pleto del catolicismo y aun de la idea cristiana^ que 
habiendo quedado en pié sobre las ruinas de Roma, ven- 
dría á perpetuar el catolicismo mas tarde (2). » «A esta vic- 
toria solo se llega de combate en combate. Tened, pues, 
siempre los ojos abiertos y fijos sobre lo que pasa en Roma. 
Emplead todos los medios para hacer impopular la gente 
de sotana; haced en el centro del catolicismo lo que nos- 
otros todos, individualmente ó en cuerpo, hacemos en los 
flancos de tal ejército. Agitad con motivo ó sin motivo; 
pero agitad. Esta palabra encierra todos los elementos de 
éxito. La conspiración mejor tramada será aquella qifó 
mas se remueva y que comprometa mas gente. Tened már- 
tires, tened victimas; siempre encontraremos gente que 
sepa dar á esto los colores necesarios (3).» «No conspire- 
mos mas que contra Roma. Para esto, aprovechemos todas 

(J) Instrnccion secreta y general de la YwXn ^iprtma, 
(2) Instrucción secreta. 
(3) Instraccioa de la Venta Suprema - 




ícírcuíisíánciaB, sirvámonos de todas las cvenlualidadM. 

sconriemos princi pálmente Ae los exageraciones ile celo. 

idio fplo, bien calculado, bien profundo, vale mas quo 

idos los fuegos de artificio, que todas las declamaciones 

i tribuna. En París no quieren comprender esto; pero 

I Londres he visto hombres que compreodeD mejor 

iHesIro plan y quo so asocian ¿ ól con mas fruto (I).» 

lié aquí abora el secreto revolución ai'io sobre los acon- 
teeimientns modernos. 

«La unidad jiolílica de llalla es una quimera, pero aun 
asi, aun sin ser realidad, produce cierto efecLo sobre las 
masas y aobro la juventud ardiente. Ya sabemos á qué 
atenemos sobre esle principio. Es y quedará siempre va- 
cio; siií embarco, os un medio de agitación. No debemos, 
Dues, privarnos de él. Agitad poco k poco, tened al co- 
■rrio paralizado; sobre lodo, nunca os manifestéis. No 
( medio mas elicaz para sembrar las sospechas cotltra 
Igobicrno pontificio (2).» «En Roma los progresos de la 
bsa son sensibles; hay indicios que no pueden ongafiar 
%jos ejercitados, y se siente de lejos, de muy lejos, el 
movimifnto que comienza. Por fortuna, no tenemos la 
petulancia de los franceses. Queremos que madure el fruto 
s de esplolarlo, y este es el único medio de obrar con 
^srlo y seguridad. Vosotros me Labeis hablado algunas 
s sobre venir á ayudarnos cuando la caja común quo- 
B exhausta. Sabéis por esperiencia que el dinero es en 
[as partes, y principalmente aquí, el nervio de la guor- 
t Toned á nuestra disposición muchos, muchos thalers. 



tí) Carla de nn jefe ú los agentes süyíhvüis 
Cana del corres|)onsal d« Ancana. 



Es la mejor artilleria para batir en, Irecha, el asiento d& 
Pedro (1 ).» «En Londres se me han hecho ofertas de coa- 
• sideración. Dentro de poco tendremos en Malta wml im-- 
preula á nuestra disposición. Podremos, pues, con impu-^ 
nidad, de un modo seguro y bajo la protección del pabe-^ 
llon inglés, esparcir de una parte á otra de Italia los fo^ 
lletos, libros, ele, que la Venta £fuprema juigue conve- 
niente poner en circulación. Nuestras imprentas de Suiza 
están en buen camino, y producen libros tales como de^ 
seamos (2).» 

AI cabo de veinticinco ó treinta años, la cofispiracion 
reconoce sus progresos. Cuenta con Francia, para obrar, 
reservando siempre á Italia la dirección suprema. Descon- 
fia de losotros pueblos: los franceses, son demasiado far^ 
farrones; los ingleses, demasiado tristes; los alemanes, 
dem^asiado nebulosos. A sus ojos, solamente el itailiane 
reúne las cualidades de rencor, cálculo, malicia, discre^ 
cion, paciencia, sangre fria y crueldad, que son necesar- 
rias para triunfar. 

«En el espacio de algunos años, hemos adelantado con- 
siderablemente los negocios. Por todas partes, en el Norte 
y en el Mediodía, reina la desorganización social. Todo se 
ha puesto al nivel bajo el cual queremos rebajar al gé- 
nero humano. Nos ha sido muy fácil el pervertir. En Suiza 
como en Austria, en Rusia como en Italia, nuestros sica-- 

• 

ríos solo aguardan una señal para destrozar el molde an- 
tiguo. La Suiza quiere dar esta seual; pero estos suizos 
radicales no tienen fuerza suficiente para conducir ¿las so* 

(i) Nubius al corresponsal de AUniaiiiVíi. 
(^) Carta á la Venta piamonUia, 



ídades sen-otas al asallo do la Europa, l'reciso es que 
Francia pon^a su sollo ¡i esta orgia uiiivorsal. Estad hien 
persuadidos que París no Tallará á su misión (1).<< 

«Por toda Europa he encontrado los ospiri(us muy in- 
clinados k la exaltación. Todo el mundo confiesa quo el 
mundo antiguo crupe, y que los Reyes ya acal)aron. He 
recogido abundante ooseclia; ya no dudo de la caida de los 
tronos, después que he estudiado el trabajo de nuestras 
sociodades en Francia, Suiza, Alemania, y hasta en Hiisia. 
El asalto que se dará á los principes do la tierra dentro 
de algunos aHos, los sepultará á todos bajo las rninas de 
8U5 ejércitos impolenles y de sus monarquías caducas. 
Pero no es csla la victoria para cuyo éxito liemos hecho 
tantos sacrificios. Lo que ambicionamos no es una revo- 
lución on uno ú otro punto; esto se obtiene siempre que 
se quiere. Para matar con toda sepuridad al mundoviejo, 
hemos croido preciso ahogar el gr^rmen católico y cris- 
tiana (2).» «El sueño de las sociedades secretas se reali- 
zará, por la mas sencilla do las razones: porque ealá fun- 
dadoío¿í"í las pasiones del Aomíre. No nos desanimemos, 
pues, por un revés, porunaderrola; preparemos nuestras 
armas en el silencio de las Ventas; levantemos nuestras 
baterías; halaguemos todas las pasiones, las mas pen-er- 
.las como las mas generosas, y todo nos lleva a creer que 
suestro plan tendrá un éxito mucho mas Ibliz de In que 

¡iamosesperarconnua'itrosciileulos mas exagerados fj)." 

lal es ol plan: pasemos á los medios. 

H) El eorresponsal Ja Viena á Nnbius- 
El correa pon»] do L<arn& i rtubiiu. 



1 
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Lcb í?<?^rwj!?c¿(?í^. Escuchemos cosas aun mas horrorosa». 

«Estamos demasiado en progreso para contentarnos con 
el asesinato. ¿De qué sirve un hombre asesinado? No in- 
dividualicemos el crimen, con el fin de darle proporción 
nes de patriotismo y de odio coTitra la Iglesia; debemos 
generalizarlo. £1 catolicismo no teme á un puñal bien afi- 
lado, ni las monarquías tampoco; peroSstas dos bases del 
orden social pueden derrumbarse por la corrupción; asi 
no nos cansemos jamás de corromper. Está decidido en 
nuestros consejos que no ha de haber mas cristianos. Po^ 
pularicemos el vicio en las masas. Estasdében respirar^ 
lo por todos los cinco sentidos: que lo beban ^ que sehar^ 
ten de ¿L íormad corazones viciosos^ y no tendréis mas 
católicos (1).)) ¡Qué elogio para la Iglesia! «Conservemos 
los cuerpos, pero matemos el espíritu. Lo que importa es 
destruir la moral, y para esto es preciso disecar el cora- 
zón. Creo de mi deber proponer este medio por principio 
de humanidad política (2).)) 

El jefe de la Venta Suprema añade, con motivo de la 
muerte públicamente impenitente de dos de sus afiliados, 
ejecutados en Roma: «Su muerte de reprobos ha produci- 
do un efecto mágico en las masas. Es la primera procla- 
mación de las sociedades secretas, y una toma de posesión 
de las almas. Morir en la plaza del Pueblo, en Roma, en 
la ciudad madre del catolicismo, morir francmasón é im- 
penitente, es cosa admirable.^) Otro de estos dominios en* 
carnados dice: «Infiltrad el veneno en los corazones es- 
cogidos; infiltradlo á dosis pequeñas y como por casuali- 

(1) Teoría de la Venta Suprema, Vindice á N;ubias. 
(á) EJjefedelsL Fenía Suprema áiNVti^Vt^i. 



— 31 — 

(lail, y os admirareis vosotros mismos tic vuestro buen éxilo. 
Lo esencial es aislar al homlre de ím fanilia, liaccrle 
perder los usoBycostumbres que enellahaf. Por la incli- 
nación de su carácter está bástanle dispuesto i\ liuir do lo» 
cuidados de su casa, y correr Iras placeres fáciles y pro- 
hibidos. 

ate gustan las largas conversaciones del café; la ocio- 
sidad de los teatros. Arrastradlo, alraedle allí sin que 
se aperciba; dadle alguna importancia, sea la que fuere; 
enseñadle discretamente á fastidiarse de sus trabajos co- 
lidianos. Con estas mañas, después de haberlo separado 
de su mujer y desús hijos, después de haberle enseñado 
cuan penosos son los deberes, haréis nacer en él el deseo 
de otra existencia. El hombre ha nacido rebelde. Átiíad. 
esie deseo de rebelión hasta el incendio; pero que el in- 
cendio no estalle. Eslo será una buena preparación para 
la grande obra que debéis principiar (1}.» «Para e^la 
grande obra nos diee el abogado lógico de la causa revo- 
lucionaria, para esla grande obra se necesitauna concien- 
cia ancha que no se arredre cuando llegue la ocasión, ni 
de una alianza adúltera, ni de la fe pública violada, ni 
de las leyes de la humanidad pisoteadas (2).u 

La Venia Suprema resume en estas palahE'as esla ii 
fernal conjuración: «Lo que hemos emprendido es la c 
rupcion en grande escala; la corrupción del pueblo ¿ 
medio del clero, y la del clero por tnedio de nosotroA 
La corrupción quenas permitirá Víü día llevar la- 1 
s¿a al sepulcro. Nos dicen que para echar abajo elcalo- 

(1) Cont»^o»é»itíA4tl^rV»nta&iiprmiih - 
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licismo seria preciso aales suprimir la mujer. Sea asi; pero 
no pudiendo suprimirla, corrompámosla por la Iglesia. 
Oorrupúio optimi pessima. E\ fltt es bastante hermoso 
para tentar á hombres como nosotros. El mejof pafial 
para herir á la Iglesia, es la corrupción. ¡Adelante*, pues, 
hasta el fin!» 

Za corrupciork de la jv/o&nUvd y del clero. Los cora 
zones escogidos que la Revolución busca con preferencia, 
son los jóvenes y los sacerdotes ; aun se atreva á esperar 
y aspira k formar^ nn Papa. «A la juventud debemos di- 
rigimos ; debemos seducirla , debemos alistarla ^ sin que 
se aperciba , bajo nuestras banderas. Que nadie penetre 
vuestros designios; no os ocupéis de la vejez ni déla edad 
madura; id á la juventud, y, si es posible, á la infancia. 
Nunca tengáis para ella una palabra impia ó licenciosa: 
guardaos bien de esto, por el interés mismo de la causa. 
Conservad todas las apariencias del hombre grave y ffio- 
ral. Una vez hecha vuestra reputación en los colegios, gim- 
nasios, universidades y Seminarios; cuando hayáis obte- 
nido la confianza de profesores y estudiantes , acercaos 
principal men le á aquellos que se afilien en la milicia cle- 
rical. Esciiad, exaltad estas naturalezas tan llenas de ar- 
dor y de orgullo patriótico. Ofrecedles al principio , pero 
siempre en secreto, libros inofensivos, y asi llevareis poco 
á poco vuestros discípulos al grado de madurez que que- 
reís obtener. Cuando este trabajo de todos los diás haya 
esparcido nuestras ideas como la luz por todas partes, en- 
tonces podréis apreciar la sabiduría de esta dirección. 
Formaos una reputación de buen católico y de patriota 
puro; está reputación faciUlaTk \a \iTCi^^%mQfíi^^\!Lxv^Vt^ 



lioclrinas enlre el clero joven y en el íondo de los conven- 
tos. En algunos afios, este clero joven llegará ¿ ocupar 
iodos los puestos por la fuerza de los acontecimientos. El 
gobernará, administrará, jujcgará, formará el Consejo del 
soberano, y será llamado ú elegir el Ponliñce que habrá de 
reinar; y esto Ponlifiee, como la mayor parte do sus con- 
temporáneos, oslaránecosariamentc mas 6 menos imbuido 
«n los principios tíalianos y hvmanUarios que vamos á 
poner en circulación. Para alcanzar este fin , desplegue- 
mos al viento todas nuestras velas fl).w cDebemos hacer 
la educación inmoral de la If^lesia, y llegar por pequeños 
medios, bien graduados, aunque bastante mal definidos, 
al triunfo de la idea revolucionaría por un Papa. Esto pro- 
yecto me lia parecido siempre de una habilidad mas que 
•bumana (2}.b 

En efecto, es sobrehumano, porque viene en línea recta 
de Satanás. El personaje que se oculta bajo el nombre 
^e Nubius describe luego este Papa revolucionario, que 
él so atreve á esperar: un Papa crédulo y débil, sin pe- 
netración, hombre de bien y respetado, é imbuido en los 
principios democráticos. «Un Papa do estas condiciones, 
dice, necesitaríamos; y, sí esto fuera posible, marcharía- 
mos «Íímiíío ¿cía /y/wí« mas seguros que con los fo- 
lletos de nuestros hermanos de Francia ó el oro de Ingla- 
terra. Para quebrantar la roca sobre la cual ba cons- 
truido Dios su Iglesia, tendríamos el dedo pequeño del 
sucesor de Pedro metido en la trama, y este dedo pequeño 
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Taldria para esta cruzada tanlo como los Urbanos II y 
San Bernardos de la cristiandad (1).» 

«¿Queréis revolucionar la Italia? añaden en fin estos, 
emisarios del infierno: buscad el l^pa cuyo retrato aca- 
bamos de dar. Marche el clero siempre bajo nuestra ban- 
dera, creyendo marchar bajo la délas llaves apostólicas. 
¿Queréis hacer desaparecer hasta el último vestigio de^ 
tiranos y opresores? Tended vuestras redes, tendedlas en 
ú fondo de las sacristías^ Seminarios y convenios; y ú 
no os precipitáis, os prometemos una pesca milagrosa; 
pescareis una Revolución revestida de tiara y capa, que 
marchará con cruz y bandera; una Revolución que sol(^ 
necesitará ser aguijoneada muy poco para hacer arder las. 
cuatro partes del mundo (2).)> 

¡Cómo sienten ellos mismos que todo se apoya en el' 
Papa! Lo que consuela es verlos confesar con disgusto> 
que no han podido hincar el diente ni en el Sagrado Co- 
legio ni en la Compañía de Jesús. «Los Cardenales han^^ 
escapado todos de nuestras redes: de nada han servido* 
contra ellos las adulaciones mejor combinadas; ni un solo- 
miembro del Sagrado Colegio ha caído en el lazo. Con los. 
Jesuítas se han malogrado también nuestros planes. Des- 
de que conspiramos, ha sido imposible poner la nano 
sobre tin Ignaciano, y convendría saber la causa de esta, 
obstinación tan unánime: ¿porqué no hemos podido nunca: 
encontrar en ninguno de ellos las aberturas de su coraza?ív 
Se añade piadosamente: «No tenemos Jesuítas con nos^ 



(J) Irstruccion seereta. 
(2) InstrvLCcion seereta. 



otros, pero siempre poíiemos ilecir y hacer decir que !o8 
hay, y jirodacirá el mismo efecto {l}.w 

La mentira, y la calumnia. SalaDÍis es ei padre do la 
mentira; pater meniacii. La primera revolución se hizo 
puruua a\ím\\v?í: Eritis sicut dii. Como hijas deacjuclla, 
todas las demás se forjan por et mismo proceder; cuanto 
mas graves son, mas mienten. Y es cosa cierta que en el 
(lia las mentiras, las hipocresías, los solismas lejiclos con- 
tra la Iglesiacon un arte infernal, circulan entro nosotros 
en mayor número que los átomos en ol aire. ¿De dónde 
vienen? Escuchad á la Revolución, 

«Los sacerdotes son gentes ilo buena fe: moslradlos 
como pérfidos y desconfíados. Las masas han tenido en 
toda tiempo una gran propensión á creer todos los errores 
y necedailes. Enííañaillas; les gusta ser engañadas (2).u 
«Poco nos queda que hacer con los CardenalcB viejos y 
los Prelados cuyo carácter es decidido. Do nuestros de- 
pósitos de popularidad ó impüpularidad, debemos sacar 
las armas que han de hacer su poder inútil ó ridiculo. 
L'na palabra que se inventa con habilidad, y (¡ue con 
maña se sabe esparcir enire ciertas familias honradas y 
escogidas, para que de ahí baje á ios cafés, y de loa cafés 
á las-calles; un mote de esta especie puede algunas veces 
matar ú un hombre. Si donde estuvieseis os encontráis 
con uno de aquellos Prelados que ejerza alguna función 
pública, tratad de conocer en seguida su carácter, sus 
antecedentes, sus cualidades, y, sobi'C Iodo, sus defectos. 
Rodeado de todos los lazos que podáis tenderle, creadle 

(1) El eotrespoKBal de Linrna. Beppü, ü Niibiu». 
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l'liqa de aiiueilaíi repulaoioncs que c>i|ianlan á los ninos y 
fc las viejas; pintadlo cruel y sanguinario; referid algunos 
s de tiranía que fácilmenle queden grabados en la 
^memoria del pueblo. Cuanilo los periódicos estranjoros 
liecojao, por medio de uosolros, oslas relaeioues, que ello.í 
lambellcccráu á su vez inevilablcmenle por respeto á la 
I verdad, enseñad, ó, mejor dicho, haced ver por medio 
[ de algún imbécil respetaUi (aviso k los pregoneros de 
■i^cáudalos religiosos), haced ver estos periódicos on que 
Pm refieren los nombres y los escesos tramados de estos 
personajes. Del mismo modo que Francia é Inglaterra, la 
Italia no dejaréi de tener pluma.'í bien cortadas para las 
mentiras útiles á la buena causa (aviso á ios periodistas). 
Con un periódico en la mano, el pueblo no necesita otras 
pruebas. Se encuentra eu la infancia del tiboralismo, y 
cree en los liberales (1).» 
El viejo Voltaire ha sido dejado ya atrás en este punto 
■por la francmasonería. La traición siempre viene de la 
■propia casa. La francmasonería hace cuanto puede para 
Lacemos creer que osla sociedad filantrópica mas inocen- 
V]te, mas sencilla do cuantas existen. Pues ahí tenéis la 
I Revolución que nos revela su verdadero carácter, auiique 
al hacerlo obre con poca prudencia. «Cuando hayáis im- ^ 
buido en algunas almas la aversión á la familia y kh Re- 
ligión (y lo uno sigue siempre de muy cerca k lo otro), 
l^ad caer algunas palabras que bagan nacer el deseo (le 
ier afiliado á la logia masónica mas cercana. Esta vani- 
dad del ciudadano y del menestral en afiliarse á la franc- 
masonería, tiene algo do tan común, y es tan universal, 

f>(i) iDslraccioa secreta do la Venta S 
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¡ue Big fiáce' qoeilar admirado de la estupidez humana. 
El verse miembro de una lofe'ia, el senlirso llamado aguar- 
daran secroto (que nunca so le confia) lejos de su mujer 
é hijos, ea una delicia y una ambición para cierlos hom- 
bres. Las logias son un. lugar de d^ósito, una eapccie de 

Vivero, un centro qwe es preciso atracesar antes de lle- 
gar á nosotros. 

«La falsa filantropía do estas logias es pastoral y gas- 
tronómica : pero esto mismo tiene un fin, á que es preciso 
impulsar 9in descanso. Es muy fácil hacerse dueño de la 
voluntad, de la inleligcncia y aun de la libertad de un 
lionibre, á quien se le ensena , vaso en mano, ¿ ser va- 
liente, y el manejo de las armas. Se dispono do é\, se le 
revuelvo, sA le estudia, se adivinan sus inclinaciones y sus 
tendencias ; cuando llega á la madurez que necesitamos, 
so lo dirige hacia las sociedades secretas, de las que la 
francmasonei-ia solo es la antesala., y aun bastante mal 
alwmbrada. Con las logias contamos para engrosar 
nuestras filas. Ellas forman, sin saberlo, nwestrono- 
viciado preparatorio, üablan sin cesar sobre los peligros 
del fanatismo, sobre la dicha de la igualdad social , y sobre 
los grandes principios de la libertad religiosa. Lanzan, 
entre dos orgías, tremendos anatemas contra la inteleran- 
cia y la persecución. Es mas de lo que necesitamos para 
formarnos adeptos. Un hombre lleno de estas bellas ideas, 
no eslá lejos de nosotros ; ya solo falla indicarle un puesto 

I nuestro regimiento. En esto estriba la ley del progreso 
tal ; no os cañaseis en iuscarlo en atraparte. 
iTero no os quitéis nunca la máscara; dad vueltas 
'edcflordei rebaño caló\icu, ^, co 



— 38 — 

ged al paso el primer cordero que se os presente de las 
condiciones que convengan (1).» 

Las mismas logias masónicas se encargan de aflrmar 
estas apreciaciones, y nos hacen tocar con el dedo la per- 
Tersidad de esta poderosa institución que se dice tan in- 
ofensiva. 

((Si la masonería, decia muy recientemente uno de sus 
principales venerables ; si la masonería debiera encerrarse 
en el estrecho círculo que se le quiere trazar, ¿de qué ser- 
virla la organización vasta y el inmenso desarrollo que 
se le ha dado?... La hora del peligro ha llegado ; es inmen- 
so; preciso es obrar... Por todas partes se organiza el ene- 
migó.,. La hidra monacal (la gerarquía católica), tantas 
veces aplastada, nos amenaza de nuevo con sus hediondas 
cabezas. En vano nos lisonjeamos de Haber vencido la 
Infame con el siglo xviii ; la Infame renace mas vigoro- 
sa, mas intolerante, mas rapaz y hambrienta que nunca. 
Es preciso levantar altar contra altar ^ enseñanza contra 
enseñanza.» 

En ñn, los caballeros masónicos prestan el juramento 
de ((reconocer y mirar siempre con horror á los Reyes y á 
los fanáticos religiosos^ como á los azotes de los desgra- 
ciados y del mundo.» Todo está sacado de discursos ofi- 
ciales, pronunciados en estos últimos años por los gran- 
des maestres y venerables en reuniones numerosas, («en 
las que se tranquilizaron las conciencias, y se dijo muy 
alto lo que sepe7isaia interiormente.» 

¿Comprendéis ahora por qué la Santa Sede ^ha conde- 
cid Correspondencia de la VeiUapiamo'^Uesa. 



nado la francmasoiiei'ia, y por qué está prohibido el ali- 
liarse á olla, bajo pona do cscomunioD? 

Esplotacion de los principes. La Revolución Irala de 
3lrai5rselos para podor minar mas oOcazmenle con su ayu- 
<la la Monarquía y la Iglesia. La misma Venia Suprema 
tiene la bondad fie decírselo á ellos y á nosolros: «El ple- 
beyo tieiie cosas buenas, poro ol principo lione aun mas. 
La Venta Suprema desea que bajo cualquier protesto se 
introduzca en las logias masónicas el mayor número de 
principes y ricos que se pueda. Los príncipes do casas rei- 
nantes que no tienen logi timas esperanzas do ser lleyes/)or 
la gracia de Dios, quieren serlo por la gracia de una 
■revolución. De estos hay muchos, lanío en llalia como 
m otras partes, que desean ser admilldoü á tos modestos 
honores do mandil y paleta simbólica. Ulros eslán deshe- 
redados y proscritos. Adulad á esos ambiciosos de popu- 
laridad, ganadlos para la francmasonería. La Venia Su- 
prema verá mas adelante el uso que puede hacer de ellos 
en beneficio del progreso. Un principe que no espera rei- 
nar, es una gran conquisla para nosotros, y de estos hay 
muchos, nacadlos francmasones, y servirán de reclamo á 
los necios, á los Uilrigantes, á los ciudadanos y á los ne- 
cesitados. Estos pobres principes harán nuestro negocio, 
«royendo trabajar para el suyo propio. Es un alicienle 
magnifico, y siempre se encuentran necios dispuestos á 
comprometerse por servir una conspiración, cuyo soslcn 
parece ser un principo cualquiera {!).« 

£1 protestantismo. Otro podeíoso auxiliar, cuyo con- 
curso fraternal es alabado por los jefes de la Revolución. 



En efeclo; ¿qué es el prüleslaiilismusiiio el principio prác- 
lico ((e la rebeldia contra la aulorídad ile la Iglesia y de 
Jesucrislo? En nombre de un falso principio religioso, bale 
en brcelia en el mundo euloro al único verdadero princi- 
pio religioso, al único verdadero cristianismo, á la única 
verdadera Iglesia, y desarrolla el orgullo y la desobedien- 
cia, el desorden, la anarquía. ¿Qué mas neücsila la Re- 
volución, la grande rebelión univei-sal, para amar y pro- 
teger la pi'Opaganda protestante? 

«El mejor medio de descristianiíar la Europa, escribía 
Eugenio Sue, es el de prolestanlizarla.« "Las sedas pro- 
testantes, añade Edgard Quinet, son las mil puertas abier- 
tas para salir del cristianismo.» 

Después do haber indicado la necesidad de acabar wa 
toda religión, se espresa Quinet asi: «Para llegar á este 
ñn, hé aquí los dos caminos que tenéis abiertos delante d& 
vosotros. Podéis atacar, al mismo tiempo que al catolicis- 
mo, á todas las religiones del mundo, y principalmente á 
las sectas cristianas; en este caso, tendréis contra vosotros 
ai nuiverso entero. Al contrario: si os armáis con lodolO' 
que es opuesto al catolicismo, principalmente con todas 
las sectas cristianas que le hacen la guerra, añadiendo h 
ello la fuerza impulsiva de la Revolución francesa, joo»- 
dreis al catolicismo en el peligro mas grave q-ue haya- 
corrido jamás. Por esto me dirijo á todas las creencias, 
i todas las religiones que han peleado contra Roma; toáas^ 
ellas están en nuestras filas, quieran ó no quieran^ pues- 
to que en el fondo su existencia es tan inconciliable como, 
la nuestra con la dominación de Roma. 

j i'iflicamenlo Rousseau, NoWavte^ 



lán con nosoli'os conlra la opresión cierna, sino (|ue 
lambien lo cstún Lulero, Zuingllo, Calvino y loda la le- 
gión de espiriius que combaten con las ideas de su Ueoi- 

^ con sus pueblos, conlra el mismo enemigo quo ahora 

1 eslá cerrando el camino. ¿Quúeosa puede haber mas 

^ca on el mundo que el reunir en una sola hai:, y para 
una misma lucharlas revoluciones quo han aparecido en 
el mundo hace Ires siglos, para consumar la victoria so- 
bre la Iteligion de la Edad Media? 

«Si el siglo xTi arrancó la mitad de Europa á las ca- 
denas del Papado, ¿es acaso demasiado exigir del siglo xix 
que acaie la obra medio consumada?» Destruir el crísUa- 
nismo, esía superstición caduca y perniciosa: lal es el 
fin reconocido de la liga infernal en que eslán envueltos 
los protestan íes, quieran ó no quieran, y por la sola ra- 
zón de que son pro tes tan tes. Destruir el cristianismo por 
medio del proleslanlismo: hó aquí la táctica que adopta 
la Revolución con plena esperanza de buen éxito. 

¿Qué decís ile esto, lectores míos? ¿Es la Revolución una 
cosa grande y noble? ¿Merece nuestras simpatías? ¿Puede 
concillarse su obra con la fe del cristiano? ¿Es acaso ca- 
lumniarla, si la anatematizamos como detestable y sa- 
tánica? 

Tertuliano dijo en otro tiempo del cristianismo: »Lo 
único que teme es no ser conocido.» La Revolución dice 
lo contrario: «Lo que mas teme es la luz.u Esta le arre- 
bata, no diré todo lo que hay de religioso, sino aun lo 

1 hay de honrado éntrelos hombres. 
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Cómo la Revolución, para hacerse aceptar , se esconde bajo los nombres 

mas sagrados. 

Si la Revolución se mostrase tal cual es, espantaría á 
todas laa gentes honradas; por esto se oculta bajo nom- 
bres respetables, como el lobo bajo la piel de oveja. 

Aprovechando el respeto religioso que la Iglesia impri- 
me hace diez y ocho siglos á las ideas de libertad, de 
progreso, de ley, de autoridad y civilización, ]a Revolu- 
ción se adorna con todos estos nombres venerados^ y se- 
duce de este modo á una multitud de espíritus sinceros. Si 
se la escucha^ no parece sino la felicidad de los pueblos, 
la destrucción de los abusos, la abolición de )a miseria; 
promete á todos el bienestar, la prosperidad, y no sé qué 
edad de oro, desconocida hasta hoy. 

No creáis en sus palabras. Su padre, la, antigua ser- 
píente del paraíso terrenal, ya decía lo mismo á la pobre 
Eva: «No temas; escúchame, y seréis como diosas.» Ya 
sabéis en qué especie de dioses nos hemos trasformado. 
Los pueblos que escuchan á la Revolución, se ven pronto 
castigados por aquello mismo por que pecan; si las ciu- 
dades se embellecen, sí los ferro-carriles se multiplican 
. (lo que no es, digámoslo bien alto, la obra de la Revdu- 
cion, sino el simple resultado de un progreso natural), Ja 
miseria pública aumenta por todas partes, la alegria se 
va, todo se materializa, los impuestos se aumentan de un 
modo enorme, todas las libertades desaparecen; en nom- 
Jbre de la iíbertad, se va leVroceóíveiwdLQi \i^^^ ^^^^^ V&.m. 
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ÍÍ«sc!avUud brulal de los paganos; en nutnliro ile la i'ivi- 
liíacion, so va perdiendo lodo el fruto t\tí las conquislas 
del cristianismo sobre la barbarie; on nombre de la ley, 
una auloridaii sin freno y <juo nadie contiene nos impone 
todos sus caprichos: abi leñéis el progreso. 

Por oira prle, ¿cómo podría salir el bien del mal? Y 
¿cómo seria capaz de edificar cosa alguna el principio tic 
(testrnccion? 

oNnesli-o iirincipío, lia dicho un revolucionario alievi- 
do, es la negación de lodo dogma; la incógnita que bus- 
camos, la nada. Negar, negar siempre; allí cslá nuestro 
método, que nos ha conducido á ponOr como principios: 
en religión, el ateísmo; en polilica, la anarquía; en eco- 
nomía política, la no propiedad (1).» 

¡Desconfiemos, pues, de la Revolución; desconfiemos 
do Satanás, ocúlloso bajo el nombre que quiera! ¡Pobre? 
ovejas! ¿Cuándo escuchareis la voz del buen pastor que os 
quiere defender de los dientes del lobo, y que quiere ar- 
rancar á la bestia malvada el vellón suave bajo cuya men 
tida cubierla penetra basta lo mas interior del aprisco? 



La prensa y la RsTolucioii, 

' La prensa, en sí misma, ni es buena, ni mala. Es una 

poderosa invención, que tanto pnede servir ¡lara el bien 

como |tara el mal: lodo depende del uso que so hac-e de ella. 

Preciso es, sin embargo, confesar que k consecuencia 

M pecado original, la prensa ha servido mucho mas 

ti) Proadhan. 



para e\ mal que para ol bioo, y quo so abusa ilo ella en 
proporciones formidables. 

£a nuestro siglo, la prensa es la gran palanca ilo la Re- 
Tolucion. Para no hablar mas que del periodismo, que es 
gI estado de la preasa mas activo v mas ínfluyenlo, nadie 
podrá negar que los periódicos son e! peligro mayor para 
los tronos y los altares. Sin salir de Francia, de qui- 
nientos cincuenta periódicos, puedo que no haya Ireinla 
que sean verdaderamente erisUanos. Para óchenla ó cien 
mil lectores de papeles públicos que respeten la fe, la Igle- 
sia, el poder, 1ü.s principios, hay cinco ó seis millones de 
hombres que beben* sin cesar el veneno destructor que 
les ofi'ecen en abundancia los periódicos impíos. 

Perdóneseme esta comparación; la prensa es en roanos 
(le la Revolución un gran aparato para foi'mar los hombres 
¿ su gusto. Cuando se quiero enseñar A un canario un can- 
to cualquiera, se le repite este canto diez y veinte veces 
al dia con un organillo ad /toe. Los jefes del partido revo- 
luciona rio, [para formar lo que dicen la opÍTiio-n pública, 
para introducir en las cabezas sus fatales ideas, recurren 
á, la prensa; cada dia dan vueltasá la llave del organillo, 
cada dia repilen en sus periódicos el aire que quieren en- 
señar al público, y pronto este lo cauta, como los dichos 
canarios. ÁH tenéis la opinión pública. 

Para la Iglesia, quo no quiere aprender este aire, so 
emplea otro medio. La Revolución procura adormecerla. 
Pretendo, como todos saben, que la Iglesia católica ya no 
eslatí la altara Ael siglo. Con una bondad hipócrita finge 
(/uorer armonizarla con las ideas modernas; pero en roa- 
íar/ quiere malaria. Se acevcí., v^^^^i ■ 
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nía su périido apáralo, la prensa; la dice palabras 
tiulces y hermosas, la hace declaraciones piadosas, y pro- 
cura adormecer á los guardianes de la fe. La Iglesia dea- 
confia, el Papa y los Obispos rehusan íales lecciones. En- 
loncos la Revolución arroja la máscara, traí>forina su 
a|)aralo en máquina de guerra, y ataca dcfronleáaquella 
enemiga que no ha podido adocírinar ni ahogar. 

Y lo quo digo del periodismo en Francia, debe decirse, 
quizá con mas razón, de Inglaterra. Bélgica, Rusia, Ale- 
mania, Suiza, y sobre todo del Piamonle y do la pobre 
llalia. Corea do mil quinientos periiSdicos son los que dia- 
riamenle ven la luz del dia en Europa; de este número, 
¿cuántos hay que sean amigos verdaderos de la Iglesia? 

Se comprende fácilmenteque no puede ser de otro mo- 
do, si se penetra un poco en los misterios de la redacción 
de los perifidicos. Salvo algunas cscepciones honrosas, y 
por desgracia harto raras, los periodislaa de profesión ejer- 
cen un verdadero comercio, en detrimento del público. 
No tienen ni convicciones religiosas ni polílic^s; su con- 
ciencia está en su tintero, y venden la tinta al que mas la 
paga. Según el interés de su bolsillo, liarlo vacio, regular- 
mente por mala conducta, pleitean con noble ardor por ol 
pro y por el contra, riéndose de sus crédulos lectores. Ha- 
lagan al espíritu de oposición para aumentar el número 
de sus abonados, y los periódicos mas malos y mas in- 
sulsos aon á voces ios que dan mejores resultados á susre- 
daclores. ¡Y estos son los maestros de la sociedadl jEn 
qué manos ha venido á parar la conciencia públical A 
impulso do las sociedades secretas, el periodismo revoiu- 
rio hace guerra con Vodas su* \A\i'Cftas, '\\i.\^»Ki>a-í 
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hará perder la fe en Europa, si Dios, en su miseiicordia^ 
no se apresura á desbaratar esta conspiración vasta é 
inferna). 



XI. 



Los principios de S9. 

Muchos son los que hablan de los principios de 89, y 
casi nadie sabe en qué consisten. No es de estrafiar; las 
palabras que los han formulado son de tal modo elásticas, 
de tal modo indefinidas, que cualquiera las interpreta 
como mejor le parece. Las gentes honradas, cortas de 
vista, no encuentran en ellos cosa alguna que sea precisa- 
mente mala; los demagogos son los que encuentran en 
ellos lo que quieren. 

£xiste en favor de estos principios una emulación parti- 
cular de cariño, estando escritos en veinte banderas riva- 

« 

les. Todos los defienden contra todos; y, según dicen todos, 
todos los falsean, ó los comprometen, ó les hacen traición. 
Tratemos aqui, al resplandor. indefectible do la fe cató- 
lica, no de falsearlos, ni de comprometerlos, nidahacerles 
traición, sino de comprenderlos bien, medir sus profundi- 
dades, y descubrir en sus pliegues mas ocultóla la vieja 
serpiente, que es el alma verdadera de estos principios. No 
exageraremos, sino que procuraremos examinarla todo. 
Si contemplamos las obras de esos que se llaman con 
orgullo padres de la libertad, fundadores de la sociedad 
moderna, veremos, según la espresion de Bossuet, «si 
aquellos que se nos presentan como los reformadores del ' 
género ¿umano, han aumeuXado ó d\m\m\^^ %\i%\i^ftS«»rs 



.si es preciso mirarlos como reformadores t]uo le corrigen, 
ó como azoles enviados por Dios para castigarle. -i 

En nsft, mionlas que la Asamblea consUtuycola des- 
truía, por el derecho dd mas Tuerte, la antigua coustilu- 
cion (le la Iglesia en Francia; mientras i¡uc suprimía, cd 4 
de agosto, los justos tributos que la daban la víila; mieu- 
tras (jue en 27 do setíemlire des|Mijaba las iglesias de sus 
vasos sagrados, en 18 Oe oclubrc anulaba las ordeños re- 
ligiosas, y, en fin, en 2 rie noviembre robaba las propie- 
dades eclesiásticas, preparando asi el acto herético y cis- 
mático que se llaniü CoKsiiíucion civil del clero, y so 
promulgó al año siguíeule, esa misma Asamblea conslítu- 
yeule formulaba en diez y siete artículos lo que se llama 
declaración de ¿os derechos del hombre^ y quo mas bien 
deberían haber llamado supresión de los derechas de 
Dios. Estos artículos encierran principios sociales, y es- 
tos principios son los quo se han hecho célebres bajo el 
nombre de principios de 89. 

Algunos cutrilicoá, con el propósito muy loable de ganar 
para la Iglesia las simpatías do las sociedades modernas, 
han procurado demostrar, y no sin trabajo, quo los prin- 
cipios do aquella célebre declaración no estaban en opo- 
sición con la fe ni con los derechos de la Iglesia. Quizá 
pudiera sostenerse esta tesis, si on una cuestión tal, esen- 
flalmonle in'íictica, fuera dado el atenci-so rigurosamMlte 
al valor gramatical de las palabras, abstrayendo do ellas 
el espíritu que laS anima, que las dictó, quo las aplica, y 
que espresa su genuinoscnlido. Desgraciada mentó los^na^ 
eifios de 89 no son una leiramuerta; hanse manifestado 
Bfff AccJjQg, por leyes, por cvvwicneft cwQvvft.^i'a ^ '■\ag. 'w» '<fflM 
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den dejar la menor diitla sobre su vordadoro carador. La 
Revolución, la Revelación anticristiana los proclama como 
sus principios propios, alribuyL'ndoIcs la gloria de sus 
pretendidas hazañas; los revolucionarios no dejan de íd- 
vocarlos contra la Iglesia. 

¿Criino, pues, no horrorizan estos principiosá los hom- 
brea honrados? Es porque en ellos se encuentra la verdad 
háhílniente conrundida con la mentira, y esta pasa aliora, 
coDio siompro, á la sombrado aquella. 

En electo, entre los principios de 89 86 encuentran al- 
gunos que son verdades antiguas del derecho francés, rt 
del derecho político cristiano, pero que los abasos del ce- 
sarismo galicano habían legado al olvido, y que la pueril 
ignorancia de nuestros constituyentes hizo tomar por un 
descubrimiento admirable. Muchos otros son verdades de 
sentido común, que nadie se atrevería hoy día á formular 
seriamente; pero todas estas verdades están dominadas por 
««principio, que da el verdadero carácter k esta decla- 
ración, y es el principio revolucionario do la independen- 
cia absoluta de la sociedad: principio que rochaza para 
en adelante toda dirección cristiana, que quiere que el 
hombre no dependa mas que de si mismo, ni tenga mas 
loyesque su voluntad, sin ocuparse de lo que Dios manda 
y enseña por medio de su Iglesia. La voluntad del pueblo 
soberano, sustituida k la del Dios soberano; la ley huma- 
na, pisoteando la verdad revelada; el derecho puramente 
natural, haciendo abstracción del derecho católico; en 
una palabra, el poner esos pretendidos derechos del 
hombre en lugar de los derechos elecjiQs (]ti J( 

aqui ¡a Declaración de ' 
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Hasta entonces se había reconocido á la Iglesia como el 
'órgano de Dios respecto á las sociedades y á los indivi- 
duos; y si bien es verdad que de algunos siglos acá no se 
le quería reconocer este derecho de dirección suprema en 
la, practica, Jamás llegó la osadía basta el punto de negar- . 
selo formalmente. 

Asi, pue^, los principios de 89, considerados uno por. 
uno, están muy lejos de ser enteramente revolucionarios; 
pero en su conjunto, y sobre todo en la idea que los do- 
mina, constituyen una rebeldía atrevidadel hombre contra 
Dios, y un rompimiento sacrilego éntrela sociedad y nues- 
tro Señor Jesilcrislo, Rey de los pueblos, Rey de los reyes. 
'Eñlos prim^ipios deS9 solamente atacamos este elemento 
de rebelión anticristiana; lejosde repudiarlas, defendemos 
como nuestras estas grandes máximas de verdadera liber- 
tad, de verdadera igualdad y fraternidad universal, que 
la Revolución trastorna y pretende haber dado al mundo. 

En conciencia, no puede un católico dídmitiv todos los 
principios de 89. Todavía menos le es permitido entrar 
en el espíritu que los dictó, y que los interpreta y aplica 
^ desde su aparición en el mundo. 

Pero siendo este asunto muy complejo, vamos aun á 
^precisar mas nuestras ideas acerca de él. 

XII. 

Testo y discusión de estos priacipios, bajo el punto de vista religioso. 

He aquí los diez y siete artículos de esta Declaración re- 
volucionaria délos derechos del hombre : tras un preámbu- 
lo vago y hueco riel estilo enfálico de Rou^'$.e'\vv^dft.^V\\'íí5&w 
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los constituyentes hablar en presencia y bajo los anspi^ 
cios del Ser Supremo , Ya sabemos lo que era el Ser Su- 
premo de aquellos secuaces de Vollaire ; y sabemos que 
era la negación directay personal del Dios vivo, del única 
• Dios verdadero, del Dios de los cristianos. Nuestro Señor 
Jesucristo, que vive y reina en el mundo por medio de su 
Iglesia y del Papa su Vicario. Yo aseguro qué no fue en 
presencia de nuestro Señor, y mucho menos bajo sus aus- 
picios, como elaboraron los constituyentes su famosa De- 
claracion. Notaré con letra bastardilla los artículos peli- 
grosos, las frases de doble sentido, los lazos que en ellas 
se encierran, reservándome el discutirlas "lo mas breve- 
mente posible, para distinguir bien, en esta nueva cose- 
cha, la zizaña del buen grano. 

Artículo 1.** Los hombres nacen, y quedan libres é' 
iguales en derecho. Las distinciones sociales solo pueden 
estar fundadas en la común utilidad. 

Art. 2.*" El fin de toda asociación política es la 
conservación de los derechos naturales é imprescripti-^ 
bles del homlire. Estos derechos son la libertad, la se^ 
guridad y la resistencia a la opresión, 

A RT . 3 . *" El princip io de toda soberanía reside esen- 
cialmente en la nación; ninguna corporación, ningún 
individuo que no emane claramente de ella^ puede ejer- 
cer autoridad. 

Art. 4.** La libertad consiste en poder hacer todo 
cuanto noperjudiqueá otros. 

Art. 8.° La ley solo tiene derecho de prohibir aque- 

líos actos que son perjudiciales á la sociedad. Todo lo 

que no está prohibido por \a \^ , wc^ v^'J^^i ^^v mijedido, y 



nadie podrá ser obligado i liacer aquello que \a ley do 
manda. 

Aht. fi." La ley es laespresion de la voluntad gene- 
ral. Todo ciu<lRdaD0 tiene derecho de cooperar, personal- 
menle ó por sus representantes, ¿ su rormacion. Debo ser 
la misma para lodos, bien sea que proleja, bien que cas- 
tigue. Siendo todos los ciudadanos iguales á sus ojos, son 
del mismo modo admisibles para toda dignidad, puesto ó 
empleo público, según su capacidad, y sin mas distinción 
que sus virtudes y talentos. 

Aht. 1." Solo en casos determinados por la ley, y se- 
gún las formas prescritas por la misma, puedo ser un 
hombro acusado, preso d encarcelado. Deben ser castiga- 
dos los que solicitan, despachan, ejecutan ó hacen ejecu- 
tar órdenes arbitrarias; pero todo ciudadano llamado d 
delenido en virtud de la ley debe obedecer al punió: con 
la resistencia se hace culpable, 

Aht. 8." La ley solo debe establecer aquellos castigos 
que sean estrictamente necesarios, y nadie puedo ser cas- 
ligado sino en virtud do una ley establecida y promul- 
gada antes del delito, y aplicada logalmenle. 

Anr. 9." Debiendo lodo hombre ser considerailo ino- 
cente basta que ¡«e le haya declarado culpable, si tucra 
necesario prenderle, debe ser reprimido severamente por 
la ley lodo rigor que no fuere necesario para asegurarse 
de su persona. 

AuT. 10. Nadie podrá ser molestado por sus opi- 
niones, awi religiosas, siempre que no las manifieste 
de un modo que perturbe el orden püUico establecido 
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Art. 11. La libre comunicación del pensamiento y 
opinión constituye uno de los derechos mas preciosos 
del hombre: asi^ pties^ todo ciudadano podrá hablar y 
escribir ¿imprimir sm pensamientos contoda libertad^ 
con tal que responda de los abusos contra esta libertad 
en los casos determinados por la ley. 

Art. 12. Para garantía de los derechos del hombre y 
del ciudadano, es necesaria una fuerza pública: se consti- 
tuye, pues, esta fuerza para provecho de todos, y no para 
la utilidad particular de aquellos á quienes cstáconfíadía. 

Art. 13. Para sostener esta fuerza pública y para los 
gastos de administración, es indispensable unacontribucion 
común á todos: contribución que debe ser repartida entre 
todos los ciudadanos, según las facultades de cada cual. 

Art. 14. Todo ciudadano tiene derecho de cerciorar- 
se por sí, ó por sus representantes, de la necesidad de esta 

contribución; dar libremente su consentimiento en ella, 
observar el modo cómo se emplea, y determinar sus con- 
diciones, bienes sobre que ha de gravitar, y.duracion y 
modo de cobrarse. 

Art. 15. La sociedad tiene derecho para pedir cuenta 
de su administración á cualquier empleado público. 

Art. 16. Toda sociedad en la que no están garantidos 
los derechos ni determinafda la separación de los poderes, 
no tiene constitución . 

Art. 17. Siendo la propiedad un derecha sagrado é 

inviolable, nadie puede ser privado de ella, á no ser que 

la necesidad pública lo exija con evid(?ncia, y esto bajo 

Ja condición de una indemnización jusla, y hecha antiei- 

p^idamente. 




Conlosc ve, muchos de estos arliculos son del todo in- 
ofensivos, al menos bajo ol punto do vista religioso, que 
es el mas impoi-lanlo y el íinico que mo ocupa on esle tra- 
bajo. En cuanto á los (temas, qüo parocoD indirorentes á 
la Religión y á la Iglesia, encierran una conspiración vas- 
ta, destinada á trastornar todo el arden crigUatio. Es la 
conspiración del silencio que aboga sin herir, y, ú so 
me permite la espresíon, que escamotea el criátiaitisoio. 

Estos principios liipócrltas so reasumen on cinco ó seis 
ideas principales, que son la base de lo qne so llama el 
mundo moderno, y que vamos á analizar en pocas pala- 
bras; Separación completa de la Iglesia y del Estado; 
soberanía del pueblo; absolutismo de la la ley humana, 
libertad, igualdad. 

Tal es e! resumen de estos principios, y cada uno por, si 
merece ser discutido con atención. Pronto poilrá jungarse 
la importancia práctica de estas graves cuestiones. 

VIH. 

SeparacioD <le la Iglesi;^ y ili:l Cslailo. 

Los quo lapídea de buena fe conrundeu daá.'Ulcas: dis- 
tinción y separación. La Iglesia es distinta del ^lado, y 
este> distinto de aquella; los dos deben iiñirse, sin confnn- 
dirse. Tan absurdo es el querer separarla sociedad reli- 
giosa de' la sociedad civil, como lo es el querer separar 
el alma del cuerpo. La Iglesia es una sociedad que ema- 
na de Dios, del mismo modo que el E.slado es una socie- 
dad querida por Dios; estas dos sociedades deben enlen- 
jrsc e/i/re si para cumpVir \a. Nu\\Hv^aíi íivs'vmv, '-\í'!. "** ^■*' 
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felicidad tconporal y etorua de los bomtireíi. Su prospends 
y su fuerza dependen de esla unión, tomo la vida y la 
fuerza del hombre dependen de la unión de su alma con 
su cuerpo. Siempre ha de haber dit^tincioo, pero en la 
unión; jamás separación, y mucho menos confusión. 

Los hombres somoa á la vez miembros de Iros socieda- 
des distinlas, y porleneoemos por entero á cada una de 
ellas; asi lo quiere la Divina Providencia. Estas tres so- 
ciedades son: la familia, el Estado, la Iglesia. Yo perte- 
nezco enteramente á mi familia; soy al mismo tiempo 
ciudadano de mi patria, y al mismo tiempo soy crisUano 
por entero, y miembro de la Iglesia. Tengo deberes como 
hijo, deberes como ciudadano, deberes como calólico. 
Estos deberes son distintos; poro están unidos entre si, y 
.subordinados los unos á los otros: nunca pueden destruir- 
se mutuamente, porque todos vienen do Dios, todos son 
para mi la espresion cierta de la voluntad de Dios; de 
Dios, que me manda igualmente obedecer á mi padre, en 
el orden de la familia; á mi soberano, en el orden civil y 
temporal; al Papa y k los Pastores de la Iglesia, en la so- 
ciedad religiosa y sobrenatural. 

¿En qué consiste una sociedad? En una reunión de in- 
ilividuos unidos entre sí por los lazos do una obedioncia 
común á todos. Este lazo, esta obediencia <i la legitima 
autoridad es lo que constituye la sociedad y lo que forma 
su unidad, á posar dol gran numero de sus miembros. Za 
familia ó la sociedad doméstica es la reunión do indivi- 
duos unidos entré si por la sumisión á laaulbridad paler- 
na. SI Estado^ ó la sociedad civil, es la reunión de los 
'dhidaos v de las íamiVias umAíi& eT\\s? ft\Via^ft\'*.í!>av«0'- 






tleñuaoduha misma auloridad pública. La Igtma, 
sociedad religiosa, es la reunión de ios individuos, fami- 
Uas y Estados sometidos auna misma auloridad religiosa. 

Eslas tres sociedades existen jmr derecho divino, es de- 
cir, por la voluntad formal do Dios. Dios es quien ha 
constituido la familia, para crear y educar [os tiijos; Dios 
es el autor de las sociedades civiles, cuyo objeto es la 
prosperidad temporal de los individuos y de las familias, 
por el míiluo concurso de las fuerzas; Dios es quien fun- 
dó la Iglesia y le eacargó su sauta misión, para enseñará 
los individuos, familias y Estados lo quo es bueno y lo 
que os malo, lo que debe hacerse y lo que debe evitarse, 
para conocer, amar y servir á Dios sobre la tierra, y al" 
canzar por osle medio la salvación eterna, fin supremo de 
toda existencia humana. 

La familia depemie del Estado, por cuanto es claro que 
el bien particular debe estar siempre subordinado al bien 
público; el Estado depende de la Iglesia, porque el bien 
temporal, sea público, sea particular, debe estar JÍem^re 
subordinado al bien espiritual, que es la salvación eterna 
de las almas, £1 padre do familia no debe mandar cosa 
alguna que sea contraria á las leyes del Estado; y si falta 
á esta regia, sus hijos no pueden obedecerle en concien- 
cia. Por la misma razón, el poder civil nada puede man 
dar que sea contrario á las leyes y enseñanza do la Iglesia. 
Tales actos del poder paterno ó del civil serian ilegiti- 
mes, y desde luego nulos de pleno .derecho; violarían 
orden eslableíido por Dios, y para obedecer á Dios 
efile conlliclo de auloridad, pi'eciso es obedecei siemiiíft 

[Uont/a(i .superior. Esta ca Va ve?\a -^iViti'Cwíi."^ 
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— se- 
que nos da el Apóstol San Piablo: Omnis anima potestor 
tihus sublimioribus subdita est. (Rora., xrii.) 

Derivándose la elevación délos diferentes poderes de 
su objeto final, y siendo la salvación eterna evidente- 
mente Uíi fin superior á la prosperidad temporal, clara 
es, como la luz del día, que la Iglesia es un poder mucho< 
mas alto que el del Estado, y que este, por consiguiente, 
está obligado por derecho divino á sujetarse al poder dte 
la Iglesia. Sabido es que lo que es de derecho divino es. 
inmutable, y no puede ser destruido por poder alguno. 

Pero se me dirá: «Esto seria la absorción del Estado 
por la Iglesia.» Lo mismo que seria la absorción de la fa- 
milia por el Estado. Es el orden que resulta de la unión, y 
qud deja subsistir la distinción, á pesar de la subordinación. 

Yo pregunto: ¿Absorbe acaso la Iglesia á la familia 
cuando aquella guia al padre para hacerle conocer y 
practicar todos sus deberes de jefe de familia? Pues lo. 
mismo sucede con el Estado: la Iglesia, dirigiendo el po- 
der civil y político para hacerle cumplir la voluntad de- 
Nuestro Señor Jpsucristo , y procurar de este modo la 
salvación de las almas, no usurpa en manera alguna nin- 
gún derecho del Estado; hace su deber, como el Estado 
hace el suyo prescribiendo álos ciudadanos y á las fami- 
lias lo que es conducente á la prosperidad comtiií. 

Santo Tomás hace comprender de un modo admirable- 

este orden y estas relaciones por una comparación muy 

justa é ingeniosa. «Cada Estado, dice, se parece á uno- 

de los muchos navios que componen una escuadra, todos, 

¡os cuales^ bajo el mauáo Adív^^Voi ^mr^^sAfc^ ^w^^aa 

de conserva, para llegar í)\ im^mo \!Xv^\V^. ^"íA-^y. ^asíN.^ 




tiene m eapilan, su piloto; este, aun caanílo mmáa un-. 
brc el suyo, no por eso es independiento. Para quedarse 
en el puerlíi que debo ocupar, lo es preciso maniobrar 
siempre según las señales del almirante, para dirifíír sii 
navio al ti'rmino linal de la navegación.» 

El navio almirante es la Iglesia, guiada por el Sobe- 
rano Ponlííice, Vicario do Jesucristo y encargado por este 
de enseilar á lodaa las naciones y dirigirlas por el camino 
de la] salvación. Docete omnes gentes. Los Soberanos 
temporales son los pitólos, los capilanes de cada uno do 
navios de la escuadra católica. Estos tienen obligaeiou 
conciencia de raeililar la salvación e^erna de sus res- 
pectivos si'ihdilos, ayudando á la Iglesia á salvar las al- 
mas, y apartando los obslárolos que pudieran estorbar 
misión espiritual. £1 Papáes, solo el Papa, quien, 
,0 Jei'c do la Iglesia, les hace conocür lo que deben 
\r en este punto. La Iglesia, pues, no absorbe niel 
ido ni la familia con su dirección religiosa; muy al 
itrario, ella forlaJeco la autoridad del Soberano lem- 
I, así como la del padre de familia, santificándolas é 
lidíéndolas separarse de Dios. 
I poder civil, aunque dependiente bajo este punto de 
vista, conserva, bajo todos los demás, una independencia 
completa. Una vez salvado el principio superiordela obe- 
diencia á la ley divina y i todas lasdemasleye.i religiosas 
( pi'omulgadas poi' la Iglesia, el poder civil puede, coa toda 

^^^Jibertad, formarlodaslasleyesquo quiera, adoptar cuales- 
^^^btera regla de política, lomar cualesquiera formado go- 
^^^Hérno, según lo crea mas convenlenlc at Viveft^dv.t'i-iA-'iK. 
^^Hraar/on,' en una paSabra, es úmco Avícto fttvwiíís 
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ro tanto debe decirao del padre de ramitia, relativa- 

ile al Eslado. Que haga lodo lo que quiera, que edu- 

le y dirija sus hijos á su gusto; ni o! Eslado ni la Iglesia 

tendrán nada que decirle por ello, siempre que sean res- 

letadas por ^1 hs leyes do Religión y las de su país. Sola- 

ite 4 csle precio hay (irden, lanío en la Camilia, como 

el Eslado, como en la Iglesia. 

|«Pero¿es acaso el Estado un niño que necesita la di- 
lion de la Iglesia para cíinocor la ley do Dios? ¿!No tie- 
acaso su razón y su conciencia?)) Seguramente que et 
ido tiene su razón y su conciencia; pero estas no la 
itan, lo mismo quo al padre de familia, para practicar 
la ley de Dios en toda su estonsion. Efectivamenle, osla 
ley no es una ley puramente natural; es ademas, y sobre 
todo, revelada y positiva; y para conocerla, precisa es la 
fe, asi como para practicarla es precisa la gracia. Y en este 
punto Holamenle la Iglesia está encargada do derecho di- 
vino para dar la una y la otra al mundo. A. ella solase le 
dijo: «Recibid el Espjrilu Santo; id, enseñad á todas las 
naciones: el quo os escucha, mo escucha; el que os des- 
precia, me desprecia; yo mismo estaré con vosotros hasta 
la consumación de los siglos.» 

Estas palabras se aplican tan directamente á líis socio- 
dades humanas, como á cada hombro cu parlicutar. ¿Qué 
es, en efecto, la sociedad civil sino la estensiou numérica 
de la familia y del individuo? El Estado, hecha abstrac- 
ción do loa individuos de que so compono, «o os nada, y 
por esta razón el deber religioso do los individuos y de las 
hjnU'ias es el mismo quelvoao eVÉaVado, «Rua^rado s^ 
'. lil estatio debe, pues, nfl soUmcnVe aw \tíí\í\ 




gecefaL, sino que dobe ser cristiano, debe ser católico, 
recibir la enseñanza de la ley divina de los Pastores do 
Iglesia, para el bien público, como parad bien parlicular: 
debe ser enseñado. 

La razón nalui'al y la conciencia no bastan , pues , al 
Soberano temporal y al padre de familia para conocer la 
voluntad do Dios; y con respeclo á la Iglesia, la humanidad 
queda siempre en el estado do infancia. I'or esto dijeron 
siempre los sifítos cristianos: JVuesíra inania Madre la 
IgU&ia. Y por esto también los mismos Soberanos llaman 
al Jefe de la Iglesia; Nuestra Sanio Padre el Papa. 
< «¡Pero el Estado es un poder aeglarl« Verdad es, pero 
¿qué siyoifica seglar sin SeUffionf Todo el mundo con- 
viene en que el objeto directo del poder civil es la pros- 
peridad temporal do sus subditos-, pero este deber estít su- 
bordinado k otro deber mucho mas grave y mas elevado, 
y es la cooperación /ni¿í>eci!a ala obra do la Iglesia, que es 
la salvación eterna de estos mismos subditos. Precisamente 
porque el Estado es seglar debe sujetarse k la dirección 
religiosa de los Pastores de la Iglesia, que son los úni- 
cos que recibieron de Dios el encargo de dirigir las con- 
ciencias. 

«Pero ¿no es el poder de la Iglesia puramente espiri- 
tual?» Sin duda que si; y por eso la direceion que el Es- 
tado debe recibir de la Iglesia es una dirección puraraentiBt^^^^l 
espiritual, es decir, limitada al punto de vista de la con;^^^^^| 
ciencia. La Iglesia dirige solamente ¿los soberanos y á los ^^^^B 
pueblos, asi como á las familias, para hacerles practicar á 1 

I to dos la ley divina, la Religión cristiana, la justicia:, eu J 

^^K^- £l orden moral. SolamenVo \)a.\o c'sVe ^^'wA.c^ <:>.% n'^^^^^^H 
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^quc es todo fispirilual, todo religioso, en comcTeiia mañ= 

► da Y conílena. 
¡'¿Todo es, pues, esjHntuai?" No; lo espiriliial sobro la 

tierra es lodo lo que interesa i la salvación do las almaí;; 
esta es la verdadera noción deloespirilnal, queliasido al- 
teradaeouDa multitud de entendimienlos. Todas lait veces 
que se nos ponen trabas en la obradesalvacíon, se perturba 
nuestro interés espiritual y eterno. El poder temporal nun- 
ca debe, ni directa ni indirectamente, molestar nuestro 
bien espiritual bajo pretesto alguno de interés politice; 
nunca debe estorbarse el ejercicio de! ministerio de la Igle- 
sia, encardada de guardar esto interés supremo. Obrando 
en el orden puramente temporal, y aun puramente mate- 
rial, el poder temporal puede contrariar ala Heligionensus 
practicas las mas santas, y por consiguiente en su acción 
toda espiritual y sobrenatural. Ejemplos: si el poder civil 
distrajera las iglesias del deslino que tienen, bajo pretes- 
to dequesonediücios materiales; si prohibiese á los sacer- 
^¿otes el uso de las cosas temporales quo lo son neeesa- 
' rías para el culto divino y para la administración de loá 
Sacramentos, el agua, aceite, pan y vino, etc.; si, bajo el 
protesto del servicio de! Estado, separase de los fieles á los 
sacerdotes quedependen de él como ciudadanos; sí viota- 

> ra la clausura de los monasterios, aunque estos sean por 
■.otra parte casas como las demás; si inlerrumpiera las re- 
1 lociones necesarias de los Obispos, sacerdotes y fieles con 

«el Jefe de la Religión, con el Papa, aunque bajo el punto 

¡Óe vista temporal el Papa no es mas que un soberano es- 

p-anjero; sí promulgara leyea dvUcs, reglamentos polili£4j& 

e esíu viesen en conU-a(\imoRttm\o'i>iet^'a«*>*ft^ 
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1^ si introdujera ea la educación pública, en la i|UO él 
sin embargo tiene un inlertis inmediato, elementos anti- 
crislianos, ya como doctrina, ya como práctica; si per- 
mitiera ájla prensa atacar la fe, las costumbres, á la 
Iglesia, aunque la prensa sea una industria toda mate- 
rial, etc., ¿no es evidenio que obrando asi , y sin parecer 
alir de lo temporal, el Estado locaría directamonte á la 
la esencia de lo espiritual"? 
ilicad el mismo principio al padre do familia, si, re- 

'amenté k su mujer, sus hijos, sus servidores, hiciera 

algo por el estilo en cuanto al ayuno, por mas que eslo 
parezca una cosa puramente de cocina; en cnanto al des- 
canso del domingo; en una palabra, en cuanto k todo lo 
que puede perjudicar a! bien espiritual de las almas. 

Todo lo que no tiene relación con lo espiritual, la ob- 
servancia de la ley divina y la santificación de los bombres, 
pertenece al dominio esclnsiro del Estado y de las familias. 
Es muy importante esta distinción de lo espiritual y do 
In temporal, 

Kpero en cuestiones dudosas, ¿cuál de los dos deberá 
decidir?» «¿Deberá ser el Estado 6 la Iglesia?» EvidoQl^ 
es que deberá ser el poder del tírden mas elevado. La mí-J 
sion divina de la Iglesia sería ilusoria si no estuviese infai^ 
liblemente asistida por Dios, para conocer con seguridad h 
que constituye su objeto. En un conflicto entre la autoij 
dad del Estado y la del padre de familia, ¿no debe acasoil 
prevalecer la primera? ¿no prevalece siempre? ¿no es elíal 
acaso de un orden inlrinsico superior? Sin duda algunael 
poder inferior debe somclorse siempre, y el Estado esquiml 



— 02 — 

cnmpelencia, Y, sin embargo, en derecho no es infalible. 
Aplicad este mismo razODamiento tan .sencillo ít las rela- 
ciones de la Iglesia ron el Esiado, y con lodo lo que lle- 
vamos dicbo será fácil sapar la consecuencia , sobre lodo 
si se considera r[uc la Iglesia, en iodo lo que ensoSa, et. 
'infalible , de hec&o y de Afrecho. 

«Pero sabe V. que da un poder inmenso á la Iglesia.» 
No soy yo quien se lo doy. Es el mismo Dios, dueñode sus 
dones y Supremo Señordc la humanidad. Él ha organizado 
gI mundo en esta triple sociedad que acabamos de especi- 
ficar; Él lo ha dispuesto así para nuestro mayor bien; y 
pueblos é individuos, príncipes y subditos, sacerdotes y 
seglares, debemos someternos todos al ói-den que su Pro- 
videncia nos ba impuesto. 

Los hombres que do buena íe quieren separar la Iglesia 
del Estado, y el Estado de la Iglesia, no saben que violan di- 
rectamente el orden establecido por Dios, faltando á laensc- 
fianza formal de la Iglesia sobre esta materia. «Esta unión, 
dice el Papa fircgorio XVI, ha sido siempre saludable para 
los intereses de la sociedad religiosa yde la sociedad civil .» 

Estos hombres Ignoran ademas que toman parte en los 
perversos fines de la Revolución. Aislará la Iglesia, echar- 
la poco á poco fuera de la sociedad, debilitar su acción 
sobre el mundo, volverla á llevar al estado de poder invi- 
sible, como en los días de las catacumbas; constituir el 
poder temporal dueño absoluto de la tierra por la propie- 
dad, de la inteligencia por la doctrina, y de la voluntad 
por la ley; anonadar de este modo el grande hecho social 
del cristianismo, la división gerárquica do los podere»: 
Ife/ es, para cualquiera que aa\ift \ee'c,\)L\^fc'i 



XIV. 

L» ünberaoU d«l pnrlilo, d la 



(]ue la Revolución Irala de realizar liaco mas de sesenta 
años. Con otras palabras: «sustituir al reinado de Dios y 
de Jesucristo el reinado absoluto del hombre, este ha 
sido y es su perenne objeto.» 

La Iglesia no debe ni puede ser separada del Estado, 
ni el Estado de la Iglesi»; y el Estado revolucionario, tal 
cual lo entendía la Asamblea de 89, y tal cual lo entien- 
den desde entonces todos los revolucionarios, es una crea- 
ción formalmente opuesta ¿ la voluntad do Dios, y que 
^ puede echarnos á todos fuera del camino de la salvación. 

I 

^^DMe un siglo por loa enemigos de la Iglesia, puede, sin 
embargo, entenderse en un sentido católico y muy ver- 
dadero. 

Notemos ante todo quo el pmhlo no es esa turba de 
individuos brutales y perversosque fórjalas revoluciones, 
y que, de lo alio délas barricadas, destruye los gobiernos, 
y cuyos jefes esplotansusmas groseras pasiones. El pue- 
blo eg la nación entera, que comprende todas las clases de 
ciudadanos: el labrador yel artesano, el comorciantey el 
industrial, el gran propietario y el rico señor, el militar, 
el magistrado, el sacerdote, el Obispo; eso, junto, es la 
nación con todas sus fuerzas vivas, pudiendo, constituido 
con una representación seria espresar sus deseos y ejer- 
cer libremente sus derechos. 

Ina yei conocida esta descripción antirevolato^^t 



^^üna 
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tiel pueblo, (lirenios que h escuela católica liii enseñado 
siempre, aUDquo cu uu sentido enteramenle opuesto, io 
quo los constituyentes de S9 temaioa por un descubri- 
niienlo eslraordinario. La Iglesia, por buL^a do Sauto Tomás 
y do sus Doctores mas famosos, enseña (juo Nuestro Sefior 
Jesucristo. Padre de los pueblos y Rey de los reyes, pone 
tin la nación entera cl principio do la soberauia; que et so- 
berano (hereditario o electivo} á quien la naciou confia el 
cargo del gobierno, solo recibe &íte poder de üios por el 
intermedio do la nación misma; en Qn, que el Soberano, 
puesto que recibe el poder para el bien público , y nu en 
favor (le si mismo, si es que llega á fallar gravemente ycon 
evidencia i este su deber, puede ser depuesto legítimamente 
por aquellos mismos que le contiaron la soberanía. Afín de 
prevenir toda interpretación revolucionaria, me apresuro 
á añadir que siendo la Iglesia el único juez competente d 
imparcial on estos casos de conciencia tan graves, olla sola 
puede legitimar, por una decisión solemne, un hecho de 
tanta gravedad, y esto después de haberse convencido de 
(a gravedad del crimen (I). 

El poder civil diticre del poder paterno y del eclesiáalico 
en que estos dos últimos son inamisibles, porque son de 
institución divina en su forma determinada, y sin oíoguQa 
delegación dada á los inferiores, y en que, al contraria, el 
poder civil no lia recibido de Dios forma alguna determi- 
nada, y por esto puede pasar de una forma de gobierno a 
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iblfá; es decir, de la monarquía hereditariaáta electiva, de 
esta á la arislocracia, y reciprocamente. Estos cambios 
cuando seefcctúan con regularidad y legítimamente, en na- 
da locan al principio de la monarquía ni al delasoboranía. 

«¿Cuándo serán estos casos regulares, y las resolucio- 
nes legitimaH?» 

Gran dificultad práctica, que no pueden resolver niel 
soberano ni el pueblo; porque siendo ambas partea intere- 
sadas en el debate, no pueden ser jueces en su propia 
causa. La Iglesia, representada por la Santa Sede, es el 
único tribunal competente que puede decidir tan grave 
cuestión; solamente este tribunal está revestido de un po- 
dersuperior al temporal; él solo os iudepondieotc y des- 
interesado, mas que cualquiera otro, por su carácter re- 
ligioso, y solo él ofrece garantías de moralidad, justicia, 
sabiduría y ciencia necesarias para función tan augusta y 
delicada. 

Por otra parte, este es el orden establecido por Dios, no 
para el Ínteres personal do la Iglesia, sino para el ínteres 
general de las sociedades, de los Soberanos y do las na- 
ciones. El juicio en estas altas cuestiones de juaticiasocial 
estriba, como en los casos particulares de conciencia, en 
la palabra inmutable de Jesucristo^ cuando dice al Jefe do 
su Iglesia: «Todo lo que ligares sobre la tierra, será liga- 
do en el cielo; y lodo lo que desatares en la tierra, será 
desalado en el cielo.» Esta es la teoría verdadera y cató- 
lica sobro la soberanía del pueblo y sobro los cambios de 
gobierno. 

Hay un abismo entre esta doctrina j la soberanía del 
tebh, ta¡ cual la entiende la RevoWtm 'í X'actí*: 



1 
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ron los constituyentes de 89. Según estos, el pueblo saca 
la soberanía de sí mismo, y no la recibe de Dios; nada 
quiere saber de Dios, pretendiendo separarse de Él. Ade- 
mas, y como consecuencia de este primer error, desecha 
á la Iglesia, privándose de este modo del único poder mo- 
derador que Dios instituyó para protegerle contra el des- 
potismo y lá anarquía. Desde que los Reyes y los pueblos 
han rechazado esta dirección maternal de la Iglesia, los 
vemos efectivamente obligados á decidir á. cañonazos sus 
casos de conciencia, por el sangriento derecho del mas 
fuerte; y las sociedades políticas, á pesar de sus preten- 
siones de progreso, marchan rápidamente hacia la decaden- 
cia pagana. En vez del orden, fruto de la obediencia, ya 
no hay en el mundo mas que despotismo ó anarquía, fru- 
tos de la rebelión; la noción de la verdadera soberanía, 
por decirlo así, ya no existe sobre la tierra. 

«Todo esto puede ser muy verdad en teoría; pero ¿y en 
práctica?» No es culpa de la teoría, si esta es difícil de 
practicar; la culpa está en la debilidad y la corrupción 
humanas. Con este principio sucede como con todos los 
principios de conducta; Isl teoría, la regla, es clara, ver- 
dadera, perfecta. Su aplicación j^erfecta es imposible, 
porque la perfección no es de este mundo; pero cuanto 
mas se acerca la práctica á la teoría, tanto mas cerca se 
está de la verdad, del orden y del bien. 

Hace ya muchísimo tiempo que los Estados temporales 

desdeñan la teoría, y se conducen según sus caprichos; 

olvidan y rechazan mas y mas la dirección divina, de la 

Iglesia; y como el hijo pródigo, se alejan cada dia mas 

de la, casa paterna. Por e^lo UvciJa\^\!^ ^\ m\wA^ 
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te, lejos de Dios, scencuenlra en revolución permanente, 
á ¡Mjsar (fe los esfuerzos prodigiosos que se hacen para 
llegar al orden y conloner el mal. Si ia socieflad quiero 
no perecer, habrá de volver, tarde ü temprano, al princi- 
pio católico, al único verdadero principio de la soberanía. 
Leibnilz, hombre de íícnio, aunque protestante, deseaba 
de todas veras la vuelta de las sociedades á la alta direc- 
ción moral de la Santa Sede y de la Iglesia: «Seria de 
opinión, escribía, de establecer en la misma Itoma un 
tribunal para juzgar tas diferencias y altercados entre los 
príncipes, y hacer al Papa su presídenlo.» Este tribunal 
Asiste, existe de derecho divino é inmutable, aunque so 
le desconozca. Lo repito; no bay salracion mas que 
por este medio. «La Revolución no cesará, docia M. de 
Bonald, sino cuando los derechos do Dios hayan reempla- 

1^0 á los derechos del hombre.» 

■Deseemos, pues, con la mayor ansia, como católicos y 
■eomo ciudadanos, la conformidad de la práctica á la leo- 
ría, y hasta nueva orden apliquemos la teoría del modo 
paenos imperfecto que podamos. 
opero ¿no abre este sistema la puerta ¿ mil y mil ¡n- 
íivenienles?» Es muy posible; pero entre dos males nc- 

barios, debemos escoger el menor. 

\>'En caso de un conflicto entre el Soberano y la naciou, 
[ué sucede en el dia? ¿Por quién quedará la victoria? 
¿Será acaso por el derecho, la justicia, la verdad? Si, 
siempre que la fuerza bruta se encueolre de su lado: no, 
si, según lo que sucede por lo coman, esta favorece el 
partido del mal. En ambos casos es la guerra civil erigida 

í principio, sangrienta y EeT07.,e'ttVA\\\ift (\l;'ki\'i 
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lo justifica, y que arruina y apura todas las fuerzas vivase 
del Estado. Nada de todo esto se véria en el sistema cató- 
lico, en el cual todo se arreglaría pacificamente. Los dos 
partidos ventilarían su causa ante el tribunal augusto de 
la Santa Sede, y se someterían á su decisión. No habría 
sangre derramada, ni guerra civil, ni Erario público ar- 
ruinado, etc. ¿No es esto muy hermoso y muy de desear? 
Concedo de buena gana que, vista la corrupción huma- 
na, habría quizá algunas intrigas, algunas miserias al re- 

I 

dedor de este tribunal sagrado; pero los inconvenientes 
que traerla este sistema serian muy poca cosa en compara- 
ción de sus beneficios: y la alta influencia de la Religión 
seria, ella sola, una garantía poderosa contra los abusos. 
«¿No reúne la Iglesia, dice Bossuet, no reúne todos los tí- 
tulos por donde se puede esperar el triunfo de la justicia?» 
Por otra parte, este tribunal solo decidiría según princi- 
píos ciertos, fundados sobre la fe, conocidos y respetados 
por todos. La Revolución, al contrarío, ninguna garantía 
ofrece; no conoce sino el derecho del más fuerte; Ho re- 
suelve el problema social, y solo hace retardar su solución. 
«Mas para aplicároste sistema sería necesario que todo 
el mundo fuera católico.» Seguramente; y tanto es de de-- 
sear que todo el mundo sea católico, como el que se apli- 
que á las sociedades civiles el sistema pacífico y religioso 
de que acabamos de hablar. Todo el mundo debe ser ca- 
tólico, porque todo el mundo debe creer y practicar la, 
verdadera Religión. Esta es la base de la felicidad públi- 
ca é individual, porque Jesucristo es el principio de toda 
vida para los Estados, familias é individuos. 
Conozco como el primero que e\ m\^m^ ^^\A <í>"^\i}?Nm 



ísi ya no puede aplicarse i nuestra sociedad, y de ello 
deduzco: 1.*, ijue nuestra sociedad anda eslraviada y en 

«ligro do muerte; y 2.", que lodos debemos, si amamos 
L Iglesia y á nuestra palria, usar do toda nuestra in- 
Hicia para hacer resplandecer de nuevo y vigorizar el 
tdadero principio social. 

fettPero esta Icoria nunca pudo ser aplicada, ni siquiera 
s siglos de fe.» Nunca lo fue compleiamcTtíe, porque 
siempre hubo pasiones populares y orgullo en los prin- 
cipes. Sin embargo, previno muchas guerras y contuvo 
muchos esccsos. Testigos de ello fueron la subida pacífica 
de los Carlovingios al trono de Francia; la represión de 
la tiranía de los Emperadores do Alemania, Enrique IV y 
Barbaroja, ele. En los siglos do fe, habia, como hoy, pa- 
siones individuales perversas; pero el régimen social era 
bueno; y las tres sociedades, la religiosa, la civil y la 
doméstica, reconocían su mulua subordinación, y á pesar 
de desórdenes parciales, se apoyaban sobre la roca firme 
de la verdad, la Religión, el derecho y la jualicia. 

«¿Y no seria esto volverá la edad media?" Seguro que 
no; esto .seria lomar de la edad media lo que tenia esta 
de bueno para hacerlo de nuestra época. Nosotros, los 
católicos, no queremos de modo alguno cambiar de siglo, 
ni privarnos de las conquistas del tiempo; lo que quere- 
mos es aprovechar la espericncia de lo pasado como de 
lo presente; corregir el mal, y en su lugar poner al bien; 
dejar á un lado lo defectuoso, para conservar lo que es 
mejor. Si el obrar así es volver ¡i la edad media, entonces 
volvamos k ella. 

Creo que oslo ya bastará pata WüsVvm \^ towivmvív.^'í. 
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todo lector imparcial, y para demostrar el papel magní- 
fico de la Iglesia en las cuestiones sociales y políticas. 

Concluyamos: hay democracia y democracia; la una 
verdadera y legitima, profesada por la Iglesia en toda 
tiempo, la cual respeta su soberanía, que estriba sobre 
ella y sobre Dios; la otra falsa y revolucionaria, de in- 
vención reciente, que desprecia el poder, insubordinada^ 
y que nada produce sino desorden y ruinas. Esta es la 
democracia de 89, la democracia moderna, que desco- 
noce á la Iglesia, y que en el fondo no es mas que la Re- 
volución social y la máscara de la anarquía. 

Pregunto ahora: ¿Puede un cristiano ser demócrata en 
este sentido? 

XV. 

La república. 

La Revolución tiene un atractivo irresistible para esa 
forma de gobierno que llaman república^ al propio tiem- 
po que una antipatía invencible para las otras dos formas, 
de gobierno: aristocracia, monarquía. 

Sin embargo, una república puede muy bien no ser re- 
volucionaria, y una monarquía y una aristocracia pueden, 
serlo completamente. No es la forma política de un go- 
bierno lo que le hace pasar al campo de la Revolución; 
son los principios que adopta, y según los cuales se dirige* 

Todo gobierno que deja de respetar, en teoría y en 

práctica, en su legislación y en sus actos, los derechas 

imprescriptibles de Dios y de su Iglesia, es un gobierna 

revolucionario. Sea monarquía hereditaria, electiva ó 

constitucioDal; sea una anslocraeAa., \3L\i^^\\^\£sK^\ft\ ^k^ 
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ropíiblica, coiifcdcracioo, ele, sá!m|irc será revoluciona- 
rio si se subleva contra ol órtien divino; pero no lo será 
si respeta todo eso. 

Sentado esto, no deja do ser curioso cl observar qno la 
forma de gobierno domoerálico ó ropubllc-ano es la única 
que no tieno sanción divina. Las dos sociedados constilni- 
das direclamcDle por Dios han i-ccibido de su paternal 
saliiduría la forma monárquica, templada por la aristo- 
cracia. La familia es una monarquía en la i[Uo el padre 
manda y gobierna como soberano, pero con la asistencia 
de la madre, que representa el elemento aristocrático, y 
cuya autoridad es real y verdadera, aunque secundaria. 
En cuanto á los hijos, elemento democrático, no tienen 
on la familia autoridad alguna, propiamente hablando. 

Lo mismo sucede con la Iglesia. Esta es una monarquía 
espiritual, templada por la aristocracia. El Papa es ver- 
iladcramente ol monarca roligtoso de los hombres; pero 
al lado de su poder supremo, ha establecido Dios ol po- 
der del obispado , que forma en la Iglesia cl poder aristo- 
crático. La multitud de los fieles, que os el elemento de- 
mocrático, no tiene mas autoridad que los hijos en la fa- 
milia. 

¿No seria acaso razonable el deducir do este doble acto 
iliyino que la democracia no es hija del cielo, y que la 
república, al menos tal cual ae la entiende en nuestros 
dias, tiene relaciones secretas con el principio fatal de la 
Revolución? Za democracia, dice Proudhon, es la envi- 
dia, y este dctinidor nada tiene do sospechoso. Y la envi- 
dia, según Bossnet, no es mas quo «el efecto negro y se- 

'lo de un orgullo débil.» \]n gTac)ws«?\?íi <¿a.xis!wi*4.i 
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en olro tiempo: Democracia^ Demonocracia. Puede que 
la comparación sea un poco viva; pero algo de verdad 
pudiera encerrar. Lo cierto es que siendo casi siempre, 
las repúblicas unas verdaderas behetrías y casas de con- 
fusión, todos los embrollones, todos los abogados sin plei- 
tos, todos los médicQs sin clientela, todos lo& habladores 
y todos los ambiciosos de baja esfera, encuentran fácil- 
mente en ellas lo que buscan; y el diablo no encuentra 
cos^a mejor que pescar en agua turbia. Zarepúilica irae 
invariablemente tras de sí la anarquía ó el despotismo, y 
hé aquí por qué es tan querida de la Revolución. 

Sin rechazar absolutamente las ideas republicanas, 
aconsejo á los jóvenes que desconfíen mucho de ellas. Se 
espondrian á perder con ellas los instintos buenos y ver- 
daderos de la fe y de la obediencia, sin contar el peligro, 
muy serio, de perder por ellas la cabeza, como ya ha su- 
cedido á muchos otros. Al estremo opuesto de esto se en- 
cuentra el absolutismo monárquico, es decir, el poder sin 
freno ni intervención alguna, y yo creo verdaderamente 
que este es todavía mas fatal que la peor de las repúbli- 
cas. La nación entera está sujeta, como bajo los Empera- 
dores paganos, á un solo hombre, y el cesarismo es anti* 
cristiano y revolucionario en primera línea. • 

XVI 

% 

• ? 

La ley. 

La Revolución sabe muy bien que en el fondo ella no es 

sino la anarquía, y que esta infunde terror á todos. Para 

disimular su principio y darse apariencias de orden, se 

adorna ei2/áíicamente con \o c^vxei\\^m^\<^%^v^^.^^íik.vKftr 



do q«e solo obra en nombre de la loy. En 1789 minó el 
(irilon social, |iolUico y religioso en nombre de la ley; en 
nombro do la loy decretó on 1791 el cisma y la persecu- 
ción, y en 1793, siempre en nombre de la ley, asesinó al 
Rey de Francia, estableció el Terror, y cometió los hor- 
ríbloíi atentados que todos saben. En nombro de la ley es 
que, dosdc medio siglo, hace la guerra íi la Iglesia; al po- 
der, á la verdadera libertad. No será, pues, del todo in- 
útil el recordar brevemente la verdadera noción de la ley. 
La ley es la esprosion de la voluntad legitima dol legí- 
timo superior. Para que una ley nos obligue en conciencia 
á obedecorla, para que sea verdaderamente una ley, son 
precisas é indispensables estas dos condiciones: 1.', que 
venga de nuestro legitimo superior ; y 2.', que no sea un 
capricho, una voluntad mala y pervcria de este mismo 
superior. Por lo mismo dije antes una voluntad legUima, 
¿Cuáles son nuestros legítimos superiores? ¿Cuándo son 
legitimas sus voluntades? Dos preguntas prácticas, fáciles 
de resolver. 

r Solo Dios, propiamente hablando, es nuestro superior; 

' y ai estamos obligados, sobre la tierra, á obedecer á, oíros 

I hombres, es porque Dios los ha confiado el poHer de man- 
darnos, Ellos son nuestros superiores, eomo depositarios 
de la autoridad de Dios. Todo superior sobre la tierra no 
es mas que un delegado de Dios, un represeulanlo suyo, 
que no debeyamáí imponer á sus subordinados una vo- 

[ luntad que sea opuesta á la voluntad de Dios. Este prln- 

I cipio es el fundamento de toda ley. 

V Nosotros tenemos en tjl mundo tres clases de superiores: 

^^niPapa y el Obispo, en el óvdcn veWgvüso'. t\ 
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en el orden civil y político ; el padre, en el orden de la 
familia. Cada uno de estos es superior legitimo, y tiene 
derecho de mandarnos en nombre de Dios ; pero obser- 
vando, por su parte, y ante todo, el orden establecido por 
Dios. Hemos ya dicho antes cuál es este orden : es la su- 
bordinación regular de la familia al Estailo, y del uno y 
de la (ftra á la Iglesia. 

Así, pues, para que una disposición dé mi padre me 
obligue en conciencia, es de necesidad absoluta lo qne he 
afirmado ; pero también basta para ello que no esté en 
oposición evidente con la ley del Estado ó la ley de la 
Iglesia. Para que un mandato del poder civil me obligue 
á su vez, es preciso y basta que no sea contrario á una 
ley ó á la dirección de la Iglesia. Sin esta condición in- 
dispensable no estamos obligados á obedecer, á lo menos 
en conciencia, y lejos de ser una ley, este mandato no es 
mas que un abuso del poder, un capricho tiránico, una 
violación flagrante y culpable del orden divino. 

En cuanto á la Iglesia, su garantía coü respecto á nos^ 
otros descansa sobre la palabra del mismo Dios, quien la 
asiste siempre en el ejercicio de su poder. Ella tiene el 
privilegio divino, incomunicable, de la infalibilidad en 
toda su doctrina, ée tal suerte, que tanto las naciones co- 
mo los individuos pueden entregarse con toda confianza y 
sin ningún riesgo á su dirección, y recibir sus mandatos. 
Escuchar á la Iglesia, es siempre escuchar á Dios ; despre- 
ciarla, es siempre despreciar á Dios : Quien os escucha^ 
me escucha ; quien os desprecia^ me desprecia. 

No existe, pues, relacm ^Igiiua entre la ley, la rerda- 
dera ley, y lo que la ílevoXwdow ^e> ^\t^N^ ^^^\aaít \5?\. 
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Élladicerfllaley es laospresion (lo la volunLad geoorai.» 
No por cierlo; la leyes la espresion ^\^ la voluntad dftl 
Dios; y la voluntad gtnera.1 es nada, ó mas bien ( 
rainal, desdo que eslá en oposición con csla voluntad di- 
vina promulgada inraliblemenlo por la Iglesia católica. 
Esta cuestión, os cuestión do To y de sentido común. 

Observad cu aquella definición errónea de la ley la ha- 
bilidad pérfida do laincredulidadrevolucionaria: no ataca 
do frento el dogma católico; haco como' si este no existie- 
ra, y de este modo acostumbra A los pueblos y á los mis- 
mos soberanos á separarse de Dios, de la Iglesia y del 
cristianismo entero. Es como la religión del hotmhrtt ho^- 
rado, que usurpa el puesto do la fioliíiion cristiana, y 
que no es otra cosa mas que la ausencia total de toda re- 
ligión. El ateísmo social y logal viene del 89; os muy real, 
aunque puramente negativo. No mas Dios, no mas Cristo, 
uo mas iglesia, no mas fe; y en lugar do lodo esto, d 
Pueblo y la Ley. Yo miro la ley, la legalidad, tal cual 
la Revolución nos la hace practicar, como una seducción 
saláuica, raas peligrosa que todas las violencias. 

Escusado es decir quo todas las leyes civiles y políticas 
que no son contrarias alas leyes y derechos de la Iglesia, 
obligan en conciencia k sacerdotes y Obispos, lo mismo 
que á los otros ciudadanos. En caso de duda, solamente 
la Iglesia, por medio de los Obispos y del Soberano Poolf- 
fice, tiene facultad para decidir si es preciso ó no obede- 
cer. Si, al contrario, la ley civil es evidentemente contra- 
ria al derecho católico, entóneos viene el caso de contes- 
tar, como los primeros discípulos de ití>\k&mAai Mtu mU 
lecer a Dios gue é los hombres. . 
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X\TI. 

La libstlad. 

Esta 6s otra máscara que debemos arrancar á la Bero- 
lucion; esta os otra palabra grande y sania de la lengua 
cristiana, de la que abusa ít cada paso el genio del lual. 

La libertad, en su sentido mas elevado, es la facultad 
do hacor el bien, es decir, de cumplir enteramente la vo- 
luntad de Dios. La libertad absoluta y perfecta do es de 
este mundo: ostasolo la tendremos ene! cielo, Ea este 
mundo siempre es imperfecta la libertad, la facultad de 
hacer el bien. Con csla facultad de hacer el bien tenemos 
laminan \a. posiHHdad ds obrar mal; osla posibilidad, 
entitíndase bien, no es una facultad, un poder; es una de- 
bilidad, una falta de poder. Nuestra libertad cu la tierra 
es, pues, ioipcrfccla, por estar limitada con algún obs- 
táculo procedente de la debilidad humana, 6 de la per- 
versidad de los hombres, ó do los ataques del demonio. 

En religión, la libertad consiste en poder conocer y 
practicar plenamente la verdad religiosa, es decir, la Reli- 
gión católica apostólica romana. Paract Papa y los Obis- 
pos, la libertad es la lacullad plena y entera de enseñar y 
gobernar á los fieles; y para estos, |a de poder obedecer k 
aquellos sin impedimento alguno. La verdadera libertad 
religiosa no es mas que esto. Kn el orden civil y polí- 
tico, la libertad es, para los que gobiernan, el poder de 
ejercer todos sus legítimos derechos; y para gobernantes 
y gobernados, la facultad de cumplir sin estorbo todos los 
verdaderos deberes de ciudadanos. Todas las verdaderas 
a y po\iV\cas esViiü t 
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(lofinicion, á lo monos en lo quo tienen de esencial. En lin, 
en el orden do la familia consisto la libertad, para ol pa- 
dre y la madre, en la facultad de ejercer plenamente sus 
<lercchos verdaderos sobro los hijos y sus servidores; y 
para lodos ellos, la de cumplir sus rospeclivos deberes. 
Todo es, pncs, bueno y sanio en la libertad, en la verda- 
dera libertad; cuanto mas completa sea, tanto mas orden 
habrá; la autoridad misma solo cala insliluida para pro- 
teger la libertad. 

Sentado esto, hay tres maneras de entenderse y desear 
la libertad, tanto para las sociedades como para los indi- 
viduos: 

1." Libertad de hacer el bien con los menos impedi- 
mentos posibles. 

2.' Libertad de hacer el bien y el mal con igual fa- 
cilidad en lo uno y en lo olro. 

3.' Libertad de hacer el mal poniendo trabas al bien. 

1 .' La primera do estas formas constituyo la verda- 
dera y buena libertad, la menos imperfecta en este mun- 
do, la libertad tal cual la quiere Dios y tal cual la Iglesia 
la pide, la ensoiía y la practica. Esta libertad, relativa- 
mente perfecta, no es una utopía; es lo mismo que la jus- 
ticia y las demás virtudes morales propuestas por Dios y 
su Iglesia á los hombres y sociedades; estas virtudes son 
practicadas casi siempre con imperfección, pero siempre 
son practicables, y debemos procuiar practicarlas con la 
mayor perfección posible. 

Asi sucede con la liberlad: cuantos mas medios se nos 
dan para obrar bien, mas libres somos: y cuanto mas libres 
somos, masnos acercamos al órdcQ'v 'iX^'Sftxía.íi.^MSis 
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mas facilidad nos dan los poderes de este mundo para 
obrar bien, tanto mas apartarán los obstáculos que mo- 
lesten la libertad, y tanto mas obrarán según los desig- 
nios de Dios, que quiere el bien en todo, y en todo re- 
chaza el mal . 

Y si se pregunta cómo podrán los poderes humanos 
conocer con certeza cuáles sean los obstáculos que deben 
alejar para proteger y desarrollar la libertad, es muy fácil 
la respuesta: la Iglesia los dirigirá con toda seguridad en 
lo que toque al orden religioso y moral, como hemos di- 
cho ya; y en las cuestiones puramente temporales y po- 
líticas, una vez puesto á salvo el interés superior de las 
almas, estos poderes tomarán todas las medidas que les 
dictaren la esperienciay la razón, para asegurar la liber- 
tad del bien y comprimir el mal. 

2.* Libertad de hacer el bien y el mal: igual protec- 
ción acordada á los buenos y á los malos, á la verdad y 
al error, á la fe y á la herejía; esta es la segunda forma 
bajo la que puede concebirse la libertad. Así la conciben 
los liberales. 

No hablo aquí de aquellos impíos que piden igual li- 
bertad para el bien y para el mal, con la esperanza de 
ver á este triunfar de aquel; hablo de los liberales hon- 
rados y cristianos que aman á la Iglesia, que detestan el 
desorden y la Revolución, y que aceptan la lucha, porque 
creen de buena fe que el bien acabará siempre por triunfar. 

Temiendo estos, sin duda, chocar demasiado con los in- 
diferentes é impíos, hacen concesiones sobre li»s prínci- 
pioSj 7 rechazan, tachándola de imprudente y perniciosa, 
Ib noción pura y verdadera de \a\^ex\^.,\32\ ^xaS^V^^^- 
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res6 la Iglesia católica diez y ocho siglos hace, y laTcoSe 
acabo de prcsenlarla en cuatro palabras. Ellos dejan ct 
terreno de la vcrdacl inflexible, dejan la casa paterna para 
correr Iras del hijo pródigo, para procurar volverlo á ella. 

Yo creo que estos liberales van muy engañados, y que 
la verdad entera, solamente la verdad, es capaz do librar- 
nos del azote revolucionario: Veriias Uierabit vos, dice 
el Evangelio. Me parece que los liberales dan muestras 
de poca fe y de poco valor cuando abandonan de este 
modo el partido de la santa libertad: de ¡toca fe, porque 
dudan prácticamente de la Providencia de Jesucristo so- 
bre su Iglesia, y porque aceptan como un bocho consu- 
mado la dominación inicua de los principios rovolucio- 
uarios en el mundo; de poco valor ^ porquo adoptan 
demsiado á menudo las ideas liberales, para no sor la- 
chados por el mundo moderno de espíritus retrógrados y 
absurdos, de utopistas y de hombres de la edad media. 

Estos mismos liberales ponen como principio lo que no 
es mas que uria necesidad de transición, y no ven que 
este pretendido principio de igualdad entre el bien y el 
mal os tan contrario k la fe como al sentido común. 

¿No tenemos la esperiencia de cada riia para hacernos 
ver que, á causa de la corrupción y decadencia de nues- 
tra pobre naluralei^a, mas nos inclinamos al mal que no 
al bien? ¿No es esto un hecho incontestable y aun de fe? 
Favorecer igualmente al uno que al otro, seria esponer- 
nos á una perdición casi segura. Poner la verdad en la 
misma línea que el error, al bien en la misma que el mal, 
I y la justicia en frente de nuestras pasiones desordenadas, 
^^^Ujia mlregarh verdad al ciTov,e\Vic\\vi\\&'a\..,\'ii'fa^^d^^H 
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da & las pasiones. Esto es loque haciadccíráSan Agas- 
lin: Qu^ pejor mors animiB quam Uhertas errorisí «La 
peor muerte para el alma es la libertad del error.» 

Lo que es verdad do cada udo de nosotros, In es mucho 
mas tratándose de las sociedades. Ninguna sociedad pnede 
servir á dos señores, ye! justo-medio es imposible en 
cuestión de principios. 

«Pero entonces, nos dice e! liberalismo, sean Vds. lógi- 
cos consigo mismos, y no pidan, como lo hacemos nos- 
otros, quose les ponga bajo un mismo pie que á nuestros 
contrarios.') De ningún modo pedimos esta igualdad como 
un principio; lo que hacemos es un argumento ad homi- 
wfiffiá los poderes opresores, y nada mas. Nos dirigimos 
razonablemente á su equidad natural, sin entrar en lo 
mas mínimo en la cuestión de principios. Les decimos: 
«Olorgadnos al menos lo que otorgáis á los demás ciuda- 
danos; esto esdederecho natural. Bllablando asi, estamos 
acordes católicos y liberales. Pero esto no es una razón 
para no desear cosa mejor, para no tener inclniacion ha- 
cia un estado normal. La libertad del liberalismo vale mas 
que la opresión, lo confesamos; pero no debe mirarse 
como un fin, y mucho menos como un principio, 

«La Iglesia, se dirá, ha reclamado esta igualdad en to- 
das sus pruebas.» Cierto; pero ¿en quii senHdo lo hizo? 
La Iglesia jamás reclamó la libertad bastarda del bien y 
del mal, aun en medio de las persecuciones. Los apologis- 
tas del crisUanismo, no me cansaré de repetirlo, solo 
hacían argumentos ad Aotmnem á sus adversarios; jamás 
aprobaron, como so aprueba un derecho, la libertad ád 
or y dei mal, que pevrtiít Vas aViftí.?. aVftvVíAw^ 
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^A& ta sociedad áe\ bien, de la verdad; noquieronl 
puede querer sido la verdadera tiberlad, la libertad del 
bien, el poder de enseñar y practicar la verdad. ¡Por 
amor de Dioa, no confundamos lo posible con lo deseable, 
y no pon{íariios como principios unas necesidades liarlo 
trii^tes y pasajeras! 

n.\s[, pues, solo hablaremos de auLortdad ciiandu sea- 
mos los mas fuertes, y de libertad cuando seamos ilébi- 
Ics.» Esto seria muy poco noble, y por eso no lo baco la 
Iglesia. Di^bil i* fuerle, oprimidaó triunranlo, con la mis- 
ma voz dice á los hombres, buenos y malos : « La verdad 
y el bien son únicamente dignos de vuestro amor; el mal 
os pierde. Cuanto mas libertad diereis al bien, tanto mas 
os bendecirá Dios en esto mundo y on el otro ; cuanto mas 
(Uéreis al mal, tanto mas desdichados seréis. Dios solo da 
autoridad á los hombres para que protejan el libro ejer- 
cicio de lo que es bueno y justo ; todo principe, magistra- 
do ó padre de familia que se sirve ile su autoridad para 
proteger otras cosas que la justicia, la vei-dad y el bien, 
abnsan de los doues do Dios, y pierden su alma." Nunca 
dijo la Iglesia otra cosa. Su derecho y su deber consisten 
en reclamar siempre de los poderes del mundo la libertad 
del bien y protección para e»ía libertad. 

"Habrá, pues, dos pesos y dos medidas: libertad para 
nosotros, y opresión para los demás.» La Iglesia, como su 
Divino Maestro, solo tiene un peso y una medida; no quie- 
re, no favorece sino el derecho, la verdad, el bien; rechaza 
y detesta todo lo quo es error, todo lo que es malo é injusto. 

y Cuál es el cristiano que se atreva á decir que Satanás lie- . 

■eo oslo mundo los mísmua dt:tec\vQa <vi% ^«^\^v?;\^^^^^H 
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Esto es, sin embargo, lo que encierra en si la pretensión 
del liberalismo. La Iglesia, y todos nosotros con ella, re- 
clamamos los derechos de la verdad, porque ella solo los 
tiene ; negamos lo que se atreven á llamar los derechos 
del error, de la herejía, del mal, porque el error, la he- 
rejía y el mal no poseen derecho alguno. Ya sé que hay 
necesidades de hecho que algunas veces obligan á la au- 
toridad á cerrar los ojos sobre males que no puede im- 
pedir ; pero sv, deber es suprimir los abusos lo mejor y 
mas pronto j0(9í¿¿fo. 

Es una cosa muy particular la indignación que mues- 
tra un gran número de cristianos cuando se trata de la 
opresión del mal. En el interior de sus familias , y con 
respecto á sus hijos y familiares, ellos mismos oprimen y 
reprimen el mal, tanto como pueden, usando aun de la 
fuerza cuando no basta la persuasión. ¡Y estos mismos en- 
cuentran malo que la Iglesia, que el Estado obren del 
. mismo modo! Salvando asi las costumbres, la fe, el honor 
y el bienestar de aus familias, ellos cumplen un deber 
sagrado, el primero de sus deberes ; y cuando la Igle- 
sia, el Estado, cumpliendo este mismo deier; levantan el 
brazo para castigar á los corruptores públicos de la fe, 
de las costumbres, de la sociedad entera, entonces la Igle- 
sia y el Estado son tiranos, crueles, intolerantes y fanáti- 
cos á sus ojos. Me parece que quien tiene dos pesos y 
medidas, es mas bien el liberalismo que nosotros. 

Este confunde el moderantismo, es decir, la tolerancia 
doctrinal, con la moderación, que es la tolerancia perso- 
nalj la caridad; y en esto se aparta gravemente de la re- 
gla católicsí. 
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En el fondo, oí liboralismo no os tnaü quo ua acomM 
uon la Revolucinii, y por esto es por lo qiiccsta le muei 
Ira tanta simpatía. La libertad del bien y dol mal 
atractivo con el cual la serpiente revolucionaria seduce 
^'ran numero de espiriíus conliados en demasía, como 
hizo cuando presentó ii Eva, con un sinnúmero de pro- 
mesas fascinadoras, no solamonlc el fruto del úrbol do la 
ciencia del mal, sino también ol de la ciencia del bieny 
del mal. 

('¡Pero entonces, se dice, entregamos la libertad on ma- 
nos de los.poderes deeslo mundo, y harto sabemos el uso 
que hacen de cllal» 

La (iglesia no se abandona ni se entrega de modo al- 
guno á los poderes de la tierra. Cuando los soberanos 
temporales escuchan su voz, cuando son cristianos, ella 
los pide que la faciliten la salvación de todos, protegien- 
do la libertad de su ministerio, desarmando á los ene- 
migos do la fe, y conteniendo, por medio dol temor, á 
aquellos hombres perversos para quienes no basta la per- 
suasión. ¿Es esto acaso ponerse á merced del poder? 

Cuando un principe no es católico, la Iglesia no le 
pide asistencia alguna, y se contenía con el argumento 
ad Jtominem que ya he citado. Esto es, poco mas ó me- 
nos, lo que hacemos nosotros, según las circunstancias, 
en nuestras sociedades modernas, que ya no descansan 
sobro la base católica. Pedir mas seria una gran Impru- 
dencia, y por otro lado puramente perder el tiempo. 

"¿No creemos, pues, en el poder do la verdad cuando 
le buscamos apoyos humanos'?» 

Croemos, y muy de veras, ci\ e\ \wiV\ íift\'i'ift'!\'4&ii 
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crttemos también coa airfor y muy práclipamonto en el 
(iccado original. Todo lo que es bueno, noccsita protección 
en esle mundo, porque el mundo está perverlido y hay 
en é\ muchos malos. La sociedad, asi religiosa como po- 
lítica, solamente fue establecida por Dios para organizar 
la defensa de los buenos contra los malos. El Estado pro- 
tege el comercio, las arles, las ciencias, la propiedad ; y 
siendo cristiano, ¿no Uabia de proteger el don mas precio- 
so del cielo, la verdad, esta libertad, osle derecho do aueü- 
Iras almas? Observad quo proteger do es dominar, y si 
demasiadas veces los principes han entendido as! la pro- 
teixion, se han equivocado grandemenle, yDioslosliacas- 
tigado por ello; pero este abuso no ha destruido el princi- 
pio, y la Iglesia ha tonido y tendrá siempro razo» de decir 
á las sociedades humanas: «Vosotras debéis ayudarme. a 
«No es tan solo para ol gobierno de la sociodaíl tempo- 
ral, sino soire todo para la protección de la Ifflesia, que 
se diii ol poder á los principes (I).» Asi hablaba Grego- 
rio XVI; y Pío IX, mas esplicitu aun, declara que «no se 
ha dado solameotfi á los príncipes la autoridad suprema 
para quo gobiernen el mundo, sino principalmente para 
que defiendan la Iglesia (2).» El mismo Pío IX toma les- 
tualmente esta sentencia del Papa San León el Grande. 
Esta es la enseñanza formal de la Sania Sede, en la que 
deberían pensar un poco mas Ioí liberales que son vorda- 
deramentf católicos, 

«Pero ¿so nos negará quo hay liberales y liberales?» 
Eslo es cierto ; pero ¿liay acaso liberalismo y liberalismo* 
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^^^wlo está en esto, por(|ue es cuestión de principios, y no 
r de personas. ¿Quién no rinde homenaje al carácter y 
rectas intenciones de los liberales católicos? Lo que me 
I parece cviclenle es que estos defienden la buena causa do 
un modo que la comprometen, con una prudencia muy 
falsa, sin espíritu de fe, con argumentos que faltan por la 
base ; y esto es asi, porque el liberalismo no es capaz de 
sosloner un examen serio. En el Tondo, mis partidarios no 
están bien persuadidos de lo que quieren ; creen tener una 
docirina, y solo tienen sentimientos ; creen defender prin- 
cipios, porque presentan ali^uDosde ellos; mas estos prin- 
eipios, separados del princí[^l, son ramas separadas del 
(ronco, y, por consiguiente, faltas de savia y de vida. 

La libertad del bien y de! mal: hé aquí en dos pala- 
bras el resiimen de la tesis liberal. Adóptese con inten- 
ciones cristianas ó perversas, siempre queda lo que es: 
íííi ffrave error, y un error práctico muy peligroso, por- 
que es seductor ; un error muy útil á la Revolución, por- 
que la prepara el camino. Por esto fue que el Papa Pió IX, 
sin hacer distinción alguna, condenó, no las intenciones 
de los liberales, pero si el liberalismo; y por eso su an- 
tecesor, Gregorio XVI, ya habla condenado, con una 
energía verdaderamente apostólica, el mismo falso prin- 
cipio de libertad en sus dos principales aplicaciones: H- 
¿eí'tad de conciencia y lideríad de imprenta (1). 

Perdone el lector sí he hablado tan largamente, sobre el 
liberalismo ; es una cuestión del dia, sobre la que se ne- 
cesita estar bien afirmado. Sin embargo, conviene saber 
que, ápesardeestasdivcrgencias,que8onen realidad mas 

^H^^ Euclclicn ¡lirari, 13 ^c n^Qsla ¿i> K&W.^ 



bien cuestiones ilc conducta que cuestiones de doclrina, 
todos los cmtianos de honradez, tmlos los católicos ilus- 
Irados cslán acordes contra la Revolución ; y las disensio- 
nes que exisleu entre ellos no son mas (|iic malas iol^ll- 
genciaa, cuestión de palabras y de formulas- 

Vuelvo á lomar el curso de mi objeto; y habiomlo he- 
cho ver la libertad tal cual la entiende la Iglesia, y la li- 
bertad tal cual la entiende el liberalismo, voy á Iralar de 
la libertad tal cual la entiende la Revolución. 

3/ La libertad revolucionaria es la libertiul de hacer 
el mal, impidiendo se haga el bien, oprimiendo ala Iglesia 
y á sus Pastores, pisoteando Jos derechos legitlmofidcl po- 
der, violando los derechos de la familia. Intitil es, entr» 
gentes honradas, ¡lararso á discutir sobreesté punto. Ua- 
cer el mal en perjuicio del bien, ya no es libertad, es li- 
cencia; ya no es uso, sino el abuso, el abuso sacrilego 
del mas magnífico don de Dios- Solo un perverso y un 
criminal pueden entender y querer de eslo modo la !i- 
J>erlad. 

Se ha pretendido que esta era la libertad del año 1 "ítl: 
yo por mi parte afirmo que también era esta la libertad 
del781(, al menos en lo concerniente ala Iglesia y i la fe. 
Bastante lo han probado los hechos, y, sin verter sangre, 
puede muy bien oprimirse al bieu. ¿No son acaso las leyes 
revolucionarias mas peligrosas aun que el cadalso? 

Tales-aon, según creo, las verdaderas nociones de la 

libertad. Se aplican tanto al orden religioso como al rirden 

político y al orden intimo de la familia. Cada cuál puede 

coa estos principios juzgar fácilmente lo que hay de bue- 

lalo ea oslo que nucsVtas 




Wan 011 llamar líhertad religiosa, Uberlad docullo.-', liber- 
tad do imprcnla, y en general libertades poliücas. 

La liborlad religiosa bien entendida consislc en podei' 

fcraclicar, con los menores estorbos posibles, la Religión, 

I verdadera Religión; ella impone al soberano temporal 

l obligación de proteger, en lo posible, ol ejercicio pleno 

y entero de la Religión ealdlica, f|ue es la sola verdadera 

religión, y ayudar de csle modo ¿ la Iglesia en su sania 

Bision. «El principe, dice San Pablo, no lleva en vano su 

; pues es el ministro de Dios para el bien: Non 

Viim sine causa gladiv/m, portal; J}ei enim minisier esi 

oííüí», vindex in iratn ei, qui mahm agit (ad 

, xm).)) Pregunto: ¿Qué mayor bien para un pueblo, 

iomo para un parlicular, que el de poder conocer y scr- 

Rr á Dios con loda libertad, y cumplir con el primero y 

grande de lodos los deberes? 

lie dicho antes ca lo posible, porque sucede que el 

toberano, como el padre do familia, se ve obligado á ¿o- 

Wfflí* muchas cosas qne no puedo impedir, aunque sean 

Kafiosas para los inlorcses espirituales de su pueblo. Su 

peber no es el alropellarlo todo por medidas impruden- 

fcs, sino el preparar, por lodos los medios legítimos, un 

porvenir mejor. Está obligado en conciencia á estirpar 

1 mal que pueda, y sin esperar. Vindex in iraiti ei, 

i malunt agií. 

«Y los judíos y los protestantes, ¿qué se hace de ellos?» 
fna de dos: ó ellos ya han introducido el error en un 
rais católico, 6 aun no se ban establecido, y quieren en- 
trar en í'l. En el primer caso, el deber de un soberano 
íaíólifo es tolerarlos, y ascguvaT\es,t?)T!io W'^wiv 
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lodos los dercclios civiles; pero iinpodir al inismo lioiupo 
fjue propaguen sus errores deletéreus. Si puedo, debe 
procurar que se conviertan, facililántioles el ministerio 
do ta Iglesia. En una palabra, es el papel do un buen 
padre para con sus liijos. Pero en el segundo caso, el deber 
del principe es del todo diferente, aunque sea en el fondo 
el üumplimienlo del mismo deber. Si quiere <permane(^^er 
liel á su alta misión en este caso, debo impedir á todo 
trance que la herejía mancbe la fo de sus subditos, y 
tratar á lo.'f propagandistas como á injustos agresores. La 
herejía no tiene entonces derecho alguno. 

<iY en los países protestanles, ¿qué deberá hacer cl so- 
berano?» Mai puede un soberano protoslanlo aplicar un 
principio verdadero protegiendo una religión falsa. No 
estará la culpa en el principio; y la desgracia del sobo- 
rano y del pueblo será únicamente la de ser proleslanle. 
Sucede á menudo que se aplican principios verdaderos en 
falso; el demonio tuerce on provecho snyo las institucio- 
nes oías eseelentes. Jesucristo, |)or otra parle, tiene cl 
derecho de echar á Satanás, porque Satanás es un rebel- 
de, un injusto, un usurpador y un sacrilego. Satanás, al 
contrario, ninguii,derecho liene contra Jesucristo, por- 
que Jesucristo es legítimo Señor, bueno, justo y Sanio. 
Lo mismo sucede con respecto á la Iglesia y á la berejia. 

Lo quo acabamos do decir en oste capitulo se aplica 
igualmenle k la libertad de imprenta, á la de enseñanza 
y educación, y k todas las libertades políticas. Nunca 
podría ser un hombre bastaute liberal si compreniliera 
bien la libertad, y nunca se comprenderá esta sino yendo 
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! do la libertad aobre la Uerra, al mismo liempo que 
L protectora y la salvaguardia de la auloriiiad. 
XVIII. 

La igualdad. 

tuna palabra sohmenlo diré sobre esta cuestión, para 

blinguir io verdadero de !o falso. Como para la liber- 

, dielinguimos para la igualdad tres clases: la una 

feena, la otra que parece buena y no lo es, la tercera 

; ni lo es ni lo parece. 

kí.' La igualdad cristiana, quo os la sola absolula- 

íDte verdadera y absolutamente posible, y que por esta 

hzon es la sola admitida y practicada por la Iglesia, que 

i ensoñado siempre que Iodos los hombres son lierma- 

, que no hay nías que una misma moral, una misma 

^igioo, UD mismo juicio, un mismo Dios para pobres y 

nra ricos, para soberanos y para vasallos, para peque- 

s y para grandes. Nuestras iglesias son los únicos ver- 

ideros templos de la igualdad entre los hombres, y nues- 

ñ Sacramentos, sobre todo el de la Santa Eucaristía, 

fl símbolos instituidos divinamente para reconiamos á 

idos esta igualdad fraternal y eterna. 

I 2." La igualdad liberal de nSW, que domina en nues- 

B leyes modernas, que es una mezcla de ideas vcrdadc- 

8 y falsas, 'como los mismos principios proclamados cn- 

%la igualdad, admisible en muchos punios, por 

limpio en la repartición de impuestos, en el goce de los 

B'echos civiles, ole, esta igualdad es contraría ala ley 

Ij^Dios en otros puntos, por ejemplo en lo que toca á iu- 

iDidades eclesiásticas. Por oVva \iav\fti e% 
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imposible en la práctica, aun cuando exista teóricamente 
en las leyes. ¿Cuál es el país donde los .grandes dignata- 
rios, los altos funcionarios, los personajes influyentes, no 
tienen muchos privilegios de hecho^ que destruyen la 
igualdad civil y política, y que ninguna ley podrá jamás 
abolir? 

3/ La igualdad revolucionaria, la igualdad del 93 y 
d6 la guillotina, la igualdad salvaje de Proudhon, es de- 
cir, el nivelamiento absoluto de todas las condiciones, el 
socialismo, el comunismo, la anarquía. 

Estas distinciones, puramente de sentido común, bas- 
tan para resolver muchas discusiones en las que todos los 
hombres honrados están acordes en el fondo^ y sobre las 
que, como en las anteriores, solo se disputa por falta de 
entenderse. 

XIX. 

Algunas aplicaciones "prácticas de los principios del 89. 

¿Quiere saberse de qué modo, de medio siglo acá, la 
prensa revolucionaria de todos los matices pretende apli- 
car prácticamente los principios de 89? Aquí leñáis unas 
cuantas muestras de ello; son hechos que no se pueden 
negar. 

La indiferencia religiosa, favorecida por las institucio- 
nes civilefe, que va invadiendo mas y mas las sociedades.— 
La fe,* que pierde cada dia su saludable imperio, batida 
continuamente en brecha por un periodismo impruden- 
te. — La civilización material que prevalece por todas par- 
tea sobTQ Ja civilización moral y cristiana, y que des- 
arrolla en toda Europa e\ m^Veit\^\%m^^^\>i\^i^-^ 
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|u()elo á las auloiidade-s, arrancado casi del tuilo de los 
Kazoncá, al par quo el espíritu de iadopeudencia se ha 
Ipearrollado mucho mas do lo que debiera ; y csln en la 
familia, en el Eslado, en la Iglesia. — La educación y eu- 
señanita do lajuveulud, confiadas las mas veces á seglares 
sin religión, que no Ueneii ni la misión B¡ la volunlail de 
hacer conocer á sus educandos la verdad católica, y mucho 
menos la de hacérsela praclicar. — Las inslilucioues cató- 
licas mas sagradas, como el nialrímonio, las congregacio- 
nes religiosas, las reuniones sinodales de loa Pastores de 
la Iglesia, ele., todas ellas atacadas, y algunas veces su- 
primidas del todo, por autoridades seglares del lodo in- 
competentes. — Todo cuanto viene de liorna, sospechoso; 
todo cuanto resiste á Roma, alentado y premiado. — La 
opinión publica pervertida por las falsas libertades, y amo- 
tinada en toda Europa contra las ideas católicas, contra el 
Papado. — La Iglesia despojada del derecho de propiedad, 
y entregada de este modo al capricho del listado. — En lin. 
todos los principios falseados, los poderes envilecidos, la 
fe cada riia mas debilitada, resucitado el protestantismo, 
pueblos enteros viviendo sin Dios y sin religión alguna, 
la indiferencia perdiendo almas en una pro|jorcion enor- 
I, etc.; lodo, lodo esto se ve hecho en nombre déla Ley. 
nombre de los principios modernos. 
!sto es, para la Iglesia, el resultado práctico; estos los 
tos de la Revolución moderada, de la Revolución del 89. 
Por otro lado, si echáis la vista sobre la Europa moiler- 
na, hija del 89, ¿qué espectáculo se ofrece á vuestros ojo.*? 
Mas revoluciones, y revoluciones soeialos, en uu aflo 4U0 
lies CD un siglo; pueblos que iuegiati to'&X^?. í,wswi 
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SUS Reyes, como nifiios con juguetes; en el espacio de se- 
tenta afios treinta y nueve tronos derrumbados, veintidós 
dinastías desterradas, que viajan á pie por toda Europa; 
minticinco Cartas y Constituciones aclamadas, juradas y 
rotas; las formas de gobierno mas opuestas sucedíéndase 
como las hojas sobre los árboles, como las ola3 de un mar 
embravecido. El mundo sobre un- volcan, y todos los qae 
aun se llaman Principes, Reyes, Emperadores, sacu(Mdos 
y bamboleándose sobre sus tronos, como el marinero en 
las vergas de su navio durante la tempestad. 

Por los frutos conoced el árbol, y juzgad por tas con- 
secuencias; ahora, jactaos aun, si os atrevéis 4 tanto, so- 
bre los principios. 

XX. 

De las varias especies de revolucionarios. 

Siendo la Revolución una idea, un principio, todo tom- 

bre que se deja dominar por esta idea, por este principio, 

es un revolucionario. Lo es mas ó menos, según entramas 

tí menos en el lazo. 

Se pueden y deben distinguir muchas categorías de 

revolucionarios. Los primeros y mas culpables, que mas 
se acercan á Satanás, su padre, son aquellos hombres 
malvados que conspiran á sangre fria contra Dios y cqd- 
tra los hombres, seducen y engatan á los pueblos, y con- 
ducen, cual capitanes esforzados, el ejército del infierno 

ai asalto de la Iglesia y de la sociedad. No constituyen 

» 

estos más que un pequeño número; pero los que hay, son 
imágenes verdaderas del demonio. 
A estos siguen aquellos cpie^ m^\\o% mW\^<Ji'^ ftfeV^vi^a. 



'olucionaria, pero tan perversos como ios ulros, t-ou- 
duijen lambien la Revolución k»ü declino liiial, yquierOD 
abiertamente concluir con c! órdoii social caliitíco, y auo 
con el verdadero principio monárquico; rechazando", sin 
embargo, al mismo tiempo el asesinato y el pillajo. Estos 
son los Mirabeau, los Palmerslon, los Gavour, y todos 
esos impíos que, iloun siglo ¿osla parte, voh leudo la po- 
lítica, las leyes é instituciones civiles contra la Iglesia do 
Jesucristo, son el azote de la sociedad cristiana. Estos sa- 
ben contenerse mas que los primeros, saben colorear cod 
mas tiabilidadsus proyectos anticatólicos, y no inspiran 
horror; pueden hablar y escribir ú la faz de lodos, y 
disponen de un gran poder material y moral; creen ser 
los conductores, y son ellos mismos conducidos. El gran 
número délos revolucionarios de esta clase, y los medios' 
de acción de que disponen, lo.s hacen muy temibles. 

Deben ocupar el tercer puesto aquellos AoOT^res de or- 
den hijos del 89, que quieren hacer abstracción comple- 
ta do la Iglesia en lodo el orden político y social. Sus in- 
tenciones son 'a veces honrosas; pero los falta el sentido 
antirevolucionario, que es la fo, que es el sentido cató- 
lico. No detestan i la Iglesia; aun la conceden cierto res- 
peto vago y efímero; poro no la comprenden, y la impi- 
den salvar la sociedad, que solo por ella puede salvar- 
so. La acción revolucionaria de estos hombres os mas 
bien negativa que positiva. Son, de un siglo á esta parle, 
pocos los hombres políticos de Europa que no pertenez- 
can á esta numerosa categoría de revolucionarios. Casi 
lodo el periodismo europeo está en sus filas y á su servi- 
f Asi es quo /'orman la aemiUa 6 
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Tras estos yienen los hombres de imaginación exalia- 
larta, sin nin^runa instraecion religiosa, pero que lienen 
el r-orazoii bueno y noble, que loman las ideas demoerá- 
licas por arranques íjeneroaos, por amor al pobre pueblo, 
por patrioiisino; y de buena fe creen que la Revolticlon 
os un progreso saludable y la religión de la liberlad. A 
esta clase de bombres siempre les gustan las reformas; 
pero ai mismo tiempo aborrecen los motines. Son unoB 
pobres estraviados, que obran el mal sin saberlo. Una 
instrucción sólida y una conversión religiosa los ganaría 
completamente para la buena causa. 

En fin, muy corea de nosotros, pero siempre en el cam- 
po de" la Revolncion, onconlramosíin número considera- 
ble de honrados cristianos, y que praclican la Religión; 
pero poco instruidos, que se dejan deslumhrar por el 
prestigio del liberalismo, y quieren conciliar el bien con- 
el mal. Sus preocupaciones de política, de posición so- 
cial, paralizan prácticamente las ideas de respeto que 
tienen en su corazón hacia los derechos de la Religión. 
Les gusta el sacerdote, y sin embargo temen su inlluen- 
cia. Critican de buena gana al Papa y ai Obispado, to- 
man fácilmente el partida del Estado contra la Iglesia, do 
lo temporal contra lo espiritual, y en cuanto á política no 
tienen mas principio que el liberalismo, que no lo es. 
La palabra libertad basta para trastornarlos, y, ásu 
mod» de ver, el iinicn remedio para todos los males ea la 
secularización y la moderación. 

Que lo quieran ó no, todas ostas clases de hombres 
/lertenecen al partido de la Revolución, al partido del *tfr- 
^adero (íesíírden, de la deaoTgaa\iaEvmTft\\%\(i^'4. "^ yítV- 
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(le la sociedad. Los primeros y segundos son los con- 
ductores, y ios olios son los instrumentos, cuando no los 
engañados. Todos eslán y se Lailán envueltos en la in- 
mensa red de que habló mas arriba la Venta Suprema; 
los últimos, los revolucionarios bonrados, deleslan y te- 
men á los otros, como un pez pequeño á otro grande, 
pero siempre sucedo que este devora á aquel. 

Que cada cual se eiamino y so juzgue,- que vea en con- 
ciencia, y en la presencia do Dios, si pertenece á una do 
estas cinco clases que acabo de enumerar. La fortuna, el 
rango, nada tienen que ver en ello; se puede ser revolu- 
cionario en cualquiera de los grados de la escala social; 
es cosa puramente deprincipio ó de conducta. Cualquie- 
ra que en su inteligencia y sus actos, en su conduela pú- 
blica ó privada, por sus palabras, sus obras, sus ejem- 
plos, do cualquier modo que sea, viole el orden social 
católico establecido por Dios |)ara la salvación del mun- 
do, es revolucionario; que sea grande 6 pequeño, eclesiás- 
tico ó seglar, eso nada hace al caso. Hay revolucionarios 
en todas partes: en los talleres, en los palacios como en 
cliozas; hay revolucionarios de frac negro y corbata 
blanca, lo mismo que los hay de capa y chaqueta. 

llámenle los católicos, los verdaderos católicos de co- 
y espíritu, eslán fuera del campo de la Revolución; 
deben andar con rancho cuidado para no dejarse 
;educir en medio del contagio público. l!u solo hombro 
hay en el mundo que está absolutamente al abrigo de la 
seducción, y es aquel á quien dijo Jesucristo: «He orado 
por tí, para que tu fe no pueda desfallecer; y tú, á tu vez,, 
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Jefe (lü la Iglesia, ostá proLe^iilo por el mmmi) Dios ixm- 
tra lodos los erroi-os, y, por cofisiguieiite, coQtra el error 
revolucionario. Como Papa, como Doctor católico, nuoca 
puede sor seducido. Unámonos, pues, indigolublcmenleá 
la üQseilitnza pootirical; levanLcmoá nuestras miradas fie- 
les sobre todas las cabezas, sobre ledas las coronas, y 
aun sobro [odas las mitras, para lijarlas en la tiara do 
San Pedro. Saber lo (|ue onsefía el Pontifico romano, Vi- 
cario de DÍ09. y creerlo como él, pensar como él, y decir 
como él: este es el medio único é inralibledo pre^rvarse 
de los lazos de la Revolución. jGuítntas ilusiones existen 
sobre este punto entro aquellos que el mundo Uama^a»^ 
bres honrados^ y cuíiutos lobos hay que se creen corderos! 

XXI. 

Db ciimo se forman ios fflvolucionorius. 

Una sociedad se hace revolucionaria cuando no repri- 
me los motines y las matas pasiones (|uo minan en sa seno 
los grandes principios religiosos y polUioos, que son, 
como hemos dicho mas arriba, la base de todo órdea so- 
cial. Pero aquí solo rae ocupo del individuo, y para este 
principia casi siempre muy temprano. 

¿Veis aquel niño que muerde y pega ¿ su madre? Es un 
i'evolucionario on lactancia. \ los cinco años hace ruido 
eii su casa, é impono su capricho á su padre y á su ma- 
dre; este es un revolucionario en ciernes. De estudiante, 
se mofa do sus maestros, rompe sus libros, y do hace mas 
que calaveradas; es un revolucionario ganando cursos ea 
ia VnirerúAdiA. De api^endiz, se forma para el viciOf iifc- 
Ha á loa sacei'doles nuc \e pv(;\aía.^ü'EL v'^^a. »i ^kS.'smki 



comunión, los buenos Uermanos k quienes debe su educa- 
ción gratuita; es un revolucionario que va formándose. 
De obrero, se rebela contra su principal, lee y comenta 
los periódicos demagógicos, se queja del gobierno, entra 
en las sociedades secretas, bace fiesta los limes y jamás los 
domingos, y si se presenta ocasión, sube á las barricadas; 
es un revolucionario emancipado. — Ahí tenéis al revolu- 
cionario de chaqueta. 

El revolucionario do lovita y gabán os en el colegio un 
discípulo indiseiplinado; sus costumbres están corrompi- 
das mucho antes que tenga edad para ello; prepara mo- 
tines, y tanto hace, que lo espulsan. Llega á la adoles- 
cencia, corriendo de Uceo en liceo, ya corrompido, sin 
fe, ambicioso y determinado; es demócrata sin saber en 
qué consiste esto; y si sabe algún tanto ensuciar papel, 
escribe artículos de periódico; revolucionario meritorio. 
Escribe para el teatro, ó folletos; si au prosa tiene acep- 
tación, si por ella logra influencia, una de dos: ó pesca 
un empico, un puesto lucrativo, y entonces se vuelve 
hombre de orden; ó, al contrario, no pesca, y entonces 
conspira, firmemente decidido, ai la cosa va bien y si lle- 
ga al poder, á apropiarse lo mas que pueda del bien pú- 
blico y á suprimir el fanatismo y la supersiicíon,; gran 
revolucionario, padre de la libertad. En una palabra, se 
hace un hombre revolucionario, acostumbrándose á re- 
chazar la autoridad paterna, religiosa y política. El gusto 
de la rebelión se desarrolla cada año mas, y bajo la ins- 
piración del demonio, se \Tielvo muchas veces un verda- 
dero malvadoa - - .- ii ■,' 



Las sociedades dejan de serlo haciéndose catrtUcas, 
cumpletamenle católicas, y los individuos acudiendo al 
sagrado tribunal de la coníesion. Nooxislon otros medios 
para lograrlo. 

La Revolución es la rebeldía, el orgullo, el pecado; la 
confesión, y con ella la muy dulce y sanlacomuaion, es 
la humilde sumisión del hombre á su Criador; es el amor, 
la fuerza, el orden. 

De conocido á uno de estos felices convertidos del cam- 
po revolucionario. Uabíase onlrogado 'á lodos los csoesos 
de la rebelión del espíritu y del corazón; había rechazado 
á la Iglesia como á una cosa anticuada y perjudicial, la 
autoridad, como un yugo vil. Siendo representante det 
pueblo, y perteneciendo al partido de la MorUañs, habia 
soñado no sé qué regeneración social. Honrado, sin em- 
bargo, en el fondo y sincero en sus estravios, pronto vio 
abrirse delante de si unos abismos que jamás hubiera sos- 
pechado; vio de cerca á los revolucionarios, con sus pro- 
yectos y sus obras. Partidario de los famosos principios 
de 89, vio salir de ellos las fatales consecuencias del 93; 
co^ió ¿ la Revolución in fraganti..., y conducido ai bien 
por el csceso mismo del mal, tendió sus brazos desespe- 
rados hacia aquella Iglesia que habia desconocido; se ar- 
repintió, examinó, creyó, y depuso á los pios <Íol sacer- 
dote, junto con la carga do sus pecados, la librea horro- 
rosa de ía Revolución. Esto sucedió cercado diez allos 
le entonces ha 






«Tiibien inmenso k su alrededor, dedicándose con santo 
didar al servicio de Jesucristo. Y en las lilas poco ciie- 
lianas de nuestros jóvenes demócralas, ¡cuántos nobles 
■corazones, engañados por las alopias revolucionarias, 
buscan esa paz y osa felicidad sin poderlas encontrar! Las 
íiapiracionGs de sus almas no quedarán satisfechas sino 
-cuaodo se sometan al dulce yugo del Salvador, y cuando, 
volviéndose verdaderos calólicoa, esperimenten el poder 
-divino do la palabra evangélica: f>Yenid á mi, lodos 
vosotros los que sufrís y los que trabajáis; yo os aliviaré. 
Tomad mi yugo sobro vosotros, y aprended de mi, que 
soy manso y humilde de corazón, yencontrareis el des- 
canso de vuestras almas.') 

Yloque es verdadpara el iudividuo, lo es también 
para la sociedad; el hijo pródigo, el mundo moderno, 
miserable por estar lejos de la casa paterna, lejog déla 
Santa Iglesia, no encontrará reposo mas que á los pies 
de Jesucristo y do su Vicario sobre la tierra. 

: xxm. 



9 reaccionarios? No, si por tales se entienden 
>DD0s espíritus sombríos, siempre ocupados en echar de 
menos lo pasado, el anliguo régimen, la edad media: 
«Nadie, decia el buen Nicodemo, nadie puede volver al 
.seno de su madre para iiacer de nuevo.» Esto lo sabe- 
mos, y no queremos cosas imposibles. Si: somos reaccio- 
narios, si con esto so enliendeser hombres de fo y de co- 
tazffn , católicos ante lodo, que no transigimos coa ijcla.- 
Ea/^ü/jo, qm no abandonamos seváai tfi^íHa.,^ ^ 



respetamos, en medio de las blasfemias y de las roiii! 

revolucionarias, el orden social establecido por Dios, y 
estamos decididots á no relroreder ni un paso anlo las 
exigencias de un mundo pcryertido, y miramos como un 
deber de conciencia la reacción aníiretohcionaria. 

Ya lo ho dicho: la Revolución es el gran peligro que^ 
amenaza á la Iglesia en el dia. Digan lo que quieran los 
adormecedores, este peligro está á nuestras puertas, en 
el aire que respiramos, en nuestras mas intimas ideas. 
En vísperas do grandes catástrofes, siempre hubo deeslos- 
cíegos, mudos y sordos incomprensibles, que nada quie- 
ren ver, nada oir ni comprender. «Todo va bien, dicen; 
nunca estuvo el mundo mas ilustrado, ni el público mas 
próspero; nunca el ejército fue mas valiente, ni estuvo 
la administración mejor organizada, ni se vio la indus- 
tria mejor, ni fueron las comunicaciones mas rápidas, ni 
la patria se encontró tan unida.» 

Tales hombres no ven, no quieren ver quo bajo este <ír- 
den material está oculto un profundo desorden moral, y 
que la mina, pronta á estallar, se encuentra en la baso 
misma del edificio. Dormidos y adormeciendo álos otros, 
abandonan la defensa, la hacen abandonar á los otros, y 
entregan la Iglesia desarmada en manos de la Revolución. 
Y, sin embargo, es mas claro que la \m del día quo la 
ReTolucion es el anlicristianismo, que llama así todas las- 
fuerzas enemigas de la Iglesia: incredulidad, protestantis- 
mo, cesarismo, galicanismo, racionalismo, naturalismo, 
falsa política, falsa ciencia, falsa educación, c ¡Todo esto 
€3 mió, lodo eslo sir\e para m ctVtva, «sclama la Revolu- 
•fiioD; lodos marchamos cotvVvadeuemigo cornual ^ft\sas. 



Papa, no mas Iglesia, libertémonos del yugo católico, 
emaocipeso la humanidad.» 

Este es el terrible adversario contra quien lodo cristia- 1 
no está obligado en conciencia á resistir y obrar, como 
hemos dicho, y esto con toda la energía que da el amor | 
do Dios, unido al verdadero patriotismo. Esto es nuestro 
común enemigo; preciso es vencer 6 morir. 

¿Y cómo venceremos? Primeramente, repito, no temien- 
do. Ud cristiano, un católico, un hombro honrado solo 
teme á Dios. Seguros como estamos de que Dios está con 
nosotros, debemos también estarlo de que, tarde ó tem- 
prano, la victoria será nuestra. Quizá será necesario que 
haya sangre vertida como en los primeros siglos, huml- 
llaciones y sacrificios do toda especie; bien puede ser asi. 
Pero al fin venceremos: OonüiiU, ego vid mundum. 

Luego debemos poner al serricio do la Q-rancaiisa to- 
das las influencias, todos los recursos de que podamos 
disponer. Si por nuestra posición social podemos ejercer 
una acción general sobre la sociedad, sea por nuestra plu- 
ma, sea por cualquier otro medio legitimo, no faltemos á 
nuestro deber católico de hombre público. Hagamos el 
bien en la mayor escala posible. 

Si no podemos ejercer mas que una acción individual 
y limitada, guardémonos de creer que esta influencia es- 
tá perdida en medio del torbellino. £t Océano solo se 
compone de gotas de agua reunidas, y convirtiendo indi- 
viduos, ha llegado la Iglesia á convertir, á trasformar el 
mundo, después de tres siglos de indomable paciencia. 
Hagamos como ella; en frente de la Revolución, universal 
i el paganismo, bus(\u,cmo%,TO.tLO^ia yss 



dividualiüente, «el reino de Dios y su jusiicia, y lo tie- 
rnas nos sorá dado por añadidura.» Jóvenes, hombres ma- 
duros, viejos, niflos, majeres, mucbachas, ricos, pobres, 
sacerdotes, seglares, seamos lo que seamos, trabajemos 
confiadamente, y hagamos la obra de Dios; si el mundo- 
se llena do Sanios, si la mayoría de los miemliros que- 
componen la sociedad se vuelvo profundamente católica, 
la opinión pública reformará por si misma y sin sacudi- 
miento esta sociedad que so pierde, y la Revolución des- 
aparecerá. 

Tengamos para el bien fa energía que la Revolución 
tiene para el mal. No hace mucho la oímos decir k los 
hijos de las linieblas: wEl trabajo que vamos á emprender 
no es obra do un dia, ni do un mes, ni de un año; pued« 
durar muchos años, un siglo quizá; pero en nuestras filas, 
el soldado muere, y la lucha sigue. No perdamos valor 
por un revi^s ni por una derrota; de derrota en derrota 
08 como so llega á la victoria.» 

Hijos de la luz, lomad osla repla para vosotros, y apli- 
cadla con el celo del amor. La Iglesia es pobro: ¿sois ri- 
cos? dadle vuestro oro: ¿sois pobres? pai-lid vuestro pa» 
con ella. La Iglesia es atacada con las armas en la mano: 
por vuestras venas corre una sangro generosa; ofrecedle 
vuestra sangre. La Iglesia se ve calumniada indignamente. 
¿Tenéis voz? Pues hablad. ¿Manejáis una pluma? Pues es- 
cribid en su derensa. La Iglesia se ve abandonada, entre- 
gada traidoramcnto por los que so llaman sus hijos: su 
única confianza está en Dios: haced por vuestras oracio- 
nes que llegue pronto el socorro de arriba. Sírvanos A to- 
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nishamo miles: hoy dia lodo católico debo ser soldado. 

Anto todo, es preciso en el siglo que atravesamos for- 
marse con cuidado el espirilu y la inteligencia; preciso es 
Tundar la vida sobro principios puramentecatólicos, para 
no ser arrastrados, como muchos, por todos los vientos 
de doctrinas. Casi lodos los jóvenes que so entregan á las 
ideas revolucionarias, carecen de aquellos principios s&- 
rios y roflexionados, cuyo punto de partida es la fe. En 
este punto pesa una terrible responsabilidad sobra aque- 
llos hombres que están encargados de instruir á la juven- 
tud; de mucbo tiempo acá, la enseñanza y la educación 
son la cuna oculta de la Revolución. 

Andémonos con mucbo cuidado respecto de nueslras 
lecturas; iiay muy pocos libros buenos, muy pocos ver- 
daderamente puros en cuanto á principios políÜcos y so- 
ciales; casi todos ellos desconocen tolalmenle la misión 
social de la Iglesia: -6 la rechazan, ó no se dignan hablar 
de ella. No teniendo ya, como punto de partida, la auto- 
ridad divina, se ven obügados á basarlo todo sobre el 
hombre; sobre el Soberano, sí son monárquicos, y de ahí 
resulta el absolutismo ó el cesarismo; y si son demócra- 
tas, sobre la soberanía del pueblo, y esto es la Revolución 
propiamente dicha. En ambos casos hay error funda- 
menlai, principio social anticristiano. Los mas peligrosos 
de estos libros, al njenos pai-a lectores honrados, no son 
los libelos abiertamente impíos, sino mas bien los de fal-^' 
sa doctrina moderada que profesan un cierlo respeto á 
Iglesia: 89 es mucho mas peligroso que 93, 

Desconfiad sobro todo de los libros de historia. Sola 
Igunos años á esta pavtó, mü %\ft\í\a Víívl^ 
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bido ala buena fe y á esludios mas concienzudos, nos ha 
proporcionado algunas obras preciosas, t¡ue bastan para 
disipar las preocupaciones y Iob errores (1 ), Hace Ires si- 
glos que la hísloría lia sido trasformada en una verdadera 
máquina de guerra contra el cristianismo: antes por e>\ 
odio protcslanle, y mas larde por el volterianismo, se ha 
vuelto, dice el conde de Maislre, «una conspiración com- 
pleta conlra la verdad.» 

Lo que es verdad de los libros, lo es también, y mucho 
mas, de los periódicos, esta peste pública que envenena 
al mundo entero. Casi lodos ellos son los campeones ma- 
nifioslos ú üculloa de la Revolución. 

Nada es tan peligroso como un periódico no católico; su 
lecluracontinuadacadadia se insinúa pronto y profunda- 
mente en las cabezas mejores, y acaba por falsear el juicio. 
Os lo suplico: noos abandonéis á ninguno de estos periódi- 
cos, y menos todavía á aquellos que cubren sm malas y 
perversas doctrinas con una máscara do honradez y sedi- 
cen conservadores. «No hay peor agua que la estancada.» 

Kn fin, recomiendo á los jóvenes una instrucción religio' 
sa muy fuerte y sólida. No me atrevo á hablaros de la 
*Síí)«mflde Santo Tomás, obra maestra incomparable, quo 
reúne, con un lírden magnifico, toda la doctrina religiosa, 
toda la tradición católica; pero las inteligencias han ba- 
jado de tal modo desde que la fe no sos.liene la razón, quo 
en el dia ni aun se está en estado de comprender to 
que aquel gran Doctor ofrecía á los estudiantes de 

(O Enife oirss citaré: lo Ce/eme de l'ésliifl, por Gorini; Bislnirt 

de ¡•InfailtibiliU dei Papes; por i'ibbé Cunalant, f. ía Un. la eseelenu 

fisiona Universal de la /gíeiia, por Rohcbaelier, que es Ui' vr.rAr.At.*n 

repertorio de loüos los docuroeaUJs i\m ifiitiieii ímie^i ^ 

gi'ncia líe un jüven católico. 
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la edad media, como «leclie para los principiantes." 

Eolre muchas obras de fondo, rocomieiido la Teología 
dogmática y la Exposición del derecho canónico^ por el 
Cardenal Goussct; la ^¿^/íiíífi/¿, por ol P. Perrone, ylo8 
hermosos Estudios fllasójicos do M. Nicolás; como resu- 
men do la doctrina cristiana, el gran Catecismo del Con- 
cilio de Trente, traducido por Mons. Doney; on lin, las 
cscelentos Respuestas populares del P. Tranco, que rea- 
sumen con eslraordinaria lucidez y con una doctrina muy 
pura todas las controversias que están á la arden del día. 

No basta la claridad en la inteligencia; precisa es ade- 
mas la santidad del corazón. Toda persona que quiera 
producir en si una verdadera reacción contra el mal que 
nos devora, debe vivir como verdadero cristiano, llevar 
una rida pura, inocente, estrafla al mundo, y en todo ani- 
mada por el espíritu del Evangelio. Debe orar á menudo 
y comulgar con frecuencia, bebiendo así, en este manan- 
tial vivo, la vida verdaderamente cristiana y católica. Los 
hombres de fe, de oración y de caridad son los únicos que 
poseen el secreto de las grandes victorias. 

Esta debe ser nuestra reacción contra la seducción de 
los falsos principios y el torrente universal do corrupción. 
Este es nuestro deber, deber del cual daremos cuenta á 
Dios cuando nos llame A su presencia. Este deber mira 
ante todo á los que directa é indirectamente tienen cargo 
de almas: los pastores de la Iglesia, Obispos y sacerdotes, 
doctores del pueblo cristiano encargados por Dios de en- 
seílar á todos los hombres todos sus deberes y preservar- 
los de los lazos do la mentira; los jefes de los Estados, que. 
mmmn hemos dicho, deben \igi\ar ■\YvOi!mit\.Maft-&\íi 'í'«. Nji. 
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salvación de bus puoblos, racilílanijo á la Iglesia su salu- 
dable misión; en fin, los padres y madres, cuyo ministófio 
consisle, ante todo, en hacer de sus hijos buenos crislia- 
uos y hombres do corazón. 

¡Bendiga Dios nuestros esfuerzos, y sálvese el mundo 
por segunda vez por los cristianos! 

XXIV, 

iEa preciso luchar con Ira lo imposilile? 

Todo consiste en sabor si es imposible. Dícl<d en Fran- 
cia que esta palabra no e^Eiste on el vocabulario francés. 
¿Es verdad? No lo sé; lo que sí sé es que no es palabra 
cristiana. «Lo que es imposible para el hombre, siempre 
es posible para Dios.» Siendo el mundo pagano, loque 
todos sabemos que era, ¿no parecía imposible, y tres ve- 
^s imposible, que doce pescadores judíos lo convirtieran 
á la locura de la Cruzí ¿No parecía imposible que San 
Pedro reemplazase á Nerón on el Vaticano? La iiiatoria 
de la Iglesia es la historia de las imposibilidades venci- 
das; es la realización permanente del oráculo del Salva- 
dor: St nihilimpossibile erií vobis. «Para vosotros ua- 
da será imposible.u (Lee, xvu, 19.) 

Si no me engaño, es menos difícil do arreglar el mundo 
actual, que lo que fue para nuestros padres el arr,eglar el 
mundo pagauo. Empleemos los mismos medios, las mis- 
mas armas, y la fe triunfará ahora como Iritinfó entonces. 

«Sea, dirán algunos cristianos tímidos; perú habiéndo- 
se esparcido y arraigado por todas parles las íileas mo- 
dernas y democráticas, pareciendo un hecho consumado 
iflipos/fei/iVIad para la lg\esVa Ae ft^CTCít tw 
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(bre las sociedades, y pareciendo que t'l porvenir úoho 
favorecer mas y mas este estado dcplorablt' de las cosas, 
¿no seria qxi'aii mas razonable, y acaso aun mas ulil á la 
JjuGua causa, el acoplar oí becLo, el hacer concesiones so- 
bre el dorocho, y contemporizar sin temor con los princi- 
modernos? Obrando de otro modo, ¿no nos cspone- 
mos acaso á comprometerlo todo? Y ¿no seria esto espo- 
Religion á reerimí naciones públicas? 
:uardaos de creer esto. En los tiempos de transicíoD 
10 el nuestro, los hombres no pueden pasarse sin la 
verdad, sin la verdad entera. Las verdades han sido de- 
bilitadas y abandonadas por las pasiones humanas. J3í- 
mmuice swní veritates á Jiliis homiimm. Como deposi- 
tarios de lodos estos principios sagrados de la \i(Ia reli- 
giosa, social, políticay doméstica, devolvámoslosal mun- 
do, que se muere por falta de conocerlos. Abajo, pues, 
con la prudencia- humana; lo perdería todo. Prudeaíia 
camis, mors est. Seamos prudentes, esto si; pero pru- 
dentes en Cristo. Pasaremos, como siempre, por insensíi- 
tos, pero seremos muy sabios, wlusistamos, como nos lo 
mándala fe, insistamos oportuna é inoporlunameule; re- 
prendamos, supliquemos, señalemos el mal coDloda per- 
severancia y doctrina.» Estas son las palabras del Apiis- 
tol San Pablo, que dos lo pide con instancia: «Delante de 
Dios y delante de Jesucristo, juez do vivos y muertos;» y 
añade, profetizando las debilidades humanas y de los 
tiempos en que vivimos: nPorquo vendrá un tiempo en 
no se tolerará la sana doctrina, sino (¡uc los hombres 
ibandonarán apasionadamente á una multitud de doc- 
aduladores, y desviándose do Va.^ctii.íAtc'ífvvsía 
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i'án ele fábulas. En cuanto á vosotros, velad y no tcuiais 
el castigo (ii ad Tim., iv).h Nada mas claro que esta regla 
de conducta; tengamos, pues, el valor de adoptarla. 

«¡Pero se clamará contra la Iglesia!» Se clamaríi, y 
luego ya no se gritará mas. ¿No se grita acaso en el 
'día? ¿Qué es el periodismo, qué la política en toda Euro- 
pa sino un grito permanente contra la Iglesia, bajo el 
nombre Ac partido clerical, t\& uUramontatiismo áo/a- 
naiismo'* Hablemos alio y fuerte en medio de este clamo- 
reo ; acordémonos que nos está prohibido el callar : / Ves 
íitiAi, ¡uta] iacui-' 

«Pero pidiendo demasiado, nada obtendréis.» De nin- 
gún modo pedimos demasiado ; pedimos lo que Dios quie- 
ra, y lo que los hombres deben darle ; lo que es juslo, y, 
en lin, lo que solamente puede salvarnos á lodos. Obser- 
vadlo bien ; aquí se trata de una cuestión de vida ó muer- 
te, como en otro tiempo, entro el paganismo y el cristia- 
nismo ; son dos principios que se escluyen el uno al otro, 
la Iglesia y la Revolución, Jesucristo y el diablo; entre 
ellos no hay término medio. Por otra parte, ¿tendríais aun 
la simpleza do creer que las concesiones sirven do algo con 
los revolucionarios? «Una sola concesión puede satisfacer- 
nos; esta es la destrucción completa y entera, id poder 
temporal de la Iglesia.» Estas son las palabras lestuales 
de la Revolución. SÍ pedíamos poco, nada ganaríamos. 

ajPero debemos sor caritativos!» Si por cierto; la ca- 
ridad y la dulzura pueden volver los culpables al bueo 
camino, y por esto hemos de sor siempre dulces ycaríla- 
Uvos; pero las cuestiones de principios son cuestiones de 
o de caridad •, y cq eWa?. m \\^n; tosVotV'í 
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ooncesioD alguna. Antes que sociedad de candad, ea la 
Iglesia sociedad de verdad. Nunca deben soparar-se la ver- 
dad y la caridad. La caridad que sacrificase la verdad, de- 
jaría de serlo, y no serla mas que debilidad y traición. 

«jPero ¡aprudencia es necesaria aun para decir la ver- 
dad, y tampoco se deben tirar las perlas á los ccrdosl» Sin 
duda alji^una; pero jamás debo hacerse traición á la ver- 
dad, ni h la Iglesia, ni á Cristo, bajo el prelesto de atraer- 
se con mas facilidad las simpatías de los hombres. Nunca 
observó la Iglesia tal conduela; nunca recurrieron á esta 
falsa prudencia los Apóstoles, los Papas ni los Santos. 
Los cristianos que obrasen de otro modo obrarian mal; y 
si sus recias linlenciones no los escusaran, serian, á no 
dudarlo, culpables á los ojos de Dios. 

«¡Pero, en fin, todas las verdades no son buenas para 
dichasl» Ya losé; pero estose entiende solamente de 
aquellas verdades que hieren sin utilidad alguna , y no 
de aquellas que pueden curar y salvar. Ahora bien; solo 
las verdades del orden católico, antirevolucionario, pue- 
den salvar el mundo en el tiempo en que nos hallamos. 
Proclamémoslas, y con una firmeza caritativa salvemos 
á nuestros hermanos, aun á pesar suyo. 

Y, en fin, como dice el P. Lacordaire en una do sus 
magnifica.* Conferencias, «vale mas intentar algo, que no 
intentarlo.» 

No está lodo perdido todavía. Las circunstancias son 
graves, y lodos lo reconocen; la Iglesia pierde cada dia 
mas su infiuencia, por no decir su existencia social; por 
todas parles hay católicos, y buenos católicos; pero ya no 
My poderes calólicos, vano \ia\ í.s,\a.<ÍQ% t(s^'í,'c\\AÍw'».' 
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guü q\ orden divioo, c) mar revolucionario avanza cada 
(lia mas, coioo las olas dd primGr diluvio; pero, á pesar 
de todo, siempre o\i:iton los oIquigdIos de salvación. Lo 
rejMlo coa seguridad: el estado actual del muudo es un 
oslado IranÑÍlorio. Una de dos: ó la Iglesia, en un tiempo 
dado, Iriunrará de la Revolución , y en esle caso desapa- 
receriao por si miamas estas necesidades de transición 
que se nos (juiorc obligar á aceptar hoydiacoma princi- 
pios, dejando el campo libro á los principios eternos del 
cristianismo, ó, al contrario, triunfará la Revolución por 
algún tiempo; y entonces, ¿de qué «os habrán servido las 
concesiones que abora se nos aconsejan? Si ha llegado «la 
llora de las tinieblas,» la hora del principe de esto mun- 
do; sí está on los altos designios de Dios que sucumba- 
mos en la lucha, detendiendo hasta el lin los derechos de 
iDios; si asi debe ser, al menos habremos sido buenos ser- 
■íidores, y podremos decir con el grande Apóstol: «He 
combatido por el iiuon combate, he concluido mi carrera, 
he conservado la fe. Solo me queda el recibir la corona 
de justicia, que me dará Nuestro Seflor, el Divino Juez.-) 
«¿Puede acaso la Revolución triunfar del lodo de la 
Iglesia? ¿Puede acaso perecer la obra de Dios?» — La obra 
de Dios no perecerá, pero sucederá con la Iglesia to que 
)8ucedió con su Divino Jefe; tendrá como Él si¿ hora, au 
pasión, su calvario, su sepulcro, antes de reinar sobre el 
luniversü eotero, y antes de juntar bajo el cayado del 
PaslOTíolostial á toda la humanidad. Todo esto lo profe- 
tizó el Evangelio. 
Pero esla solución muy -pasible do la cuestión revolu- 
laWa, merece que nos dcteíxga.míi's vm \vtfto «& ^^^^| 
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XXV. 

Turriblí: y pusjbillsima lérmino de la cuMíud re 

Cierto niinicro rio católicos, y entre olios muchos Obis- 
pos y Doclores muy emirientes en ciencia y sanlWad, 
tienen I3 profunda convicción de que nos acercamos k los 
úlliraos tiempos del mundo, y que la gran rebelión ^uc 
viene destrozando desde hace Iros siglos lodiis las tradi- 
ciones é Inetituciones religiosas , tendrá por fin el reino 
del Antecristo, 

Es de fe revelada que á la última venida de Jesucristo 
precederán un trastorno moral horroroso y la mas terri- 
ble lucha de Satanás contra Jesucristo y su Iglesia: Erit 
enim tune tribulatio magna, qualis -nonfuit ah initio 
mmtdiiísque tnodo, neqiief>et. (S. HIath., xsiv, £1.) Lo 
mismo que el crisíianismo entero so resumo en Ja persona 
de su Jefo Divino, nuestro Salvador, lo mismo el anli- 
crisliaDlsmo entero con sus rebeliones, sus alentados y 
SU8 sacrilegios ec eeauHÚrá en aquellos tiempos en la ¡per- 
sona de un hombre que estará lleno de la inspiración y 
de la rabia de Satanás, y este hombre será el AníecHsto. 
Este será una especie de encarnación de Satanás, y el es- 
fuerzo supremo de la rebeldía del demonio contra Dios. 

La Escritura nos liabla claramente, en muchas partes, 
de la aparición de este en el mundo; entre otras, en el 
capítulo XXIV do San Maleo, en el xsiii de San Marcos, y 
en el xxi de San Lúeas, y en muchas epislelas de los San- 
tos Apóstoles (1). En cuanto á San Juan, es el que ha 
sido escogido por la Divina Providencia para enseñarnos, 

^Ul) Virase sobre lodo h segunda epÍ8\o\a i\u'i'í?si\on:\ 
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oa la magnJBca prorecia de su Ápoealipsis, los dolores 
(|ue prficederán y acompañarán al reinado maldito del 
Anlecristo, la destrucción de eslo, y por fin el roioado 
glorioso de Jesucristo y su Iglesia (1). 
El Anteeriato reasumirá, decíamos, y en un grado su- 
premo, todos los caracteres de todas las revoluciones an- 
ticristianas. Será gran sacerdote como Nerón y como los 
otros Emperadores paganos; heresiarca como Arrío, Nes- 
toño, Manes, Pelagio, Lutero y Calvino; destruirá y ma- 
tará como Mahoma y los demás bárbaros; so rebelará 
contra el Papado como los Cesares de la edad media, co- 
mo el cismático Focio; negará el verdadero Dios en Cris- 
to y su Iglesia, y hará reinar sobre todo el universo el 
satanismo ó la Revolución perfecta. Después de una per- 
secucion universa!, sin ejemplo desdeque existe el mun- 
do, volverá á echar á la Iglesia en las Catacumbas, aboli- 
rá el culto divino, se hará adorar como el Cristo-Dios, y 
como lal se creará un Ponliíice jefe de su culto impío; y 
lodo hombre que no lleve su marca en la Tren lo ó en la 
mano derecha, será declarado fuera de la ley y condena- 
do ámucrle. El reino revolucionario del Antecrislo du- 
rará tres años y medio. Nuestros Santos Libros coolieneD 
la narración espantosa y profética de! mismo, y nos ense- 
ñan que la salvación vendrá, aunque inesperada, con la 
gloriosa llegada do! Salvador en el momento en ({ue todo 
parecerá estar tranquilo. Esta será la Pascua, la resur- 
rección de la Iglesia, después de su dolorosa pasión. En- 
tonces quedará despedazado, aniquilado el poder de Sata- 

(¡) \'éi3e el .4p(i(Q!iptÍ!, áesde rita^.M hasta el xi, el que 
ruina del Antecrislo y el trÍuo!uÍp\i^%\eiii^> 
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i; ontQDCos, pero solatncnle entonces, quedará roicida 
la Revolución. 

Tenemos indicios muy graves para creer fpie el reina- 
do del Anleeristo no está tan lejano como se piensa. La 
Revolución le prepara el camino, desli-uyendo la ro_ se- 
duciendo las masas, envileciendo los caracteres, trabajan- 
do, en fin, sin descanso en la abolición social do la Igle- 
sia. Entre las raxones que inducen á creer la llegada de 
la tentación suprema, indicaré las siguientes á la seria 
meditación do los hombres de fe. El valor de ellas es in- 
conteslablc, y por mi pnric las encuentro mas que pro- 
bables. 

1.' Después de haber anunciado las señales precurso- 
ras del i'iitimo combale, que líl llama «los principios de 
los dolores,» hec aiUem omnia iniiia sunt dolonim, 
Nuestro Señor, en el cap. sxivdel Evangelio de San Ma- 
teo, dice formalmente que la consumación vendrá cuan- 
do el Evangelio habrá sido predicado á todas \a$ naciones: 
Prmdicahitur Aoc EcangeUnm regni in imiverso orbe, 
in (esíimonium mmibus ffentibus, ei n:m ve?iiei con- 
summatio. 

Todossabenque ya apenas queda ningún pueblo al cual 
no le baya sido predicado el Evangelio. Principalmenlo 
de treinta años ¿esta parle, lia tomado la propagación do 
la fe una eslension prodigiosa. Se lia evangelizado la 
Occania entera; nueslros misioneros han penetrado hasta 
el centro de la alta Asia, hasta el Thibet; se ha princi- 
piado gloriosamente la evangclizacion del África, aundet 
África Central; las dos Américas han sido recorridas en 
s sentidos por los infaligab\es WaXiei^ ^v^ "S^sw-l-íx^v*^ . 



Que jiase medio siglo, y quizá monos (gracias ú los revo- 
lucionarios de Europa, que echan íi lo lejos las Ordenes 
religiosas, y princl palmen le las poderosas legiones de la 
Compañía de Jesús); que pase esto tiempo, digo, y segu- 
ro es «que el Evangelio dct reino habrá sido predicado 
al mundo entero en testimonio para todas las naciones; 
€t TiNc veniel consitmaíio , entonces vendhí el rw.» 
Ahora pregunto: ¿cómo escapar á esto hecho, á eslas pa- 
labras y á su consecuencia evidente? 

2.' Está anunciado ademas por el mismo Jesucristo 
qui'', al acercarse los últimos tiempos, la fe estará casi 
apagada sobre la lierra: «¿Cuando volverá el Hijo del 
líombre, pensáis vosotros, dijo á sus discípulos, que en- 
contrará fe sobre la tierra?» Filiws Hominis veniens. 
futas innenief, fldem in íerra'í (S. Ltic, snii, 8.) Aho- 
ra bien: ¡no es también evidente el que, á pesar de la re- 
surrección religiosa y muy real de un cierto número de 
almas escogidas, no es eWdcnte que las masas han perdi- 
do ya la fe, ó eslán en camino de perderla? Esto es ver- 
dad para Francia; empieza á serlo para Italia y Espa- 
ña, etc. Él mundo católico está perdiendo la fe, que ya 
eslá arruinada en las tres cuartas partes de Europa por 
el proleslanlismo, y combatida, amenazada en el universo 
entero por el íuror de esle mismo protestantismo reuni- 
do al de las demás falsas religiones. Como lo hemos ob- 
servado mas arriba, la influencia deletérea de la prensa 
cotidiana bastará ella sola, en muy poco tiempo, para 
arrancar del corazón de los pueblos una fe quo ya 
pro/uodamenle desarraiga,da. En lodos los siglos cristia- 

' ha habido incrédulos, petow\mii?i, íCT*fc\víAaw,\i^>v 
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lidail en las masas y en las leyes tiel modo que lo viene 
iiacicmlo hace medio siglo. 

V cuando se recuerdan las palabras de Jesucristo, ¿nu 
se eucuenlra acaso baslanlo molivo para reflexionar? 

3/ El ApiJstol San Pablo, en su segunda Epislola á 
los Tesaloniconses, habla muy dctaJIadamente de los úl- 
limos tiempos y del Anlecristo. Nos da otra seüal por la 
cual podremos conocer que so acerca el peligro: niVe ier- 
reamini... Quasi instet dies Bommi; quoniam nisi ve- 
NEBtT DISCE3SI0 PRiMni. No lomais, como si el rfia de! Se- 
ñor osluviesc coreano; antes de él debo lonor lugar la 
apostasia (cap. ii, 3j.ii Los principales intérpretes de la 
Escrilura, como lo espone Sanio Tomás, entienden uná- 
nimemenlo por esta palabra discessio la renuncia gene- 
ral de los reinos á la fe católica y á la Iglesia, la apoeta- 
sía universal de las sociedades y de las naciones, aposíatio 
ffmíium. Y es también uno de los caracteres distintivos 
de nuestra época, al mismo tiempo que la esencia misma 
de la Revolución, la separación de la Iglesia y del Í<]sta- 
do; la apostasia de las sociedades como tales, la desorga- 
nización social del mundo católico, el ateísmo político y 
legal. Esta apostasia de las sociedades está ya consiiraa- 
ila, ó poco menos. ¿Cuál es el Estado, hoy dia, sobre la 
tierra, que reconozca olicialmcote y como una institución 
divina todos los derechos de la Iglesia, y que se someta, 
antcsqaca toda otra ley, A la ley de Jesucristo, promul- 
gada, esplicada y aplicada «oberanamente por el Pa- 
pa, Jefe de la Iglesia? No existo ya uno solo de eslos. 
Llegó, pues, la señal dada por San Pablo, y segnramen- 

Bo es á nosotros, cristianos Aft\ ?aiíiv\ -^vk., 'i. «^ 
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lirigc aquella palabra: ne ter7'eamÍM: uo temáis. 

«Mas ¿no se lia creído ver en muchas ocasiones de los 
siglos pasados estas mismas señales? ¿No se La anuiieiado 
va muchas veces el lin del mundo?» De esto se ha habla- 
do en tres épocas, y no sin razón: 

1 .' Eu ol tiempo deNeron al acercarse la primera per- 
secución geoera! de la Iglesia y la destrucción de Jcrusalen. 

2.' A la caida dol imperio romano la invasión de los 
bárbaros y la aparición de Mahoma. 

3.' Finalmenle, en el siglo xv al acercarse el preten- 
dido renacimieiilo, y cuando se rebelaron Lulero y Cal- 
vino. No hablo del pánico famoso del año 1000, que no 
ha tenido carácter alguno formal y menos eclesiástico, ni 
ha estado fundado sobre la enseñanza de ningún Doctor 
de la Iglesia, y que no fue mas que una impresión popular. 

Las tres épocas que acabo do decir han sido los dife- 
rentes planos do un mismo y i'inico cuadro. Cada un» de 
ellas ha sido la figura profetice y parcial del aconteci- 
miento final de la catástrofe suprema que las profecías 
divinas parecen desarrollar mas y mas delante de los 
ojos oscurecidos de la generación presente. Hé aqui por 
qué en estas tres épocas fue legitimo eu la Iglesia el pre- 
sentimiento del fin del mundo. Jerusalen destruida sim- 
bolizaba en el primer siglo la destrucción futura déla 
Santa Iglesia, ciudad viva de Dios; Nerón era la Qgura 
del Aulecristo, César yPonlifice pagano, haciéndose ado- 
rar por todo su imperio, perseguidor de las cristianos en 
todo el mundo conocido, dueño de la ticira, verdugo de 
San Podro y San ('abl<i, del mismo modo que ol Anlo- 
crialo lo será do los dos gvai\úesev\N\a.io% *i»i\>\ft4,\.w4iS& 
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y Elias. No de otra manera cuando cayó el imperio ro- 
maoo, Mahonia, enemigo implacable del nombre crislia- 
no, fue otra figura del Aolcci'isLo, como los bárbarosTue- 
ron el inslrumenlo de Dios para castigar y derrumbar el 
imperio de los Césares, la Babilonia pagana, ebria do 
sangre do los márlires. 

En fin, en el siglo sv luvo razón San Vicenle Forrer 
diciendo al mundo católico: «Despertad y liaced pcnilen- 
cia, la tentación se acerca;» porque ¡joco tiempo después 
el renacimiento del paganismo y la fatal aparición de los 
dos grandes rebeldes Lulero y Calvino, comenzaron esta 
destrucción universa] que se llama Revolución; prepara- 
ron de antemano su venida y su Iriunl'o, este triunfo 
desastroso formulado en 89; realizado plenamente, pero 
lie paso, en 83, y desde entonces organizado, y que va to- 
mando cada dia mas posesión de las inleligencias, insli- 
luciones, leyes, costumbres y sociedades. Que pase toda- 
vía algún tiempo, y la Revolución dará á luz á su hijo, 
al hijo de Satanás, adversario del Hijo de Dios, «el hom- 
bre del pecado,!) como dice San Pablo; «el hijo de perdi- 
ción, el enemigo que se ensalzará sobre todo lo que se 
llama Dios ó de lo que recibe un culto.» El Antecrislo, 
en efecto, no solamente aplastará el cristianismo y la ver- 
dadera Iglesia; no solamente abolirá el culto del verda- 
dero Dios, el sacriflcio católico y el culto del Santísimo 
Sacramento, sino que se elevará por encima de todos los 
dioses de las naciones, desús ídolos y do sus ceremonias; 
y se sentará en el templo de Dios, y se mostrará oti él 
como si fuese Dios (1). El niislerio de iniquidad quedará 

i) Homo píseuti, /iíius pi-rdiliotiüj ijui nducTsuluv, lA f.vV'JWlt 
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cenaumaüo en loda su cglcusioD, como lo fuo al principio, 
cuandu Jesucristo, nuestro Jefe, espiró sobre la Cruz, y 
Satanás se creerá dueño de todo. Su culto público m es- 
tablecerá por lodo el universo, por medio de aquellos 
prosligios y falsos milagros de que habla el Evangelio. 
V estos deberán sor muy poderosos, cuando Nuestro Se- 
tior, para prevenirnoscontra ellos, nos declara quehabrá 
«que seducir k tos elegidos mismosi (si esto Hiera posi- 
ble): ETUABUNT SIGMAMAGNAET PHODiaiA, ITA ¡Tí IX EnROHEM 
I.NBUCANTLIl fgÍ^eHpOÍes(Jt,riXV ELECTI. (S.MATH.,.XXfV.) 

Según lotlas las probabilidades, y según el testimonio de 
los antiguos Padres, Roma infiel, á pesar del Papado, que 
perseguirá como en olro tiempo, Roma será la capital 
del Anlecristo y de su imperio, la Babilonia universal, 
maldita, mas completamente aun que bajo Nerón y los 
Césai-es paganos. Suarez, nülarmino, Cornclio á Lapide, 
aseguran que esla es la iraUicion común de los Santos Pa- 
dres, y que esta tradición llene un origen apostdlico. Uno 
de los motivos mas serios que inducen á creer que nos 
acercamos definitivamente á estos tiempos norastos, es que 
nadie creo en ello. En las tres épocas precitadas se creia, 
y en particular se creía en el final del mundo; esto era 
una prueba segui'a de que aun estaba lejos. Hoy día ya 
no sucede lo mismo. 

Todavía podría ailadlr muchas otras consideraciones 
muy sórias; podría citar muchos otros testos de las Sagra- 
das Escrituras; podría liaccr ver muchas analogías entre 
la obra de seiadias de la creación del mundo material y 
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